CIENCIA 


REVISTA PATROCINADA POR LA ASOCIACIÓN ARGENTINA 
PARA El PROGRESO DE LAS CIENCIAS 


OCTUBRE 


Volumen VI - Número 10 Págs. 433-480 


. 
E 


EDITORIAL 
Asociaciones para el progreso de la 


COLABORACIONES 


Requisitos técnicos del transporte 
aéreo, por el Ing. Civil Walter Bi- 


Orientaciones modernas en la inves- 
tigación sobre el vidrio, por H. 


BIBLIOGRAFIA CIENTIFICA 


La labor médica en los ejércitos li- 
bertadores, por R. E. Longo. Gé- 
neros y especies de animales argen- 
tinos, por M. Griot. Historia de 
la ciencia en Argentina, por E. B. 
M. Los hombres-y su alimenta- 
ción, por Catalina A. Costa. Ve- 
nenos mágicos, por P. O. Wolff. 
Investigaciones microquímicas, por 

4 


INVESTIGACIONES RECIENTES 


La plaga del caracol gigante de 


Esto — y editada por la Asociación “Ciencia e Investigación”, integrada por miembros de la 
para el Progreso de las Ciencias, no se publica para que rinda beneficio 

directo o indirecto, a sus editores. Los 

A e mencionada serán invertidos en el mej de 

t publicaci imilares, o serán donados a la Asociación Argentina para el Progreso 


SUMARIO 


433 


446 


457 


ORGANIZACION DE LA ENSE- 
ÑANZA Y DE LA INVESTI- 
GACION 


La medicina tropical, empresa uni- 
versal, por H. W. Kempski ..... 459 


EL MUNDO CIENTIFICO 


Noticias Argentinas. Noticias del 
exterior. Noticias varias .... 464-467 


Los misterios de la Isla de Pascua, 
por Fernando Márquez Miranda 468 


La vinchuca. Folklore y anteceden- 
tes históricos, por J. W. Abalos y 
P. Wygodzinsky 


Cincuentenario del acumulador eléc- 
trico alcalino, por Jorge Griin- 
476 


NOTICIAS DE LA A.A.P.C. 


La Segunda Reunión de las Sesio- 
nes Científicas Argentinas ..... 478 


EL CIELO DEL MES, poe Carlos 


Avda. R. Sáenz Peña 555 


J. Harrington, Juan T. 


CIENCIA E INVESTIGACION 
T. E. 33 -5324 Buenos 


MESA DE REDACCION 
Eduardo Venancio Deulofeu, Ernesto E. Galloni, Horacio, 
Lorenzo R. Parodi. 


. Lewis, 
DeLecapo EN Europa: Dr. Pablo. O. Wolff. 
(Organización Mundial de la Salud, Palais des Nations, Ginebra, Suiza.) 
SecreErario ADMINISTRADOR: Abel J. Ceci. (suscripciones, ventas, avisos) 


Aires - Argentina 


Cbile: Sociedad Médica de Santi 
Estados Unidos: Stechert-Hafner Inc. 


SUSCRIPCION 
Argentina: 1 año (a 2 números) o .on..... e... 3 40.— 
Miembro A.A.P.C. (suscripción directa) ..................... .... 30— 
Colección completa (1945 a 1951 200.— 
Brasil: (Porto A ): Liv. Vera Cruz Ltd., C. Postal 936 ................ Cr. 150.— 
(Sao Paulo) iedad Brasileira P. o Progreso da e G. Postal 2926. 


tiago (Merced -565, Santiago 
Europa: Uitgeverij Dr. W. Junk, Van Stolkweg 13, Den q Holanda, Fl. 19.— 


Ejemplar $ m/n. 


Registro Propiedad Intelectual N' 345659 


P 
> 
5 
38 

y 
4 

| 

4 

de 


Para suplir las deficiencias 
vitamínicas de todas las edades 
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Peuarcon es una leche acidificada en polvo (tipo Ma- 
rriott) y enriquecida en glúcidos. 


Es de perfecta digestibilidad debido a la disminución del 
“poder amortiguador” de la leche de vaca como conse- 
cuencia de la acidificación. 


Alimento normal del lactante sano desde su nacimiento, 
excelente para los prematuros, por su gran valor calórico 
y perfecta digestibilidad. 


Para niños enfermos que toleren bien los grasas, como ali- 
mento dietético. En los convalecientes de trastornos gas- 
trointestinales, constituye la continuación del tratamiento 
con el babeurre “Eledón”. 
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Primer Certamen Anual 


DE 


INVENTOS e IDEAS 


15.000 Pesos en Premios 


A los inventos o ideas realizables que, a juicio de un jurado de 
médicos y técnicos formado por CARYF, merezcan destacarse como 
los mejores: 
ler. PREMIO: 10.000 $ y un contrato de explotación del invento o 
la idea. 

2? PREMIO: 3.000 $ y un contrato de explotación del invento o 
la idea. 

3er. PREMIO: 2.000 $ y un contrato de explotación. 


Conocedor de que hay una gran cantidad de profesionales inquietos que diariamente 
piensan cómo mejorar una técnica terapéutica o un aparato científico o brindar algo útil a sus 
colegas y que no pueden llevarlo a cabo por falta de tiempo o de medios técnicos, el Directorio 
de CARYF S.A. ha resuelto ofrecer a todos los médicos de Sud América su colaboración en 
tal sentido, abriendo un certamen anual que a la vez que llene una necesidad sea un aliciente 
para aquellos que luchan tras el logro afanoso de una idea que ven práctica y beneficiosa 
para la comunidad. 


BASES 


Pueden intervenir profesionales del país y del extranjero. 

a serán acordados por un jurado nombrado por CARIF, cuyo fallo será 
inapelable 
Pueden presentarse inventos realizados, en planos, patentados o no; como así también 
esbozar la idea por escrito, adjuntando un croquis. 
Por el solo hecho de presentarse al certamen se reconoce a CARYF como Ainica entidad 
autorizada a la explovación, en forma exclusiva. 
CARYF se compromete a iniciar la explotación de los inventos premiados, dentro del 
año de dada a conocer la resolución del jurado. 
Los trabajos no premiados que a juicio del jurado o de CARYF S.A, merezcan llevarse 
a cabo, están comprendidos en los artículos 4» y 5 y CARYF debe comunicar su reso 
lución dentro de los 60 días de finalizado el certamen, caso contrario los participantes 
gozan de amplia libertad. 
Los proyectos o inventos presentados deben relacionarse a la cirugía o la medicina, o ser 
tendientes a mejorar alguna técnica o estar destinados a aliviar el dolor. 
Los trabajos deben venir dirigidos en un sobre con la siguiente inscripción: 
**ler, Certamen CARYF de Inventos e Ideas. Córdoba 2282 - Buenos Aires 
Los inventos no premiados y no aceptados por la dirección de CARYF $. A. para su 
explotación, serán devueltos sin publicación del nombre del participante. 
Los ''Royaltis'* a otorgarse al inventor en los trabajos no premiados y cuya explotación 
se resuelva, serán convenidos de común acuerdo entre el participante y CARYF $5, A. 
Pueden remitirse trabajos hasta el 15 de noviembre, fecha en que el certamen de 1951 
queda definitivamente clausurado. 
Veinte días después de cerrado el certamen, el jurado se expedirá y el resultado será 
dado a conocer públicamente por las revistas diarioy del gremio. 
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La tenacidad y capacidad científica de 
nuestros investigadores han logrado producir 
especialidades medicinales cuya calidad 
permite establecer — sin desmedro — un pa- 
ralelo con los productos de mayor prestigio 
mundial. 


El fruto de nuestros continuos esfuerzos ya 
atraviesa las fronteras del país llevando a 
otras naciones el prestigio de los produc- 
tos Lazar. 


Dr. LAZAR y Cía. S.A. 


Un laboratorio argentino al servicio de la salud del pueblo 
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Moderna y fisiológica concepción terapéutica para el tra- 
tamiento de la CONSTIPACION a base de coloides hidrófilos: 


LA METILCELULOSA 


LA METILCELULOSA ES EXCRETADA EN SU CASI TOTALIDAD POR 
LAS HECES, SIN PROVOCAR NINGUN EFECTO DESAGRADABLE, NO 


INTERFIRIENDO EN LA ABSORCION INTESTINAL DE LAS VITAMINAS 
LIPOSOLUBLES 


En la clínica MAYO (de U.S.A.) se han mejorado notable- 
mente con Metilcelulosa, las constipaciones más rebeldes, 
en el lapso de 8 a 10 días. 


POSOLOGIA 
ADULTOS: 


15 a 20 comprimidos el PRIMER DIA, reportidos en 5-6 tomas, 
disminuyendo poulotinamente hasta hacer una cura de mante- 
nimiento de 2 a 4 comprimidos por dia. 


NIÑOS 


6-10 comprimidos al PRIMER DIA, 
disminuyendo hasta 1-2 comprimidos por dia. 


PRESENTACION 
Frascos con 50, 100 y 500 comprimidos. 
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Revista patrocinada por la Asociación 


Jess el siglo pasado sólo un corto 
número de aficionados se interesa- 
ban en asuntos científicos. Eran hom- 
bres de fortuna, como Cavendish, cu- 
riosos por indagar los secretos de la 
naturaleza, o “filósofos” que dedicaban 
a sus investigaciones y experimentos 
el tiempo libre dejado por otras ocu- 
paciones, como la de cobrar impues- 
tos (Lavoisier era “fermier general”) o 
acuñar moneda (Newton era director 
de la casa de moneda). Se solían re- 
unir en sociedades, academias como la 
de los Lincei o la Royal Society de 
Londres, cuyo único fin era el de co- 
municarse sus hallazgos y discutir sus 
interpretaciones. 

A principios del siglo XIX la ciencia 
comenzó a salir de un círculo casi eso- 
térico, pues ya se vislumbraba cuán 
importante papel debía desempeñar en 
la incipiente revolución industrial, y un 
hombre de estado con visión genial, 
como fué Napoleón, buscaba sus con- 
sejeros no sólo entre mariscales y di- 
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Argentina para el progreso de las Ciencias | 


Asociaciones para el 
progreso de la ciencia 


plomáticos sino también entre los hom- 
bres de ciencia. En Alemania, en la 
época inmediata posterior a las guerras 
napoleónicas, se  imiciaron reuniones 
científicas más amplias: la Deutscher 
Naturforscher Versammlung. A esos 
congresos solían concurrir hombres de 
ciencia ingleses y en ellos nació la 
idea de organizar una sociedad cuyo 
objeto sería “dar un más fuerte im- 
pulso y una dirección más sistemática 
a la indagación científica; promover 
el intercambio entre quienes cultivan 
la ciencia en las diferentes partes del 
Imperio Británico, entre sí y con los 
filósofos extranjeros, despertar un in- 
terés más general por los objetivos de 
la ciencia y remover cualquier obs- 
táculo de carácter público que impida 
su progreso”, Y así, en 1831 se consti- 
tuyó la Asociación Británica para el 
Adelanto de la Ciencia. 

La idea cundió a otros países: en 
1839 se fundó la Sociedad Italiana para 
el Progreso de la Ciencia, en 1848 
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la Asociación Americana, en 1872 la 
Asociación Francesa y el 1887 las de 
Australia y Nueva Zelandia. En el cur- 
so de este siglo se han multiplicado 
estas sociedades y actualmente hay diez 
y seis. En nuestro continente la pri- 
mera ha sido la Asociación Argentina 
para el Progreso de las Ciencias, fun- 
dada en 1933, y luego, en 1948, las 
sociedades Brasileña y Uruguaya. 

Las distintas Asociaciones se han 
mantenido en comunicación, pero el 
intercambio ha sido frecuente tan sólo 
entre las de habla inglesa, y más re- 
cientemente entre éstas y la france- 
sa. Unesco trata desde hace tiempo 
de promover entre ellas una coope- 
ración más amplia y auspició, con es- 
te fin, una reunión que tuvo lugar en 
París hace un año, y a la cual asistie- 
ron delegados de casi todas ellas. Fruto 
de esa reunión ha sido la idea de cons- 
tituir un Comité de Representantes 
de todas las Asociaciones, señalándose 
diversos medios que les servirían para 
estrechar vínculos y ayudarse mutua- 
mente en su obra. 

Las Asociaciones no tienen fines de 
lucro, mi de protección de intereses 
de grupo, sino el bien común de toda 
la sociedad, y carecen de color polí- 
tico o ideológico. Su único objetivo 
es el de favorecer el adelanto de la 
ciencia, Para esto fomentan las rela- 
ciones entre los trabajadores científi- 
cos por medio de conferencias, reunio- 
nes y congresos. La asamblea anual de 
la Asociación, en ciertos países, es un 
gran acontecimiento y el interés que 
despierta suele ser equivalente o aun 
mayor que el de los sucesos políticos 
más comentados. La Asociación Ar- 
gentina acaba de celebrar en Córdoba, 
juntamente con la Sociedad Científica 
Argentina, la segundas Sesiones Cientí- 
ficas Argentinas, debiendo tener lugar 
las del año próximo en Tucumán. 

Algunas Asociaciones colaboran en 
la preparación de jóvenes para el tra- 
bajo científico por medio de becas, 
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y propician y subvencionan investiga- 
ciones. Una función muy importante 
es la de ilustrar a pueblos y gobiernos 
sobre los problemas atingentes a la 
ciencia, creando opinión por medio de 
informes, declaraciones y publicaciones. 
Algunas poseen o patrocinan revistas 
donde se discuten estos problemas y 
se divulgan la adquisiciones de la 
ciencia. 

Las Asociaciones no están constituí- 
das tan sólo por hombres de ciencia, 
si bien ellos suelen ser sus miembros 
más activos y quienes las orientan y di- 
rigen. La mayoría de los setecientos 
socios de la Asociación Argentina no 
son trabajadores científicos, pero co- 
operan en forma altruísta por medio 
de cuotas, donaciones, y sobre todo 
por su interés y simpatía, en la obra 
de hacer adelantar la actividad y la 
cultura científica en nuestro país. 

Algunas asociaciones, como las de 
habla inglesa, la portuguesa y la fran- 
co-canadiense están asociadas de diver- 
sas maneras con otras sociedades cien- 
tíficas y son instituciones auténtica- 
mente representativas del interés por 
la ciencia que hay en un país, 

En el pasado la tarea principal de 
las Asociaciones ha sido la de desper- 
tar el interés por la ciencia y promover 
organizaciones y un ambiente propicio 
a su florecimiento. Fsa obra es toda- 
vía la primordial en los países menos 
evolucionados, donde la actividad cien- 
tífica es incipiente o no existe en for- 
ma regular y continuada. En los paí- 
ses más adelantados, donde hay con- 
ciencia del valor de la actividad cientí- 
fica y ésta es vigorosa y pujante, la 
tarea mayor es otra: hacer comprender 
el impacto social de la ciencia. Las 
Asociaciones han contribuído a poner 
en marcha la revolución científica; 
ahora están empeñadas en llevarla a 
buen fin, logrando que los descubri- 
mientos científicos sean utilizados tan 
sólo para el bien y no para la des- 
trucción o la esclavización de la hu- 
manidad. 
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E' PASAJERO de cualquier medio de 
transporte desconoce, generalmente, 
la técnica que se pone en juego para lle- 
var a cabo el viaje correspondiente. Así, 
cuando se viaja en auto son pocos los 
que saben cómo funciona el motor; me- 
mos aún son los que conocen la forma 
en que trabaja la maquinaria de un 
transatlántico o cómo éste sigue su de- 
rrotero; y es igualmente reducido el nú- 
mero de los que pueden explicar en qué 
consiste una locomotora Diesel o el pro- 
ceso que se sigue para coordinar la cir- 
culación de los trenes en los rieles. Pero 
indudablemente es menor la proporción 
de pasajeros que se imaginan toda la 
maquinaria que se necesita para lograr 
que un avión que decola en Buenos Ai- 
res llegue sano y salvo a New York 
veinticuatro horas más tarde. 

No pretenderemos aquí dar una des- 
cripción detallada de todo el mecanis- 
mo que forma la base en que descansa 
el transporte aéreo de pasajeros; sería 
necesario, no un simple artículo, sino 
un libro bastante frondoso. Pero sí nos 
referiremos a los aspectos más impor- 
tantes del mismo, en su faz técnica y 
con prescindencia de la parte económi- 
ca. En lo que sigue, pues, se describe 
en forma general los elementos que han 
hecho de la aviación actual un medio 
de transporte seguro y eficaz. 


(*) Delegado argentino y Presidente de la Comi- 
sión de Aeronavegación de OACI (Organización 
de Aviación Civil Internacional). 
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Requisitos técnicos del 
transporte aéreo 


Ixc. WaLrer Binacm1 (*) 


(Organización de Aviación Civil Internacional, O.A.C1.) 


1. LA AERONAVE 


Las aeronaves hoy más empleadas en 
el transporte público de pasajeros son 
aviones bimotores y cuadrimotores que 
llevan éntre 10 y 80 pasajeros, a velo- 
cidades entre 300 y 650 km/hora y con 
radios máximos de acción entre $ y 15 
horas de vuelo (dependiente de las con- 
diciones de carga). 

Un avión es una máquina compleja 
y delicada; su planeamiento y la cons- 
trucción del prototipo implican muchos 
meses o años de estudios y ensayos. Y 
la fabricación en serie que sigue a los 
mismos requiere mano de obra especia- 
lizada y supervisión constante y minu- 
ciosa. Lo malo y lo regular no pueden 
existir y sólo hay lugar para lo bueno. 
La estructura, los motores y las insta- 
laciones complementarias (controles, ra- 
dio, etc.) constituyen capítulos separa- 
dos que exigen, cada uno, sus especia- 
listas, 

Una vez el avión en actividad, su 
mantenimiento es otra faz que debe ser 
objeto de particular atención. En avia- 
ción no se admite lo mediocre; cada 
elemento debe estar en perfecto estado 
para que el todo provea la deseada se- 
guridad. Las inspecciones frecuentes y 
detalladas son nuevos Ítems que se su- 
man a la demanda de esfuerzo intelec- 
tual, físico y económico que exige el 
transporte aéreo, 
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2. La TRIPULACIÓN 


En los bimotores y cuadrimotores, las 
necesidades de personal para su opera- 
ción oscilan entre 2 y $ tripulantes, a 
los que deben agregarse el o los cama- 
reros de a bordo, Uno de los más gran- 
des aviones actuales requiere, por ejem- 
plo, un piloto, un copiloto, un mecá- 
nico, un navegador y un radiooperador, 
además de dos camareros. 

El estado de permanente alerta que 
se le exige a los pilotos y, en menor es- 
cala, a los otros tripulantes, hace que 
sea necesario su reemplazo después de 
un cierto número de horas de vuelo en 
un determinado viaje, con lo que las 
compañías que atienden servicios de 
largo alcance deben afrontar el proble- 
ma de sustituir a las tripulaciones en 
las etapas que corresponda. En este te- 
rreno, el “piloto automático” (disposi- 
tivo que permite mantener automática- 
mente una altura de vuelo y rumbo de- 
terminados sin necesidad de que el pi- 
loto esté permanentemente accionando 
los comandos) facilita la tarea del pi- 
loto durante el vuelo. Casi todos los 
aviones de transporte cuentan con di- 
cho aparato y es de esperar que en el 
futuro nuevos perfeccionamientos per- 
mitan dar más tiempo libre y menos 
tensión nerviosa a la tripulación, con lo 
que la tarea de esta última se limitará 
a controlar el correcto funcionamiento 
de los dispositivos automáticos. 

No entraremos en los requisitos de 
preparación intelectual y física que se 
exige a los tripulantes; baste decir que 
están sujetos a estrictos exámenes a in- 
tervalos breves, que aseguran un alto 
nivel de eficiencia. 


3. OPERACIONES 


No basta que el avión y sus equipos 
estén en excelentes condiciones mecá- 
nicas y que la tripulación sea idónea, 
para que se pueda iniciar cada vuelo. 
Muchos otros factores deben ser teni- 
dos en cuenta al planear cada operación 
y antes de efectuar el decolaje hay que 
considerar: la presión y temperatura en 
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el aeródromo; la ruta a seguir y a'turas 
mínimas de vuelo en la misma; condi- 
ciones meteorológicas probables durante 
el vuelo y en los aeródromos donde se 
aterrizará; carga total del avión que 
permita el decolaje, vuelo y aterrizaje 
seguros; distribución de dicha carga en 
el avión; nafta necesaria para el vuelo, 
con suficiente margen para el caso de 
vientos contrarios o esperas en aeró- 
dromos que alarguen el tiempo de vue- 
lo; cartas aeronáuticas e información re- 
ferente a la ruta, etc. 

Esta enumeración muestra, pues, que 
la seguridad lograda hoy en día en las 
líneas aéreas es el resultado de la fiel 
observación de un conjunto de normas. 


4. AERÓDROMOS 


Este elemento fundamental de la ae- 
ronavegación presenta una extensa ga- 
ma de variantes, desde el simple campo 
de aterrizaje más o menos plano y apro- 
ximadamente horizontal, sin ninguna 
preparación en su superficie, hasta el 
aeropuerto completo con pistas de ate- 
rrizaje, calles de rodaje, plataformas de 
estacionamiento (todo ello pavimenta- 
do), drenajes subterráneos, estación de 
pasajeros, hangares, señalamiento diurno, 
balizamiento nocturno, etc. 

El proyecto de un aeródromo re- 
quiere un meditado balance entre las ne- 
cesidades del tráfico aéreo existente y 
previstas para el futuro, el costo de 
construcción y mantenimiento, las po- 
sibilidades topográficas y las condicio- 
nes meteorológicas del lugar. Se trata 
de un estudio complejo y en el cual 
las suposiciones intervienen más de lo 
deseable; pero no hay manera de leer 
lo que vendrá y las extrapolaciones, su- 
madas a una previsión generosa dentro 
de lo razonable son la única base para 
el mismo. En general, es preferible pro- 
yectar con vistas a futuras ampliacio- 
nes y debe contarse con terreno dispo- 
nible que permita tal expansión y que 
se halle situado a no más de media hora 
o tres cuartos de hora de viaje desde la 
ciudad. En este respecto, el carácter del 
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aeropuerto, el tráfico aéreo que atende- 
rá y la relación entre el tiempo de via- 
je a la ciudad y el tiempo total de vue- 
lo promedio, desempeñan un papel que 
debe tenerse muy en cuenta. 

De las conclusiones generales respecto 
a los lineamientos del aeropuerto debe- 


obligado en infinidad de casos a pro- 
longar pistas, agregar edificios e insta- 
laciones y fimalmente ha exigido el 
abandono del aeropuerto y la construc- 
ción de uno nuevo. 

Fuera de los pavimentos y edificios, 
cabe señalar como instalaciones com- 


Un aeropuerto cubierto de nieve, con sus pistas y calles de aterrizaje limpias para permitir 
la operación segura de los aviones. Las plataformas de estacionamiento se extienden a todo 
lo largo de los hangares y estación de pasajeros. 


rá pasarse al proyecto detallado, fiján- 
dose el número y dirección de las pis- 
tas (función del tráfico esperado y de 
los vientos dominantes), el tipo de pa- 
vimento, el sistema de drenaje, la dis- 
posición y área de las plataformas, edi- 
ficios e instalaciones, etc. Todo el pro- 
yecto debe ser armonioso y susceptible 
de expansión pues las experiencias cos- 
tosas de las naciones que primero ata- 
caron el problema demuestra que el 
crecimiento de la aviación ha empe- 
queñecido todas las previsiones y ha 
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plementarias de importancia, el señala- 
miento del aeropuerto para su fácil 
identificación desde el aire. El mismo 
se realiza con signos convencionales que 
se usan durante el día y mediante un 
sistema de luces de balizamiento que 
delimitan las pistas y los obstáculos 
existentes en el aeródromo y sus alre- 
dedores, y que se emplean en horas de 
la noche. También se instalan luces de 
aproximación que indican la trayecto- 
ria que debe seguir un avión cuando es- 
tá aterrizando para dirigirse a la pista 
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en la cual tocará tierra. Durante la no- 
che, asimismo, un faro giratorio indica 
la existencia del aeródromo y, en zo- 
nas congestionadas, un faro de destellos 
emite en código Morse la señal de 
identificación del aeródromo. 


Desde luego, no en todos los casos 
existen las instalaciones enumeradas más 
arriba. El tráfico del lugar da la pauta 
para decidir si un servicio es necesario 
o no y cada aeródromo constituye un 
caso particular. 


Fuera de la construcción del aeródro- 
mo y del mantenimiento en buen estado 
de todos sus componentes, es necesario 
contar con una multitud de servicios 
para el público, similares en cierto mo- 
do a los que funcionan en las estaciones 
de ferrocarril, así como también con 
personal que atienda al avión cuando 
está en tierra, desde la carga de nafta 
necesaria para el vuelo hasta la repara- 
ción rápida en los pequeños talleres de 
mantenimiento. 


$. SERVICIOS DE METEOROLOGÍA 


Ningún medio_de transporte depende 
tanto del estado del tiempo como la 
aviación. Los progresos realizados en 
los últimos años están transformando 
más y más en una realidad el vuelo en 
cualquier condición meteorológica; pe- 
ro, de todas maneras, el planeamiento 
de un vuelo debe hacerse en base a los 
pronósticos meteorológicos formulados 
por oficinas que compilan datos de una 
extensa red de estaciones de observa- 
ción, datos que son transmitidos a todos 
los usuarios que puedan necesitarlos. 

Con tales pronósticos se tiene una idea 
de los vientos que se encontrarán en la 
ruta, de las condiciones de visibilidad y 
viento que existirán en el aeródromo 
de llegada, de las posibilidades de for- 
mación de hielo sobre el avión duran- 
te el vuelo, etc. Se puede así planear 
el vuelo fijando la altura conveniente 
para el mismo, calculando la hora de 
llegada y determinando en qué aeró- 
dromo podrá aterrizarse en caso de que 
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no fuera posible hacerlo en el de des- 
tino. 

A efectos de garantizar operaciones 
de decolaje y aterrizaje dentro de los 
márgenes de seguridad necesarios, se es- 
tablecen para cada aeródromo mínimos 
meteorológicos (o sea techo o visibi- 
lidad vertical, visibilidad horizontal, ve- 
locidad y dirección de los vientos, etc.). 
Si se está por debajo de tales mínimos 
las operaciones se suspenden. 

Además de las estaciones de observa- 
ción, que constituyen una densa red, 
otra fuente de información meteoroló- 
gica la constituyen los mismos aviones 
comerciales, los cuales, en una gran ma- 
yoría, suministran datos de observacio- 
nes efectuadas en vuelo, en puntos pre- 
fijados del mismo, datos que son trans- 
mitidos a las oficinas pronosticadoras. 

Hoy en día se está empleando en 
algunas rutas (por ejemplo, en el Atlán- 
tico Norte) lo que se llama “vuelo por 
isobaras” (“pressure flight pattern”). La 
técnica del mismo consiste en seguir en 
el espacio una trayectoria tal que el 
avión tenga durante la mayor parte del 
vuelo viento de cola, o con una apre- 
ciable componente en el sentido del mo- 
vimiento. Se aumenta así, correspondien- 
temente, la velocidad con respecto a la 
superficie terrestre, acortándose el viaje 
y ahorrándose combustible. Se está re- 
cién en una etapa inicial de este método 
y será necesario un intenso trabajo de 
compilación de datos y análisis de los 
mismos, antes de que se pueda aplicar 
ese sistema en las diversas rutas mun- 
diales. 


6. CONTROL DEL TRÁNSITO AÉREO 


El creciente aumento de intensidad 
del tránsito aéreo ha hecho surgir, en 
muchos países, problemas de congestión 
de tráfico similares a los que se presen- 
tan en una ciudad con la circulación de 
automotores. La función del control del 
tránsito aéreo consiste en ordenar el 
movimiento de los aviones con el objeto 
de evitar colisiones. 

Debemos tener en cuenta que cuan- 
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do varios aviones vuelan entre dos ciu- 
dades es necesario darles alturas de vue- 
lo diferentes dentro del espacio com- 
prendido entre aquéllas, para impedir 
posibles encuentros. Ahora bien, si las 
posibles alturas convenientes (que son 
función de la topografía de la zona so- 


enfoque implica que todos los aviones 
se desplazan a la misma velocidad, lo 
cual no es cierto, y un primer proble- 
ma consiste en hacer que estos parale- 
lepípedos se muevan sin encontrarse, te- 
niendo en cuenta que tienen largos di- 
ferentes. 


Interior de una torre de control. En el pupitre central, instrumentos que permiten al opera- 

dor dar instrucciones e información a los aviones, mediante el micrófono. Las luces de bali- 

zamiento, de pistas, de plataformas, etc., son controladas desde la torre, y su manejo es 

facilitado gracias al esquema de las pistas de aterrizaje. En el pupitre de la derecha, los 
diales que permiten cambiar la frecuencia utilizada en la radio. 


brevolada y de las características del 
avión) son limitadas, será necesario es- 
paciar entre sí los aviones que vuelan 
en una misma altura. 

Podemos imaginarnos que un avión 
es un paralelepípedo acostado de diez 
kilómetros de ancho, trescientos metros 
de alto y sesenta kilómetros de largo 
(esto ú'timo equivale a separar los avio- 
nes diez minutos entre sí, si se supone 
una velocidad de 360 km/hora). Este 
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Para dar solución satisfactoria al pro- 
blema de mantener una separación con- 
veniente entre aviones volando en una 
ruta, y teniendo en cuenta que las con- 
diciones de viento y las características 
de los aviones hacen variar la veloci- 
dad con respecto a la superficie terres- 
tre en forma notable, es necesario cono- 
cer la forma en que cada avión va rea- 
lizando su vuelo después del decolaje. 
Para ello, el avión indica cada cierto 
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tiempo, el progreso que ha realizado. 
Tal avance es registrado en una ficha 
que existe en la oficina del control de 
tránsito y mediante el análisis de las 
posiciones de los diversos aviones en la 
ruta, a diferentes alturas, el controla- 
dor tiene una imagen exacta de cómo 
marcha el tráfico en el espacio aéreo y 
puede ordenar a un avión un cambio 
de altura, una espera en un punto de- 
terminado, etc. 

Para el control del tráfico en ruta y 
en el caso de zonas de gran densidad 
el último adelanto técnico lo constitu- 
yen tableros eléctricos donde el pro- 
greso de los aviones se va registrando 
automáticamente (el informe del piloto 
cuando pasa por puntos fijos es trans- 
mitido mecánicamente a la central que 
los analiza y registra automáticamente 


en el tablero. De esta manera se dismi- 


nuye la tensión de trabajo de los con- 
troladores, que ya no deben registrar 
los progresos y sólo se limitan a orde- 
nar los cambios necesarios a los avio- 
nes; con ello, el coeficiente de error 
personal casi desaparece y la seguridad 
aumenta consecuentemente. 


Asimismo, es indispensable suministrar 
al avión información suficiente para per- 
mitirle conocer su avance. Con el cre- 
ciente número de operaciones en cual- 
quier condición meteorológica y con las 
grandes alturas a que se vuela actual- 
mente, la acronavegación con referen- 
cia a señales o puntos notables de la 
superficie terrestre o con procedimien- 
tos de navegación astronómica va des- 
apareciendo paulatinamente. Los ayudas 
radioeléctricas que se comentan más 
adelante permiten determinar la posición 
del avión en un plano horizontal, y 
los altímetros de a bordo indican la 
altura. 

Todo lo exp'icado hasta aquí se apli- 
ca a las grandes rutas, con bastante 
densidad de tráfico y en las que los 
vuelos no pueden realizarse con buena 
visibilidad durante toda su duración. En 
casos de zonas donde no es necesario 
fijar rutas o alturas debido al poco 
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tránsito, se sigue, sin embargo, espe- 
cialmente cuando se vuela por instru- 
mentos, un procedimiento denominado 
de las “a'turas cuadrantales”, que consis- 
te en hacer que todos los aviones que 
vuelan con rumbos entre 0% y 89% lo 
hagan a alturas de 300 +2 300 metros; 
entre 90% y 179%, a 4504.21 300 m; 
entre 180? y 269”, a 600 +-n 300 me- 
tros y entre 270? y 359%, a 750 +21 300 
metros (siendo n cero o número par). 
Por ejemplo, si un avión vuela con 
rumbo 117? deberá hacerlo a una altura 
de 450 metros o de 1050 m, o de 
1650 m, etc. Si su rumbo es de 272”, 
las alturas de vuelo permitidas para él 
serán 750, 1350, 1950 metros, etc. En 
países mo métricos la regla es similar 
pero expresada en pies. 

El segundo problema fundamental del 
control del tránsito aéreo es el de mo- 
vimiento de los aviones que se acercan 
a un aeródromo para aterrizar o que se 
alejan del mismo después de haber de- 
colado. 

Coordinar el tráfico sobre un aeró- 
dromo constituye un problema cuya so- 
lución, en muchos casos, aún no se ha 
encontrado. Debe tenerse en cuenta que 
en la mayoría de los aeródromos, para 
una cierta dirección del viento sólo es 
posib'e utilizar una pista (a lo más dos, 
en algunos casos), puesto que los avio- 
nes decolan o aterrizan enfrentando al 
viento. En buenas condiciones de visibi- 
lidad se logra efectuar un movimiento 
(aterrizaje o decolaje) por minuto. De 
manera que si la llegada de aviones a 
un aeropuerto y los decolajes desde el 
mismo superan los sesenta por hora, es 
necesario establecer en el aire circuitos 
de espera para ordenar la prioridad de 
los aterrizajes. 


Estos circuitos de espera consisten en 
columnas verticales de varios pisos, se- 
parados entre sí 300 metros. En cada 
piso vuela un avión siempre a la misma 
altura y siguiendo un circuito prefijado. 
El avión que está en el “piso bajo” de 
la columna es el primero que aterriza, 
luego de lo cua! todos los restantes avio- 
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nes descienden un piso; y así hasta que 
toda la columna ha aterrizado. 

El control del tránsito aéreo del aeró- 
dromo (ubicado en la torre de control) 
es el que ordena todo el movimiento, 
fijando alturas a los aviones que llegan 
al aeródromo y deben esperar, coordi- 


7. AYUDAS RADIOELÉCTRICAS 


Las diversas ayudas radioeléctricas pa- 
ra la aeronavegación en uso actualmente, 
constituyen, de por sí, un capítulo inde- 
pendiente y voluminoso de la aviación. 
No cabe, en los límites de este artículo, 


Comandos e instrumental de un avión. Esta vista del interior de la cabina de una aeronave 

comercial demuestra la complejidad de su manejo. En términos generales, en el centro del 

panel inferior se hallan ubicados los instrumentos para control de los motores; en el panel 

imferior, a cada costado y frente a los asientos del piloto y co-piloto están los instrumentos 

necesarios para la navegación, muchos de ellos repetidos. Los instrumentos en el techo son 
para control de motores. 


nando los descensos y combinándolos 
con los decolajes, etc. Desde luego, en 
condiciones de mala visibilidad en lugar 
de sesenta movimientos por hora sólo es 
posible obtener diez o doce (en aeró- 
dromos con control de tránsito y ayu- 
das radioe'éctricas muy perfeccionados 
se ha llegado hasta veinte). 
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hacer una descripción detallada de cada 
una de ellas y nos limitaremos a bosque- 
jar algunas de las más empleadas. 


a) Navegación en general. — Según ya 
se explicó, un avión en vuelo necesita 
conocer su posición con respecto a la 
superficie terrestre. Existen las denomi- 
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nadas radiobalizas VHF (*), que emiten 
un haz vertical (cónico o en abanico) 
y que, recibido en el avión permiten a 
este saber que está sobrevolando un 
punto definido. Asimismo, constituyen 
un capítulo importante los equipos que 
se usan para efectuar “radiogoniome- 
tría”, con los cuales el avión durante el 
vuelo toma marcaciones con respecto a 
una O más emisoras conocidas; resol- 
viendo luego el triángulo correspon- 
diente se establece la posición y el 
rumbo. 


b) Navegación a corta distancia. — Las 
radioayudas que permiten seguir una 
determinada ruta en forma casi auto- 
mática, sobre zonas relativamente pobla- 
das, y en donde los equipos emisores 
se encuentran a no más de 200 a 300 
km uno de otro, han facilitado enor- 
memente, en los últimos tiempos, la 
aeronavegación. Citaremos los radiofa- 
ros giratorios (MF y VHEF) que irra- 
dian un haz que gira lentamente y que 
un simp!e receptor en la aeronave acu- 
sa. Cuando el haz pasa por el norte, el 
radiofaro emite una señal suplementaria: 
la diferencia de tiempos de recepción, 
en la aeronave, de dicha señal suple- 
mentaria y del haz dirigido permiten 
determinar el azimut de la emisora y 
así se deduce la posición. Las estaciones 
de radioalineación LF y MF consisten 
en emisiones que de'imitan en el espacio 
cuadrantes identificados por señales en 
código Morse, que permiten al piloto 
saber si está volando en el cuadrante 
deseado. Las señales son A (en código 
.—) y N (en código — +.) de manera 
que en los planos de intersección se 
recibe un trazo continuo. Las estaciones 
de radioalineación VHF de tipo visual- 
auditivo combinan indicaciones visua- 
les (sector azul y sector amarillo) y 
señales en Morse (A y N) definien- 
do cuadrantes y planos de intersec- 
ción igual que en el caso anterior. 
El radiofaro ommidireccional VHF se 

(*) Los símbolos usados significan: LF = baja 
frecuencia; MF = frec. media; HF = alta fre- 


cuencia; VHF = muy alta frecuencia; UHF = 
frec. ultraalta, 
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basa en el mismo principio de los radio- 
faros giratorios, pero simplifica el pro- 
ceso y permite al piloto, mediante una 
simple lectura, conocer su rumbo. Este 
sistema se complementa con un equipo 
radiotelemétrico UHF que indica la dis- 
tancia entre el avión y la estación emi- 
sora. Es éste el sistema más completo 
hoy en uso. Finalmente, en el caso del 
GEE (medida diferencial de distancia 
en UHF) una estación central trasmite 
una determinada impulsión que es repe- 
tida, con ciertas diferencias de fase, por 
estaciones secundarias. El avión puede 
medir las diferencias de tiempo de reco- 
rrido de dichas impulsiones. El lugar 
de los puntos en que dichas diferencias 
de tiempo son constantes definen una 
hipérbola y como para cada diferencia 
de tiempo hay una hipérbola, quedan 
definidas familias de hipérbolas. Me- 
diante cartas especiales en las que están 
trazadas las familias de hipérbolas se 
determina la posición de la aeronave. 

c) Navegación a larga distancia. — Es- 
tas radioayudas permiten conocer posi- 
ciones y seguir una ruta en forma muy 
simp'ificada y segura. Las más notables 
y en uso son el Loran MF, que se basa 
en un principio similiar al del GEE, 
sólo que trabaja en frecuencia media, 
con lo que su alcance aumenta y el 
Consol MF, que permite con un simple 
receptor determinar en la aeronave cier- 
tas señales (diferenciadas por el número 
de puntos y rayas escuchados); segúm 
el número de puntos y rayas y emplean- 
do cartas o tablas confeccionadas para 
ese propósito, se determina la posición 
de la aeronave. 


d) Sistemas de aterrizaje a instrumen- 
tal. — Estas radioayudas permiten al pilo- 
to efectuar la aproximación y el aterriza- 
je en una pista, sin ver el suelo y guián- 
dose exclusivamente por instrumentos. 
Tan sólo en la fase final, cuando se está 
a una decena de metros de la pista, el 
piloto completa el aterrizaje visualmen- 
te, y aun esto se espera evitar en el 
futuro. Los dos más conocidos son el 
ILS y el GCA. El ILS (instrument lan- 
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ding system) consiste en dos haces di- 
rigidos, uno emitido por el radiofaro 
direccional VHF ubicado en el extremo 
de la pista y que define una plano ver- 
tical alineado con el eje de la pista, y 
otro emitido por el radiofaro de trayec- 
toria de descenso UHF ubicado a un 


El avión ba llegado y de inmediato se procede a descargar la correspondencia, carga y 
equipaje. Simultáneamente se realizan ajustes mecánicos sencillos que la reciente etapa cum- 


del eje de la pista y que emiten señales 
conocidas indican al piloto, a medida 
que va descendiendo, la distancia a que 
se encuentra del borde de la pista. El 
CGA (ground controlled approach) 
consiste en un radar situado en tierra 
que permite al operador conocer la po- 


plida indica como necesarios. En el fondo, marco superior derecho, la torre de control del 
aeropuerto, el faro giratorio, instrumentos para observaciones meteorológicas y antenas. 


costado de la pista y que define un 
plano inclinado que se inicia en el borde 
de la pista y se extiende hacia afuera 
de ésta. La intersección de ambos pla- 
mos define una recta que es la que debe 
seguir el avión para asegurar un ate- 
rrizaje correcto. En la cabina del piloto, 
un dial con dos agujas en cruz da la 
posición del avión con respecto a am- 
bos planos; manteniendo ambas agujas 
centradas se sigue automáticamente la 
trayectoria de aproximación. Tres radio- 
balizas ubicadas sobre la prolongación 
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sición del avión en el espacio. Mediante 
radiotelefonía, dicho operador va guian- 
do al avión para que efectúe el aterri- 
zaje, siguiéndolo constantemente e indi- 
cándole exactamente lo que debe hacer 
para seguir la trayectoria correcta. 


8. — COMUNICACIONES 


Para efectuar todas las funciones a 
cargo de los diferentes servicios des- 
critos anteriormente es necesario con- 
tar con medios de comunicación apro- 
piados. 
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El campo de las comunicaciones aero- 
náuticas se divide en dos grandes capí- 
tulos: el servicio fijo, que cubre las 
comunicaciones entre estaciones fijas 
sobre la superficie terrestre, y el servi- 
cio móvil que permite la comunicación 
entre estaciones terrestres y aviones. 

Dentro del servicio fijo el medio pue- 
de ser el circuito a'ámbrico o el inalám- 
brico, y en este último se incluyen el 
telégrafo y la radiotelefonía. En los 
circuitos alámbricos, uno de los equipos 
más empleados es el teletipo, que con- 
siste en un aparato similar a una má- 
quina de escribir, que recibe, acusa y 
reproduce sobre una hoja de papel 
mensajes trasmitidos desde otro teletipo 
que actúa en ese momento como emisor. 

En el servicio móvil, la comunicación 
es inalámbrica, por razones obvias, em- 
pleándose la radiotelegrafía y la radio- 
telefonía. Un importante problema que 
se presenta en este campo es el de los 
equipos: dado que el avión debe contar 
con receptor y trasmisor que permitan 
comunicaciones seguras se necesitan apa- 
ratos muy livianos, pues el equipo se 
duplica a veces en previsión de cual- 
quier falla en una unidad, Esta lucha 
constante por menos peso de equipos 
(que significa más carga útil transpor- 
table, o sea más eficiencia económica) 
prosigue día a día, cada vez con mejores 
resultados. 


La radiotelefonía es usada extensa- 
mente, sobre todo para atender las co- 
municaciones durante la aproximación a 
un aeródromo y el aterrizaje y decolaje. 
En tales fases del vuelo hay poco tiem- 
po disponible y cualquier error puede 
ser fatal; asimismo, el empleo de códigos 
es peligroso y el lenguaje claro es una 
necesidad en la aviación moderna. Ello 
crea un nuevo problema, que consiste 
en permitir que la estación terrestre y 
el avión puedan entenderse en un deter- 
minado idioma. El gran número de avio- 
nes comerciales de diferentes naciona- 
lidades que surcan los cielos de todos 
los países complican el caso. Se trata, en 
lo posible, de que las tripulaciones pue- 
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dan entenderse en el idioma de los países 
sobrevolados y a las estaciones terres- 
tres se les pide que, además de dar 
información en el idioma del país, estén 
en condiciones de hacerlo en inglés. De 
esta manera, mediante conocimiento del 
inglés un avión puede, en general, en- 
tenderse por radiotelefonía. Esta pre- 
eminencia acordada al inglés responde 
a la rea'idad de que es el idioma más usa- 
do en el mundo de la aviación. Para 
simplificar aún más los procedimientos, 
se está tratando actualmente de crear una 
especie de inglés básico aeronáutico que 
permita, con pocas palabras y gramática 
elemental, efectuar todas las posibles 
conversaciones entre un avión y las 
estaciones terrestres. 

El empleo de la radio ha hecho surgir 
dificultades en lo que respecta al uso 
de frecuencias disponibles para fines 
aeronáuticos. Se entra en competencia 
con otros intereses, tales como broad- 
cástings comerciales, estaciones maríti- 
mas, etc., y la selección de frecuencias 
debe hacerse muy cuidadosamente para 
evitar interferencias peligrosas. 


Según el alcance que se debe dar a 
la emisión y el uso que se hace en una 
determinada zona del mundo, existen 
equipos que emplean LF, MF, HF o 
VHF., Por ejemplo, la tendencia natural 
para comunicaciones en proximidades de 
aeródromos es el empleo de VHF, que, 
aunque tiene poco alcance, permite una 
recepción clara y libre de estáticos, fun- 
damental requisito para las operaciones 
de aproximación y aterrizaje o decolaje. 

Asimismo, las ayudas radioeléctricas 
antes tratadas operan en bandas asigna- 
das a la aeronáutica, con lo que el 
espectro disponible para comunicaciones 
se reduce más aún. Existen también fre- 
cuencias que sólo se usan para casos de 
emergencia y sobre las cuales se man- 
tiene una escucha permanente por parte 
de estaciones terrestres, para prestar la 
ayuda necesaria en casos de accidentes. 

Se comprende, pues, con lo dicho, el 
gran problema técnico a que hay que 
hacer frente para proveer el mejor ser- 
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vicio posible dentro de lo disponib'e 
en frecuencias y su empleo y repartición 
en el mundo, Pese a que a diario se 
afina el uso económico del espectro de 
frecuencias, el aumento constante de las 
necesidades aeronáuticas no permite so- 
huciones fáciles. Como un medio de 
descongestionar los canales y abreviar 
los mensajes, se han creado códigos, de 
emp!eo universal, y que, de por sí, cons- 
tituyen otro capítulo de la aviación en 
el cual no entraremos, 


9. — BÚSQUEDA Y SALVAMENTO 


Fuera de las fases técnicas esbozadas 
en lo que antecede, existe otra actividad 
fundamental que es la denominada “ser- 
vicio de búsqueda y salvamento”. Con- 
siste en una coordinación, al detalle, de 
las actividades de unidades aéreas, ma- 
rítimas y terrestres, cuya función nor- 
mal es de otro carácter. Los servicios 
públicos de ejército, armada, fuerza 
aérea, gendarmería, política, como así 
también la marina mercante, son parte 
del sistema. En casos de emergencia, y 
bajo la dirección de un centro coordi- 
nador de búsqueda y salvamento, dichos 
servicios colaboran en la búsqueda del 
avión accidentado y llevan la ayuda 
necesaria al mismo. 


10. — CONCLUSIÓN 


Conocer realmente a fondo todos los 
aspectos del transporte aéreo implica 
una universalidad de conocimientos di- 
fícil de alcanzar. El contraste que existe 
entre los conocimientos que necesita el 
proyectista de una turbina a reacción 
para un avión y los necesarios al téc- 
nico que estudia perfeccionamientos de 
las ayudas radioeléctricas es enorme. 

Sin embargo, todas las ramas de la 
aviación están ligadas por el interés 
común de lograr vuelos más seguros, 
regulares y eficientes, y cada paso en 
una rama determinada debe ser anali- 
zado con vistas a su repercusión en las 
otras. 

Esperamos que lo arriba exp'icado 
dará una idea general de los servicios 
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requeridos para los grandes vuelos inter- 
nacionales y para los vuelos regulares 
dentro de una nación. Desde luego, hay 
otros aspectos importantes que no se 
han mencionado, tales como la produc- 
ción de cartas aeronáuticas, las publi- 
caciones conteniendo información sobre 
instalaciones aeronáuticas, etc. Es difícil 
resistir a la tentación de entrar en de- 
talles de cada especialidad y sabemos 
que en varios casos no lo hemos evitado. 
Si el lector de estas líneas siente surgir 
en él una curiosidad que lo incita a 
buscar información sobre cualquier fa- 
ceta de la aviación, el propósito de las 
mismas se ha logrado. 

El desarrollo aeronáutico de cada país 
exigirá que los servicios a prestar sean 
más o menos completos, pero es casi 
seguro que los diferentes aspectos tra- 
tados se encontraran siempre, al menos 
en forma rudimentaria. Las condiciones 
geográficas y meteorológicas harán va- 
riar, también, las características de la 
explotación. 

Con la velocidad obtenida hoy en día 
en los transportes comerciales aéreos, es 
grande el número de países y climas 
atravesados en unas pocas horas. El pi- 
loto debe pues, en cortos lapsos, entrar 
en contacto con controles de tráfico, 
servicios meteorológicos, etc., depen- 
dientes de diferentes administraciones 
nacionales. Por ello, a menos que exista 
uniformidad en los procedimientos y en 
los equipos, la tarea es difícil y la se- 
guridad del vuelo pe'igra, pues las con- 
fusiones son probables. 


Debido a ello, en 1944 se creó la 
Organización de Aviación Civil Inter- 
nacional (OACI, en inglés ICAO), cu- 
yos fines son lograr el desarrollo de la 
aeronavegación en forma segura y efi- 
ciente, mediante la uniformación en 
todos los campos técnicos, así como 
también lograr que la explotación de 
los servicios comerciales se haga con 
igualdad de oportunidad para todos los 
interesados. Cincuenta y ocho naciones 
forman parte de la OACI y los progre- 
sos logrados en sus seis años de existen- 
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cia son notables. El esfuerzo mancomu- 
nado es la única alternativa en esta 
conquista del aire, y en ese sentido la 
aviación ha unido a los pueblos. 

El panorama del futuro está lleno de 
incógnitas y la menor de todas ellas no 
es la situación política que vive el 
mundo. Suponiendo un desarrollo nor- 
mal y pacífico, se puede prever para 


los próximos cinco años el estableci- 
miento de servicios aéreos para pasaje- 
ros con aviones propulsados a reacción; 
con los mismos, las distancias se redu- 
cirán aún más y se desarrollarán téc- 
nicas más afinadas y expeditivas. El 
porvenir es insondable y sólo los años 
dirán cuál es la meta que alcanzaremos 
en este medio de transporte. 


Orientaciones modernas en la 
investigación sobre el vidrio 


H. D. Sc. 
(Department of Glass Teclmology. The University, “Elmfield”, Sheffield - England) 


URANTE cinco mil años, por lo me- 

nos, y probablemente durante siete 
mil años, el vidrio ha sido considerado 
como un material más bien misterioso, 
difiriendo de los otros sólidos de un 
modo extraño; algo de este misterio se 
mantiene aún, porque es sólo reciente- 
mente que hemos aprendido hechos real- 
mente concretos acerca de su verdadero 
carácter y estructura. 

La primera investigación en vidrio, 
que data de por lo menos 3 500 años, 
consistió en fundir una mezcla de varias 
“tierras”, para ver si se podía producir 
un vidrio, y perduró ésta como princi- 
pal orientación de investigación hasta 
alrededor de 1920. Resultaron así todos 


(*) Traducción de “Trends of modern research 
in glass”, gentilmente autorizada por el autor, por 
intermedio del Secretario Científico del Consejo 
Británico en Buenos Aires. Traductores Sres. Jutta 
Cohn y Federico E. Lantos. 
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los importantes desarrollos en vidrio, 
hasta aquellos tiempos, abarcando desde 
el vidrio comercial a los vidrios de cris- 
tal, vidrios ópticos, material de vidrio 
resistente al calor, y, por supuesto, sir- 
vieron de fundamento para toda la 
industria óptica del presente. 

Fué necesario hacer investigaciones 
sobre la “durabilidad química” de vi- 
drios, cuando se descubrió que ciertas 
especies de vidrios ópticos eran seria- 
mente atacadas por la humedad, y estas 
investigaciones fueron más tarde amplia- 
das cuando se encontró que cierto nú- 
mero de preparados químicos sensibles 
eran objeto de deterioro, cuando se 
almacenaban en recipientes de vidrio 
común. Al empezar el empleo del vidrio 
para bombillas eléctricas y otros apa- 
ratos eléctricos se impuso la necesidad 
de investigar las propiedades físicas de 
los vidrios; de este modo y por algunas 
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otras razones similares se abrieron pau- 
latinamente nuevas rutas de estudio, 
aunque todas eran complementos de la 
línea principal de investigación, a saber, 
la fusión de una mezcla de óxidos o 
“tierras” para producir vidrios de cier- 
tas propiedades deseadas. 

La primera información de importan- 
cia referente al verdadero carácter del 
vidrio sobrevino entre 1920 y 1930, Los 
adelantos que se habían realizado y se 
estaban efectuando en la química física 
proveían información sobre la “estruc- 
tura” de compuestos químicos y sobre 
los modos de comportarse estas substan- 
cias y sus constituyentes disociados en 
soluciones. El trabajo sobre difracción 
por rayos X de Warren y sus colabo- 
radores en los Estados Unidos nos infor- 
maron entonces que el vidrio común de 
silicato está constituído principalmente 
por unidades tetraédricas, consistiendo de 
un átomo de silicio en el centro con 
cuatro átomos de oxígeno en los vér- 
tices, siendo la mayoría de los átomos 
de oxígeno “compartidos” por los te- 
traedros, que de esta manera están uni- 
dos por un vértice. 

Las corrientes de investigación en vi- 
drio mo fueron mayormente influí- 
das por estos nuevos factores, hasta el 
estallido de la conflagración de 1939, 
aunque se habían hecho adelantos defi- 
nitivos hacia una investigación más pro- 
funda, los que resultaron de conside- 
rable valor en la solución de ciertos pro- 
blemas de guerra para los cuales se 
requerían vidrios especiales. Desde el 
cese de las hostilidades, los desarrollos 
según estas nuevas orientaciones han si- 
do mucho más rápidos, y las corrientes 
modernas en los estudios de vidrio están 
en gran parte dirigidas a obtener infor- 
mación fundamental sobre la naturaleza 
física y química del vidrio. 

Los trabajos recientemente llevados a 
cabo en el Departamento de Tecno'o- 
gía del Vidrio de la Universidad de Shef- 
field incluyeron estudios dirigidos hacia 
la comprensión de la estructura del vi- 
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drio; en otros trabajos se buscó com- 
probación concerniente a las condicio- 
nes químicas que existen en el vidrio 
durante su fusión. El modo de encarar 
tales problemas debe por lo general ser 
indirecto, ya que los métodos más di- 
rectos que pueden ser aplicados al estu- 
dio de las propiedades en soluciones 
acuosas, no pueden ser empleados para 
el vidrio fundido. 


Uno de los procedimientos para inves- 
tigar la estructura del vidrio consiste 
en preparar vidrios conteniendo única- 
mente sílice y uno de los álcalis y en 
determinar las proporciones límites que 
permitirían la formación de un vidrio 
verdadero. Un vidrio debe ser un 
medio continuo en todas las direccio- 
nes y no podría tenerse una estructura 
continua si más de la mitad de las 
ligaduras del tetraedro silícico estuviesen 
quebradas. Cuando un álcali es intro- 
ducido, rompe la estructura continua de 
la sílice ==Si-O-—Si==, produciéndose 
dos terminales “abiertos”, que pueden 
ser representados ya sea como 
=Si-O-—Na y Na—0O-Si==, ó, con más 
probabilidad, como =Si-O— 
con dos iones Na* más o menos libres 
para ocupar cualesquiera posiciones den- 
tro del vidrio. 

En el trabajo experimental se de- 
mostró que un vidrio de composición 
Na¿O.SiO, no es del todo estable, aun- 
que vidrios que responden a la fórmula 
0.9 Naz0. 1 SiO, pueden ser preparados 
fácilmente, lo que está en concordancia 
con las deducciones teóricas indicadas 
anteriormente. No obstante, se dió a 
conocer la opinión, ampliamente acep- 
tada, de que óxidos de calcio, magne- 
sio, y otros óxidos de metales divalen- 
tes existen en el vidrio en forma iónica, 
no pudiendo por consiguiente formar par- 
te de la estructura del vidrio. Sin embar- 
go, si se añade uno de estos óxidos al vi- 
drio soda-silicatado 0.9 NasO. 1 SiO, es 
posible no sólo introducir una cantidad 
apreciable de cal, por ejemplo, obte- 
niendo siempre un vidrio estable, sino 
que también puede aumentarse un poco 
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la proporción de soda. En efecto, pue- 
den prepararse vidrios estables conte- 
niendo óxidos de sodio, calcio y sílice 
en proporciones correspondientes a la 
fórmula 0.93 Na¿O. 0.25 OCa. 1 SiO», 
v la proporción de óxido de magnesio 
que puede ser agregada es aún mayor. 
Aunque pudiera ser posible adelantar 
otras explicaciones de estos resultados, 
ellos pueden ser ciertamente explicados 
de manera sencilla con la hipótesis de 
que los óxidos de calcio y magnesio 
entran efectivamente en la estructura 


como ligadura “puente” del tipo 


Seguramente algo de esto ocurre con 
el óxido de plomo en vidrios, ya que 
vidrios estables pueden prepararse con- 
teniendo más de 80% de óxido de 
plomo. Otros experimentos de distinta 
indole dan pruebas, también indirec- 
tamente, que apovan esta opinión so- 
bre la estructura del vidrio. 

Si el sodio existe al estado iónico, 
estos iones deben caber de cierto modo 
en el reticulado general de sílice. Los 
tetraedros de sílice están dispuestos en 
forma de “anillos”, los cuales en pro- 
medio están formados por seis tetrae- 
dros. Un ion Na+ es suficientemente 
pequeño para ser incluído con facilidad 
en un anillo tal, y como cada tetraedro 
de sílice forma parte de la estructura 
de un ani'lo, el número de anillos dispo- 
nibles será una y media veces el nú- 
mero de tetraedros de sílice o de átomos 
de silicio en el vidrio. Si por lo tanto, 
un vidrio contiene soda y sílice en las 
proporciones representadas por Na,O: 3 
SiO, el número de anillos será igual al 
número de átomos de sodio, y prácti- 
camente todos los iones Na* debieran 
hallar ubicación en los intersticios del 
reticulado silícico. 

Si los iones Na* pueden todos ser 
ubicados dentro de los anillos silícicos, 
cualquier aumento en el volumen del 
vidrio, debido a la “apertura” de la 
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estructura silícea por introducción de 
una cantidad adicional de soda, será 
pequeño comparado con el aumento de 
masa. Habrá, pues, un incremento consi- 
derable de densidad, que será aproxima- 
damente proporcional al aumento del 
contenido de soda, Si por el contrario, 
la cantidad de soda se aumenta más allá 
de la relación representada por Na¿O: 3 
SiO., el sobrante no puede ser alojado 
dentro de los anillos de sílice, causando, 
por consiguiente, un aumento relativa- 
mente grande en volumen para una can- 
tidad dada de soda añadida. E! gráfico 
de la densidad en función del contenido 
en soda, debería indicar pues, una varia- 
ción apreciable de gradiente en el punto, 
o en su entorno, correspondiente a la 
relación Na,0O:3 SiO.,, es decir, corres- 
pondiendo a un contenido de soda de 
25.6(2) % en peso, en un vidrio común 
soda-silícico. 

En un vidrio de soda, cal y sílice, el 
número de ani'los silólicos seguirá siendo 
determinado por el número de tetrae- 
dros silícicos, independientemente de si 
el calcio está presente como “puente” 
OCa de la forma =Si-O—Ca-O-—Si= 
o como iones Ca++. Algunos de los 
anillos serán ligeramente agrandados en 
el caso de que la cal forme “puentes”, 
pero todos podrán incluir iones Na*, y 
la relación soda-sílice, correspondiente 
a la variación del gradiente del gráfico: 
densidad en función del contenido de 
soda, permanecerá inalterada. Por lo 
tanto, si el contenido de cal es del 
10%, la variación de gradiente que 
corresponde a la relación soda-sílice: 
Na.O:3 ocurriría con un porcen- 
taje de soda de aproximadamente 23.06 
por ciento. Por otro lado, si el ca'cio 
está en forma de iones Ca++ situados 
dentro de anillos de tetraedros silícicos, 
cada ion Ca++ tendría que desalojar, 
por así hablar, un ion Na+, y el sistema 
anular sería saturado por un contenido 
de soda de 2proximadamente 19% en 
peso, correspondiendo a proporciones 
moleculares de 0.77(5) NazO, 0.45(0) 
Ca0, 3 SiO.. 
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Fic. 1.— Variación de la densidad de vidrios 
soda-cálcico-siliícicos conteniendo 10 Y%, de OCa, 
en función del porcentaje del contenido en soda. 


Determinaciones de la densidad hechas 
con una serie de vidrios de soda, cal 
y sílice, cada uno de los cuales con- 
tenía un 10% de cal, evidenciaban va- 
riaciones de densidad en función del 
contenido en soda, como lo muestra la 
figura 1, donde puede verse que el cam- 
bio brusco de gradiente corresponde a 
un contenido de soda del 23 %, y no se 
nota cambio alguno en el punto corres- 
pondiente al 19 9%. Esta constituye una 
prueba acertada de que a) los iones Na+ 
están en lo posible situados dentro de 
los anillos tetraédricos silícicos y b) 
los átomos de calcio no ocupan lugar 
dentro de estos anillos. Sin embargo, ya 
que el calcio debe ocupar alguna posi- 
ción dentro de la estructura del vidrio, 
no parecería ilógico suponer que ellos 
forman parte de la estructura misma, 
como óxido de calcio, constituyendo 
puentes entre tetraedros de sílice vecinos. 
Tal suposición explica en gran parte las 
propiedades que la cal confiere a los vi- 
drios soda-cálcico-silícicos, y no parece 
ser contradictoria con cualquiera de las 
conocidas propiedades de estos vidrios. 

Puede deducirse también, a partir de 
las mismas condiciones estructurales, que 
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otras propiedades, tales como la durabi- 
lidad química de los vidrios, deberán 
también evidenciar cambios notables a 
medida que la proporción soda-sílice es 
incrementada más allá del valor repre- 
sentado por NazO: 3 SiO,. Un estudio 
experimental de estas propiedades ha 
dado pruebas perfectamente conciliables 
y que hasta apoyan los resultados obte- 
nidos por determinaciones de densidad. 
Las experiencias en las que la potasa 
reemplazó a la soda también llevaron a 
conclusiones de carácter similar. 

La información estructural deducida a 
partir de los trabajos de Warren ha dado 
impulso a una serie interesante de estu- 
dios stbbre la naturaleza fundamental 
del vidrio, y los adelantos en química 
física han sido igualmente fecundos en 
la sugerencia de nuevas líneas de orien- 
tación en la investigación. 

Un método para determinar el equi- 
librio de óxido-reducción en vidrio fun- 
dido consiste en añadir a la masa de 
vidrio un agente colorante que impar- 
tirá un color al vidrio si éste es oxidado, 
y otro color diferente si es reducido. 
Muchos metales forman dos o más óxi- 
dos, que se comportarán de este modo, 
y se ha obtenido mucha información 
útil sobre las propiedades del vidrio 
fundido al introducir tales óxidos, y 
analizando luego los colores de los vi- 
drios obtenidos. El óxido de hierro, 
introducido en forma de óxido férrico, 
es excepcionalmente adecuado para este 
tipo de estudio, y el trabajo realizado 
sobre vidrios conteniendo óxido de hie- 
rro ilustrará el método adoptado. 

Los vidrios de experimentación son 
fundidos bajo condiciones ciudadosa- 
mente controladas y se determinan las 
curvas de transmisión de láminas para- 
lelas y pulidas de estos vidrios (fig. 2 a 
y 2 b). Para analizar estas curvas se 
fundieron otros vidrios bajo condiciones 
que a) causaran la reducción completa 
del hierro al estado ferroso y b) asegu- 
raran oxidación completa al estado fé- 
rrico. De las curvas de transmisión de 
estos vidrios de “referencia” (fig. 3 y 4) 
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Fic. 3.— Curvas de transmisión espectral de 

vidrios soda-cálcico-siliícicos, conteniendo va- 

rias proporciones de hierro, y fundidos bajo 

condiciones fuertemente reductoras para asegu- 

rar una reducción completa del hierro a la 

condición ferrosa. Éstas sirvieron como “curvas 
ferrosas de referencia”. 


se calculan los coeficientes de absorción 
específica del hierro ferroso y del hierro 
férrico para radiaciones de distinta lon- 
gitud de onda. Éstos se utilizan luego 
para determinar la cantidad de hierro 
que contribuye con “color ferroso” y 
“color férrico”, respectivamente, en los 
distintos vidrios experimentales, por 
cálculo a partir de las curvas de trans- 
misión de estos vidrios. 

Los resultados obtenidos mostraron, 
entre otros hechos, a) que el color de 
los vidrios experimentales no podía ser 
explicado simplemente en términos de 
hierro ferroso y férrico, sino que re- 
quería, además, un componente “gris” de 
magnitud calculable, atribuible a hierro 
ferroso-férrico; b) que el hierro total 
que contribuye al color era considera- 
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Transmisión Ye 


Fic. 4. — Curvas de transmisión espectral de dos 
muestras de vidrios potásico-plomo-silícicos, 
ambos de la misma fundición, pero de distinto 
espesor, fundidos en condiciones fuertemente 
oxidantes, para asegurar oxidación completa 
del bierro al estado férrico. Éstos sirvieron 
como “curvas férricas de referencia”. 


blemente menor que la cantidad de hie- 
rro contenida en el vidrio, dato obtenido 
por análisis químico; c) que por lo 
general, una proporción considerable 
del hierro estaba en forma “incolora”, 
siendo la proporción de hierro “inco- 
loro” mayor en vidrios que contenían 
potasa que en aquéllos que contenían 
soda; asimismo la proporción de hierro 
“incoloro” aumentaba si los vidrios se 
preparaban bajo condiciones fuertemente 
oxidantes. Los resultados también dieron 
por primera vez una explicación fun- 
damental de los procesos de “decolora- 
ción”, comúnmente usados en la indus- 
tria del vidrio para la producción de 
“vidrios incoloros” o “decolorados”, uno 
de los cuales ha sido utilizado durante 
siglos, 
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Para detalles completos sobre los estu- 
dios y sobre los resultados obtenidos 
debemos referirnos a un conjunto de 
trabajos recientemente publicados (*), 
pero el breve resumen expuesto indicará 
quizás que este “análisis de color” es 
un método muy importante para la 
investigación de las condiciones que rei- 
nan durante la fusión en los distintos 
vidrios. 


Las propiedades magnéticas de los vi- 
drios que contienen hierro también han 
sido investigadas y los resultados con- 
firman las conc'usiones obtenidas por 
los análisis de color. Ellas muestran que 
el color azul atribuído al hierro ferroso 
es debido a una .forma de hierro que 
tiene las propiedades magnéticas del 
hierro al estado ferroso. El hierro que 
da color ámbar o amarillo tiene propie- 
dades magnéticas más pronunciadas que 
el hierro en cualquiera de sus combina- 
ciones, ferrosa o férrica, con excepción 
del óxido férrico en agregados molecu- 
lares pequeños, resultado que indica que 
el color ámbar es debido a óxido férrico 
coloidal disperso en el vidrio. El color 
“gris” es también debido a una forma 
del hierro que tiene propiedades magné- 
ticas fuertes, tales como las poseídas 
por el óxido ferroso-férrico coloidal (?). 
Los resultados obtenidos a partir del 
análisis de color y de los estudios mag- 
néticos, están pues en completa concor- 


(1) Journal of the Society of Glass Technology, 
octubre 1949, diciembre 1949 y agosto 1950. 


(2) En preparación. 


dancia siempre y cuando se trate de las 
formas colorantes del hierro. 

Las propiedades magnéticas del hierro 
“incoloro” han sido también investiga- 
das, y los resultados indican que este 
hierro está ligado a la estructura del 
vidrio por medio de cuatro ligadu- 
ras. Si este dato puede ser plenamente 
comprobado, dará nueva información 
importante en cuanto a la estructura 
del vidrio, y sugerirá ideas para nuevas 
investigaciones. Trabajos similares están 
realizándose sobre los colores produci- 
dos en vidrios por otros agentes colo- 
rantes y también sobre las propiedades 
magnéticas de los vidrios coloreados; 
estos trabajos prometen resultados de 
importancia fundamental. 

La investigación de las propiedades 
eléctricas de vidrios ofrece otra posibili- 
dad de obtener información sobre la 
estructura del vidrio, y se anticipa que 
una publicación que se está preparando 
hará otra contribución importante más 
para la dilucidación de este problema. 

Aunque es casi seguro que siempre 
serán necesarias investigaciones orienta- 
das hacia el desarrollo de nuevos tipos 
de vidrio, ésta mo es más la única o 
principal dirección del estudio sobre vi- 
drios. El rumbo moderno está, sin duda, 
dirigido hacia la obtención de informa- 
ción fundamental concerniente a la es- 
tructura del vidrio y la física y quí- 
mica del vidrio. Para esa tarea se nece- 
sitan físicos y físicoquímicos capacita- 
dos, así como técnicas más adelantadas 
y equipo más moderno; el campo que 
aguarda investigación es casi ilimitado. 
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La labor médica en los 
ejércitos libertadores 


La SANIDAD Y EL CUERPO MÉDICO DE LOS 
EJÉRCITOS LIBERTADORES, por Francisco 
Cignoli, Págs. 334, Rosario, Editorial 
Rosario, 1951. 


Indudablemente, la obra que comentamos 
llena una necesidad, por cuanto sólo de ma- 
nera esporádica, en forma de artículos, y 
prácticamente en ningún caso de manera 
exhaustiva se había tratado históricamente la 
actuación de jos médicos y farmacéuticos que 
prestaron servicios en los ejércitos libertadores, 
actuación que en muchos casos llegó hasta 
el sacrificio. El interés de la obra no dicas 
en todo el curso de la misma. no só.o por la 
novedad del tema, sino también por la cla- 
tidad y el método seguido en la exposición, 
realizada por un especialista que «s amp ia- 
mente conocido por una actuación de años 
y mnumercsos trabajos sobre temas históricos 
vinculados con nuestra emancipación. 


En más de trescientas páginas trata, en la 
primcra parte, de los antecedentes de la 
Escuela de Medicina del Protomedicato de 
Buenos Aires y la actuación de sus a umnos 
en las invas.ones inglesas; pasa luego a histo- 
riar la organización del primer cuerpo de 
cirujanos que actuaron en las expediciones al 
interior, y la creación e importancia del Ins- 
tituto Médico Militar, así como el plan de 
estudios propuesto para el mismo. Son inte- 
resantes de destacar, por su amplia documen- 
tación, los capítulos dedicados a la sanidad 
en los Ejércitos del Norte y en la campaña 
contra el Brasil. 


Toda la parte que corresponde a la- actua- 
ción de cirujanos y farmacéuticos vinculados 
con la gesta sanmartiniana ha sido el tema 
de una parte importante de la obra, que co- 
mienza detaliando la asistencia médica dada 
a los heridos en el combate de San Lorenzo 
y la actuación posterior del primer cirujano 
del Regimiento de Granaderos a Caballo, 
Doctor Cosme Argerich; pasa en seguida a 
detallar las gestiones del General San Martín 
destinadas a dotar de cirujanos a la expedi- 
ción auxiliar al Alto Perú. 


Los capítulos siguientes están destinados a 
historiar la actuación de San Martín en el 
Gobierno de Cuyo; no se limita el autor 
únicamente a la parte militar, sino que des- 
taca la importancia de las medidas de su 
gobicrno en relación con el biencstar y el 
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estado sanitario de la pob'ación; la actuación 
del cirujano mayor, don Diego Paroissien, en 
la organización de la sanidad militar del Ejér- 
cito de los Andes, y en las campañas a Chile 
y ai Perú es tratada con el máximo de deta- 
les, destacando también la parte que les cupo 
a los otros miembros del cuerpo médico del 
cjército; el autor no se conforma con tratar 
en general el tema, sino que en muchos ca- 
sos, como en «l de la descripción de la 
peste en el campam:onto de Huaura, llega a 
una fidelidad descriptiva de gran valor. 

Se competa la obra con una nómina de 
profesionales que actuaron en los ejércitos 
argentinos en el pericdo de la independencia 
y en las campañas de los mismos para finalizar 
la guerra con el Brasil, y un anexo sobre la 
causa seguida a don Dicgo Paroissien por sus 
actvidaces monárquicas. En síntesis, se trata 
de una obra que supone un trabajo de invcs- 
tigación que ha obligado a su autor a una 
larga consagración y búsqueda en archivos, a 
fin de presentar en ciertos casos, con la 
transcripción de documentos, la más amplia 
información científica e histórica sobre la 
sanidad militar argentina en el período 1810- 
1828. —R. E. Loxoo. 


Géneros y especies de 
animales argentinos 


GENERA ET SPECIES ANIMALIUM ARGEN- 
TINORUM (tomo 11), por Kenneth ]. 
Hayward. Fundación Miguel Lillo, 
Universidad Nacional de Tucumán, 
1950. 


Fl primer tomo de esta ponderable obra ya 
trató los representantes argentinos de los 
Lepidópteros pertenecientes a las sub-familias 
Pyrrhbopyginae y Pyrginae de la familia Hes- 

periidae. 

Este tomo «stá dedicado por entero A la 
sub-familia Hesperiinae, completando así la 
familia indicada. En sus primeras tres pá 
trata la descripción sistemática, hábitos y con- 
sideraciones generales de nomenclatura, hacien- 
do especial mención al caos existente entre 
las espscies de esta sub-familia. que se hace 
extensivo a los géneros. En este aspecto 1l 
a la conclusión de que estos problemas sólo 
serán solucionados con el examen de gran 
cantidad de material y de variada proceden- 
cia. Dicha tarea ha sido abordada por un 
especialista del Museo Británico y una vez 
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concluida será posible confeccionar la clave 
da géneros para la República Argentina, que 
no se publica en este trabajo, lo cual es de 
lamentar. 

Cada uno de los géneros representados en 
el país figura con su descripción original y 
traducción, en muchos casos ampliada; luego 
sigue una clave de las especies y la des- 
cripción de cada una. 

La pulcritud que emplea el autor en la 
presentación de los dibujos en colores de las 
mariposas, como asimismo en los esquemas 
de las genitalias de casi todas las especies, hace 
de esta obra un modelo en su género. Los 
especialistas tienen así un valioso aporte, que 
ha sido debidamente apreciado, según lo indi- 
ca la demanda que tiene esta preciosa obra. — 
M. Guior 


Historia de la ciencia en 
Argentina 


HISTORIA DE LA CIENCIA ARGENTINA, POT 
José Babini. Págs. 218. México-Buenos 
Aires, Fondo de Cultura Económica, 
1949. 


Las CIENCIAS EN LA HISTORIA DE LA CUL- 
TURA ARGENTINA, por José Babini. 
Págs. 182 + 23 figs. Buenos Aires, 
Angel Estrada y Cía., 1951. 

La historia de la ciencia es una rama de la 
historia que, puede decirse, ha nacido en este 
siglo, pues si bien hubo antes historiadores 
que se ocuparon del tema como Tanncry, 
Duhem, Wheivell y otros, recién en los últimos 
cuarenta años ha adquirido categoría de espe- 
cialización. Existen ya dos revistas de historia 
de la ciencia: 1sis, fundada en 1913 por George 
Sarton, y Archeion, fundada en 1919 por el 
malogrado Aldo Mieli, y recientemente se ha 
creado una Academia Internacional de Historia 
de la Ciencia. 

El Dr. José Babini, matemático argentino, 
dueño de una vasta cultura, ha dedicado en 
los últimos tiempos gran parte de su actividad 
a la investigación en el campo de la historia 
de la ciencia. Autor de artículos sobre la inves- 
tigación científica y las disciplinas humanita- 
rias en la Argentina, y de libros (Arquímedes, 
Historia sucinta de la ciencia) presenta con 
estos dos volúmenes que comentamos un 
aporte valiosísimo a la historia de la ciencia 
en la Argentina y a la influencia de la ciencia 
sobre el desarrollo de la cultura en nuestro 
país. 

Se refiere en el primero al desarrollo de las 
ciencias en la Argentina, tratando en sucesivos 
capítulos: “El Virreinato y la Revolución”, 
“Las décadas gloriosas”, “El «stado actual”, en 
los que reseña la iniciación de la enseñanza 
en el país, la creación de las primcras insti- 
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tuciones científicas, para referirse finalmente 
a los estudios científicos realizados y el aporte 
efectuado por figuras de relieve en nuestro 
pasado inmediato. 

En el segundo libro, dividido en cinco 
capítulos: “Período hispánico”, “La revolu- 
ción de Mayo”, “La época de Rivadavia”, 
“La época de Rosas”, “La reorganización 
nacional”, Babini trata desde los viajes de 
descubrimiento, exploración y estudio, hasta 
la obra de las instituciones científicas argen- 
tinas y los trabajos realizados en las distintas 
ramas de las ciencias. 

Son éstos, en realidad, los primeros estu- 
dios sistemáticos sobre el asunto y sería de 
desear que no fueran los últimos. Pese a los 
esfuerzos realizados or gobernantes clarivi- 
dentes como Rivadavia, Sarmiento y otros, y 
a la labor improba de algunos de los hom- 
bres de ciencia argentinos, el desarrollo cien- 
tífico del país no está en relación con su 
riqueza y su pujanza. La lectura de los 
amenos e instructivos libros de Babini permite 
deducir algunas de las razones de nuestro 
atraso científico. Una de las razones princi- 
pales es la falta de un ambiente adecuado 
debido al divorcio existente entre la ciencia 
y el pensamiento general que puede atribuirse 
por una parte a la ignorancia y prejuicios 
del gran público, y por otra a la indiferencia 
de los cientistas por hacer conocer la contri- 
bución de la ciencia al bienestar material y 
al adelanto cultural de un pueblo. 

Joaquín V. González, en un discurso pro- 
nunciado en 1912, dijo: “La extensión de las 
ticrras ha sido dominada por el riel y la de 
los ríos y los mares por la nave; pero la 
inteligencia nacional no ha sido dominada por 
el libro, ni su corazón postído por el amor 
de la ciencia y de la verdad”. Los libros de 
Babini, destinados a toda clase de Icctores, 
contribuirán sin duda a hacer conocer y 
amar la ciencia, al mismo tiempo que ser- 
virán para hacer conocer y respetar a los que 
en nuestro país han dedicado a ella su talento 
y su actividad. — E. B. M. 


Los hombres y su alimentación 


La DOUBLE CRISE. POUR SORTIR DE L'IM” 
PASSE, por Aldous Huxley y Jobm 
Russel. (De la serie “Los hombres y 
su alimentación, Unesco). Págs. 51 
+ 5 gráficos. París, Unesco, 1950. 


La Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencis y la Cultura 
(UNESCO), ha confiado a dos eminentes 
intelectuales ingleses el planteo de un pro- 
blema de dramática actualidad: el hombre y 
su alimentación. 

Corresponde Aldous Huxley, de múltiple 
y conocida labor como novelista, poeta y 
crítico dramático, el enunciado del tema, que 
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él realiza partiendo de esta primera afirma- 
ción: “La raza humana atraviesa un período 
de crisis y esta crisis existe, por asi decir, 
sobre dos pianos: un plano superior, político 
económico y un plano inferior, aquél de 
la y y de los recursos mundiales”. 
le crisis”, sostiene, es más 
Mo. la que se reficre a la población 
y a los recursos mundiales, a la cual, señala 
con agudeza, olvidan la prensa, la radio y 
las grandes conferencias internacionales. Se 
ocupa, pues, de ella, advirtiendo a priori que 
la “solución de los problemas del plano infe. 
rior resultará no solamente difícil sino impo- 
sible ?. 

Su «speculación se basa en los siguientes 
principios: 1) la población crece sin cesar; 
2) la fertiiidad del suelo disminuye (“La 
pobreza humana se extiende en medio de una 
pobreza natural cada día más marcada”). 
3) El industrialisme es la explotación siste- 
mática de riquezas no renovab,es; 4) La dis- 
minución de la tasa de mortalidad en Europa 
occidental y América del Norte, en correla- 
ción directa con la disminución de nacimien- 
tos, provocará una aguda crisis de juventud. 
La población de Francia y Gran Bretaña 
habrá disminuido hacia 1970, en unos 4 mi- 
llones, teniendo ambos países alrededor de 
esa cifra en individuos de más de 65 años. 
Huxley calcula que si Furopa occidental 
cuenta en 1970 con unos 9 millones menos 
de habitantes que los actuales, Rusia (fenó- 
meno inverso) habrá aumentado para esa 
misma fecha su pobiación en unos 75 millo- 
nes. 


Fl autor expresa en el siguiente párrafo 
su personal enfoque de esta complejísima 
cuestión: “La existencia de una relación des- 
favorable entre el total de la población y la 
suma de los recursos naturaes crca una ame- 
naza permanente para la paz, así como para 
la libertad política e individual. En el mo- 
mento actual, para que la paz sea amenazada 
es suficiente que un país superpoblado dis- 
ponga de una industria capaz de producir 
armamento. No puede haber agresión sin los 
medios de efectuarla. Privado de estos medios 
un país superpoblado tiene dos alternativas: 
deja de multiplicarse y reduce la población, o 
continúa multiplicándose hasta que el hambre, 
los desórdenes políticos y la guerra civil eleven 
suficientemente la tasa de mortalidad para 
que una relación favorable se establezca cntre 
el total de la población y la suma de recursos 
naturales”. Tales razones le conducen a la 
pregunta siguiente: ¿cs posibie una política 
demográfica mundial? *, Huxley advierte que 
el problema debe ser abordado desde varias 

iciones: ideológica, científica y técnica, y 
que ofrecen instituciones especializa 
como UNESCO y OAA. 

Su visión del mundo futuro es desoladora, 
sin esperanzas. Todas las posibilidades caen 
destruidas por un frio razonamiento negativo. 
Todos los factores adversos adquieren un 
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angustioso relieve. Pero Huxky no ofrece 
ninguna solución. 

La palabra optimista está a cargo de Jobm 
Russel, Este técnico que estudió no sólo los 
problemas agrícolas de su país, sino también 
los de Australia, Nueva Zelandia, África del 
Sud, Canadá, Rusia y Suiza; que ha escrito 
numerosos libros como “La fertilidad del 
“El cultivador y la nación”, etc, 
ofrece en “Para salir del conflicto” (Pour 
sortir de VPimpasse), al menos una solución 
consoladora' : la clave de los problemas con- 
cernientes a la “Alimentación y los pueblos” 
está cn la “cooperación internacional”, 

Está de acuerdo con Huxley en la necesidad 
de aumentar la producción de alimentos; con- 
sidera lo que él llama “riesgo de penurias”; 
se basa en estadísticas muy interesantes (áreas 
sembradas, tierras irrigadas, etc.), pero afirma 
su confianza en la acción conjunta de la 
ciencia y de la técnica. En capítulos como 
“el cultivo del trigo y de la ciencia”, “Los 
otros granos alimenticios: maíz, mijo, arroz”, 
sin agotar el tema, lo analiza con cuidado. 

Más difícil de encarar es el capítulo que 
llama “Los problemas de los países superpo- 
blados”, con sus dos incisos: a) Gran Bre- 
taña y el Noroeste de Europa”, y b) “El 
probiema de la India'. 

Russel estima “que el punto crucial del 
problema de la alimc«ntación mundial está en 
«l rendimiento de los viejos países”. Afirma 
que existen posibilidades de mejoramiento, con- 
siderando el progreso constante de la ciencia 
y la técnica agrícolas, «l empleo de abonos 
químicos, semillas mejoradas, el uso de insec- 
tcidas sintéticos, etc. 

Afirma finalmente que toda solución debe 
encararse desde un punto de vista interna- 
cional, coordinando los esfuerzos en un vasto 
pan de solidaridad mundial. — CataLina A. 
Costa. 


Venenos mágicos 


MaciscHe Girte (VENENOS MÁGICOS). 
Por V. A. Reko. 175 págs. 3a. ed. 
Stuttgart, Ferd. Enke, 1949. (En rúst. 
DM 7.50, encuad. $8.80.) 


Claro está que este libro, de carácter po- 
pular, ya por su título es muy atrayente 
para el gran público; se explica, pucs, el 
hecho de que se hizo una nueva edición del 
mismo (aparentemente una reimpresión de 
la segunda, del año 1938). También hay 
admitir que debido a su estilo ameno Sy 
fácilmente. Trata unas quince plantas dife- 
rentes que crecen en forma silvestre y que 
se usan preferentemente en algunos países 
septentrionales de la América latina, especial- 
mente en la patria del autor, o sea México, 
pero en parte también en Venezuela, Co- 
lonbia y regiones vecinas del Brasil. 
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Las plantas generalmente más conocidas 
entre las mencionadas en el libro son el 
peyote (substancia activa: mescalina), mari- 
huana, ayahuasca (banisteria caapí), toloachi 
(datura tatuia), nanácatl (amanita muscaria). 
De cada una de ellas se describen los diver- 
sos aspectos, folklórico, químico y farmaco- 
lógico (en forma generalizada). clínico, so- 
cial, etc.; aunque se refiere a muchos detalles 
interesantes, la descripción, sin embargo, que- 
da en la superficie y constituye meramente 
una narración más o menos novelada y a 
menudo anecdótica, de modo que puede 
aceptarse sólo con reservas. Pero contiene 
también observaciones que son muy correc- 
tas, por ejemplo la comprobación de que el 
aficionado a la marihuana por lo general no 
puede liberarse por su propia energía de este 
vicio, aunque no aparecen síntomas de absti- 
nencia tan graves como sucede entre los mer- 
finómanos. Por otra parte, los autores cita- 
dos en el texto no se encuentran siempre en 
la bibliografía al final de cada capítulo, cu- 
yas referencias, además, a menudo no son 
precisas, y la cual, como también sucede con 
el texto mismo, no corresponden a los cono- 
cimientos actuales (el autor falleció hace unos 
diez años). En cuanto a muchas afirmacio- 
nes del autor, se siente la falta de pruebas 
fehacientes. Se desprende del libro la gran 
variedad de plantas “embriagadoras” existen- 
tes en aquellas regiones, fácilmente accesi- 
bles y, por lo tanto, muy peligrosas, particu- 
larmente para la mente del individuo, pero en 
no menor grado para la sociedad en general 
y para la seguridad pública. Se confirma tam- 
bién la observación, muchas veces repetida 
por especialistas de la materia, de que los 
pueblos aun los más primitivos saben hacer 
preparaciones “embriagadoras” de plantas re- 
gionales. No se puede rep<tir bastante a me- 
nudo que esa circunstancia de encontrar casi 
instintivamente plantas de aquella índole, de- 
be dar que pensar a cicrtas personas, sin 
duda bien intencionadas, que quieren hacer 
feliz al mundo, por ejemplo, por medio de 
la prohibición de bebidas alcohólicas; "."es 
no se dan cuenta que el consumo moderado 
de las mismas es cosa diferente del alcoholis- 
mo, el cual constituye una enfermedad. Sin 
embargo, no es aquí el lugar para entrar en 
detalles sobre el particular. Visto de este 
ángulo, muy general, el libro de Reko puede 
proporcionar informes útiles a círculos no 
profesionales. — P. O. Wotrr. 


—Fl Dr. Pano O. Wotrr, Jefe de Sección 
de Drogas Susceptibles de Engendrar la Tó- 
xicomanía, de la Organización Mundial de 
la Salud, ha estado entre nosotros en uso 
de licencia. Durante su permanencia dictó 
algunas clases en la Universidad de Buenos 
Aires y pronunció varias conferencias en 
distintas instituciones científicas y en el Mi- 
nisterio de Salud Pública de la Nación. 
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Investigaciones microquímicas 


Instrruro DE InvestTIGACIONES MiCROQUÍ- 
micas. Publicaciones del Instituto de 
Investigaciones Microquímicas (Uni- 
versidad Nacional del Litoral). Tomo 
XIll, 134 págs. Rosario, 1949. 


Se ha publicado un nuevo tomo corres- 
pondiente a las tareas docentes del Institu- 
to de Investigaciones Microquímicas durante 
cl año 1949, 

Comienza el mismo con: “Nueva técnica 
microcristalina para la identificación de la 
sangre”, por los Dres. Arturo A. Bruno y 
Aída P. Ross, quienes han podido verificar 
una nueva reacción microcristalina de la 
hematina, empleando como reactivo el fluo- 
ruro de sodio. 


Con el título “Investigación microquímica 
de cationes y aniones cn el líquido céfalo 
raquídeo”, los Dres. Benjamín Berisso y Artu- 
ro A. Bruno presentan esta primera comuni- 
cación donde se refieren a la investigación 
microcristalina de Fe, Na, K, Ca, y Mg, 
describiendo cuáles son las técnicas más acon- 
sejables, los rectivos más adecuados, las inter- 
ferencias, etc. 


El Ing. Juan Carlos Baro Graf presenta su 
trabajo “Las reacciones microquímicas en el 
análisis de las tintas”. El autor, al considerar 
la composición de las tintas, señala la impor- 
tancia de las aplicaciones de las reacciones 
microcristalinas en el análisis de las mismas; 
estudia en especial las reacciones del hierro 
trivalonte y la más conveniente para la iden- 
tificación del mismo. 


El Dr. Rafel Longo trata “Substancias orgá- 
nicas en el análisis inorgánico”. Efectúa la 
clasificación de las substancias orgánicas en: 
Aplicaciones directas, división según el meca- 
nismo de la reacción (substancias orgánicas 
que forman sales, substancias orgánicas que 
forman complejos internos, substancias orgá- 
nicas que forman complejos de adsorción etc.) 
y Aplicaciones indirectas (aplicación de matu- 
raleza física, aplicación de naturaleza química 
etc.), siñalando con ejemplos los diversos 
casos de la mencionada clasificación. 

El Dr. Roque Segura, colaborador adscripto 
del Instituto, se refiere a “Aspectos de las 
Balanzas Microquímicas, Parte Il: Su técnica”. 


Continuando con “Curso de microquímica 
aplicada al análisis de medicamentos” el doctor 
B. Berisso da las reacciones microcristalinas 
para el reconocimiento de AgCl, CaCO,, 
BaCl., BaSO,, MgCl, HgCl. y Hg:Cl.. 


El volumen termina con la memoria anual 
sobre las distintas actividades desarrolladas 
por el Instituto. La impresión es buena y las 
fotomicrografías que se acompañan son ní- 
tidas. — ARCURI. 


CIENCIA E INVESTIGACIÓN 


$ 
e A 
3 
| 
- 


Por la ruta más A 


Cia. de Aviación Pan American Argentina, $. A., 


vía 


UD. LLEGA MAS RAPIDO A 


UNICAMENTE PANAGRA LE OFRECE 
TANTAS VENTAJAS JUNTAS: 


* MAS RAPIDEZ: Panagra vuela por la ruta más 
corta a lo largo del meridiano 74% por lo que 
Ud. llega a Chicago, Nueva York y todas las 
principales ciudades de EE. UU., mediante có- 
modas e inmediatas conexiones, más rápido que 
por cualquier otra línea aérea. 


UNICO SERVICIO DIARIO: por la ruta serena del 
Pacífico, en lujosos DC-6. Con Servicio “Gour- 
met” de comidas, cocktail$ y finos vinos chi- 
lenos (sin cargo alguno). Confortables camas. 


¡EXCLUSIVO! “FIESTA LOUNGE” Un amable “living” 
en el cielo, con un excelente bar americano. 


Y TODAVIA ¡MAS RAPIDEZ! Con el Inter Ameri- 
cano “Fin de Semana”, Ud. sale de Buenos 
A 
siguiente. Es un vuelo con Fiesta Lounge. 


EXPERIENCIA. Sólo Panagra tiene 23 años de ser- 
vicios por la Costa Oeste y pilotos con millares 
de de mismas rutas. 


Y AHORA - 3 veces por semana y más rápido 
El Especial — Clase Turista — con hasta 
25% de rebaja. 


¡En El MAPA 
ESTA LA 


Obsérvelo y verá 
cómo la ruta de 
Ponogra, que 
sobre el meridia- 
ro 74”, es la más 
corto e EE UU y 
odemás, los pode- 
rosos DC-6 de El 
INTER AMERICANO 
que vuelan a más 
de 480 km. por 
hora, ¡son los avio- 
nes más veloces! 


PANAGRA 


PAN AMERICAN GRACE AIRWAYS 


Avda. Pre. KR. 


Peña 708. 


312.404€ 


| 
A 
5 
y 


PURO INDIAN TONIC 
DELICIOSO DE AGUA MINERAL 
INTENSO VILLAVICENCIO 


Un rico 


vino señorial 
de cepas UNICA 


españolas. EN El MUNDO 


DULCE - SECO 
EXTRA 
MARCA QUE DISTINGUE SECO - ANISETTE 


LA GRAN AGUA MINERAL 


ARGENTINA 
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2 DACO 
SONIC 
=> 
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cristalerías 


MAYBOGLAS 


Sociedad de Responsabilidad Limitada 
Capital Social $ 1.000.000 "¿ 
Sotio de la Unión industrial Argentino 


*k 


Envases de vidrio en general: 
EN VIDRIO INCOLORO, 
VERDE CLARO, VERDE ESMERALDA, 
CARAMELO, 
CELESTE Y AZUL 


FABRICACION DE 
TUBOS DE VIDRIO 


ESCRITORIO FABRICA 
CONDOR 1625 TABARE 1640 


Antígenos 


LOIZAGA 
Coli 
Eczema En cajas de 
Estafilocóccico 
Estreptocóccico 


Gonocóccico 
Neumocóccico | 1,3,5 y 10 ampollas 
Ocena 
Piógeno 
Tífico 


Piorrea ; 5 y 10 ampollas 


S. A. D. R. Y. A. 


Mejico 2144/46 — T.E. 47-1744 


...Miles de toneladas de materias primas na- 
cionales, como sal, cal, etc., y hasta el aire 
mismo, se transforman anualmente en nuestra 
fábrica en productos de primera importancia, 
y Cuya disponibilidad durante los difíciles 
años del segundo gran conflicto mundial salvó 
a muchas industrias vitales de la crisis, con- 
tribuyendo poderosamente al desarrollo indus- 
trial del país en esos días de escasez mundial. 
Hoy, no se escatiman esfuerzos para incremen- 
tar la producción y superar el alto grado de 

de nuestros productos, hasta llegar a 
E meta de independencia completa de la nece- 
sidad de importación. 


SODA CAUSTICA 


MHipocierito de sodio 


Agua Amoniecal 


CLORO LIQUIDO 


Acido Ciorhidrico Clerhidrato de Aluminio 
Percioruro de Hierro Tricioretileno 
Cioreformo 
HEXACLOROCICLOHEXANO 


ELECTROCLOR 


Soc. Anón. Ind. y Com. 


JUAN ORTIZ 
Pela. de Santa Fo 


Concesionarios de Ventas: 


INDUSTRIAS QUIMICAS ARGENTINAS *“DUPERIAL” 
Buenos Aires 
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Nuevo tratamiento atóxico del reumatismo 


MEDICACION ORIGINAL ARGENTINA, PRE. 

SENTADA Al CONGRESO INTERNACIONAL 

DE REUMATOLOGIA DE NUEVA YORK 
MAYO DE 1949, 


(Comprimidos de 1 gr. de SALICILAMIDA) 


Es la feliz consecuencia de la inquietud cien- 
tífica que anima a los investigadores argen- 
tinos y que corona un nuevo esfuerzo en 
beneficio de la humanidad. 


BIBLIOGRAFIA 

DONIN t., LITTER M. y RUIZ MORENO A.: Estudios 
sobre Salicilamida.!l: - Químico y metabolismo. 
LITTER M., RUIZ MORENO A. y DONIN L.: Estudios 
sobre Solicilamina.!!l. - Farmacología. 

RUIZ MORENO A., LITTER M. y DONIN L.: Estudios 
sobre Salicilamida,!!!l - Aplichción clínica. 
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INVESTIGACIONES RECIENTES 


La plaga del caracol gigante 
de África 


Teniendo en cucnta el serio problema que 
plantea en diversos países la plaga del caracol 
vigante de África Achbatina fulica, resulta 
interesante el trabajo publicado por W. E 
Recs, investigador del Museo Británico 
Historia Natural de South Kensington (1), 
quien reseña la dispersión extraordinaria al- 
canzada por esta peste, su etología y sus enc- 
migos naturales. 

En su lugar de origen Acbatina fulica no 
constituye una amenaza para la agricultura 
debido, probablemente, a su número escaso, 


árboles. Se alcanzó a contar 227 caracoles en 
menos de dos metros de tronco de un coco- 
tero... 

Si cl tamaño y voracidad de Achatina son 
extraordinarios, no es menos asombrosa su 
peregrinación a través de cantidad de países 
/; aun de continentes. Se cree que llegó a 
ha isla Mauritius proveniente de África orien- 
tal o Madagascar ín 1800, pues era ya común 
cuando el naturalista francés Bosc visitó aque- 
lla isla en 1803. De Mauritius fué llevado a 
Calcutta por el oncólogo W. H. Benson 
en 1847, alcanzando un gran desarroilo en 
1876. Posteriormente, cn 1907, se lo señaló 
p< plaga cn toda la región norte de Ben- 
gala. 


Achatina, el caracol gigante de Africa. Compárese su tamaño con el caracol 
común, de jardín, colocado a la izquierda. 


circunstancia ésta que debe atribuirse a la 
existencia de numerosos enemigos naturales; 
pero en las regiones en las que ha sido intro- 
ducido este caracol, cuya caparazón alcanza 
un largo de 12 cm y cuyo propig cuerpo 
llega a 25 cm de longitud, con un peso ma- 
yor de 200 g, constituye un temible enemigo 
para las plantas, flores y frutos. En tales 
ambientes nuevos, libre de enemigos natura- 
les, se multiplica en proporcion:s tan extra- 
ordinarias que justifican los términos del 
informe de un entomólogo oficial, cuando 
en 1910 se refería a los daños ocasionados por 
este caracol introducido en Ceylan cn 1909 
por el oncólogo Oliver Collett: “Podían verse 
los grandes caracoles por millones arrastrán- 
dose en el suelo, subiendo las paredes, verjas 
y palos, amontonados en los troncos de los 


(1) Discovery, 1951. Unix información más com- 


pleta sobre Achatina puede encontrarse en el trabajo 


del Dr. Rees, Proc. Zool. Soc. Lond., 120, MI, 577. 


T. 7, OCTUBRE, 1931 


Introducido en Ceylán, como hemos ya 
mencionado, parece haber pasado a Malaya 
y Singapore, o Kcdah, no habiendo infor- 
mación precisa sobre la fecha de estas migra- 
ciones, que pueden haber tenido lugar en 
1911 o, a más tardar, en 1920. Alcanzó gran 
desarrollo en los cstados malayos por la 
exhuberante horticultura y porque la pobla- 
ción china favorecía su reproducción pues 
empeaba al caracol, triturado, para alimentar 
sus patos. 

De Singapore pasó a Sarawak (1928), Su- 
matra (1930), Isa Amoy (1931), Java (1933), 
Siam, Hanoi y Hong-kong (1936-7). Llegó a 
constituir un serio problema en Kuching, 
Sarawak, donde en 1930 se ofreció un premio 
para la recolección del caracol y sus huevos. 
Puede calculars: su formidab'e tasa de repro- 
ducción tiniendo en cuenta que llegaron a 
destruirse medio millón de caracoles y más 
de 20 millones de huevos en quince días sin 
que disminuyera apreciablemente su número. 

En Hongkong se descubrió el caracol en 
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1941 cuando ya estaba bien establecido en 
los valles Sookunpoo y Happy, por lo que 
se calcula que su introducción tuvo lugar 
en 1937. 

Cómo intervinieron los japoneses en la dis- 
persión de Achbatina, o de dónde lo obtuvie- 
ron es todavía incierto. Se supone que se 
interesaron en este caracol como fuente de 
alimento, pero lo cierto es que lo introdu- 
jeron en Formosa ya antes de 1936 y a algu- 
nas de las islas del Pacífico en 1940. La his- 
toria prosigue con sucesivas migraciones € 
introducciones: Haway, a donde llegó por 
correo en 1936; de Haway a la isla Oahu, 
introducido por una mujer; mientras tanto, las 
autoridades de Haway llegaron a gastar su- 
mas inmensas para estirpar la peste, sin llegar 
a disminuir siquiera el múmero, aunque lo- 
grando restringir el área de invación a las 
dos islas. Pasó así, ya por obra de los ¡japo- 
neses, ya por la de casuales especialistas o 
profanos, a establecerse cn innumerables islas 
incluyendo Nueva Guinea, Nueva Bretaña y 
Nueva Irlanda, y, finalmente, en San Pedro, 
California, a donde llegó cn A totalmente 
desusada, entre el equipo de guerra salvado 
del conflicto del Pacífico. Se los encontró 
por millares en el barro de los vehículos o 
en el interior de los mismos. Las autoridades 
de California, mi lerdas mi perezosas, ordena- 
ron su destrucción inmediata, creyéndose 
haberlos extirpado por completo. Se plantea, 
sin embargo, un serio problema para los 
hombres de ciencia de Estados Unidos, rela- 
cionado con la entrada de equipo de guerra 
contaminado por los puertos de la costa adlán- 
tica, sin la correspondiente inspección. 

No puede exagerarse la importancia de esta 
amenaza si se considera que cada caracol (y 
son hermafroditas) pone cada dos o tres me- 
ses, a partir del primer año de edad y du- 
rante cinco o más años, de $0 a 300 huevos. 
Estos huevccillos, de color amarillo-limón, 
tienen un tamaño aproximado al de un gui- 
sante seco y la postura se efectúa en huecos 
en la tierra o, simplemente, en las superfi- 
cies húmedas y sombrías. La eclosión puede 
producirse en pocos días y el crecimiento es 
rápido en circunstancias favorables. El cara- 
col joven (y aún el adulto) prefieren ocul- 
tarse de día y alimentarse activamente por la 
noche, lo que dificulta su descubrimiento y 
destrucción en las primeras etapas de invasión. 
Si el clima es seco, el caracol se oculta, 
ocluye su caparazón con una delgada pelícuia 
de secreción y puede, en esas condiciones, 
sobrevivir varios meses hasta que vuelve el 
clima húmedo. 

Algunas circunstancias favorecen, sin em- 
bargo, su destrucción. Achatina necesita cal- 
cio para construir su caparazón y en las 
regiones de suelos pobres en calcio, lo bus- 
ca incluso en la pintura de las paredes. 
En esas circunstancias, el agregado de arse- 
niato de calcio a la pintura resulta eficaz, 
como también los cebos que contienen metal- 


dehido. También se aprovecha su canibalismo 
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para atraer a los caracoles a cebos conve- 
nientemente preparados. Puede protegerse la 
vegetación vendando los tallos con las con- 
sabidas cintas alquitranadas o embreadas. 


Estas son sólo medidas preventivas y la 
investigación continúa en busca de elementos 
biológicos de lucha. Se observó en calcuta, 
en las primeras décadas de este siglo, que 
Achatina sufría alguna peste que los diez- 
maba por millares, sin que se lograra identi- 
ficar el mal. Se ha comprobado que actual- 
mente no se multiplica en escala tan alar- 
mante en Ceylan, suponiéndose que se debe 
a la intervención de la larva del gusano de 
luz indio (Lamprophorus) que se ha habi- 
tuado a este caracol. Una larva hembra de 
Lamprophborus puede ocasionar la muerte de 
30 a 40 caracoles durante su desarrollo, 


En busca de enemigos naturales, el Natio- 
nal Research Council de los Estados Unidos 
ha enviado a un investigador al África para 
estudiar esa posibilidad, el que ha encontrado 
que un pequeño caracol carnívoro del género 
Goniaxis y también un escarabajo del género 
Tefflus devoran al caracol gigante en su habi- 
tat de origen. Sin embargo, las autoridades 
americanas, dado que la lucha biológica en este 
caso cstá recién en su etapa preliminar, no se 
sienten inclinadas a liberar a estos enemigos en 
las islas del Pacífico por temor de que, a la 
larga, ocasionen la desaparición de la fauna de 
caracoles nativos y resulten una plaga peor que 
la que se trata de extirpar. A raíz de inves- 
tigaciones realizadas en África oriental por el 


Dr. Francés X. Williams, se posee ahora una 
información mayor acerca de los «nemigos 
naturales de Achatina; estas investigaciones se 
han llevado a cabo también con la ayuda del 
National Research Council, por intermedio de 


su División científica para cl Pacífico. Entre 
los enemigos naturales de Achatina, Wiliiams 
menciona el Bdeogaoe genius (felino de la 
familia del civet, o gato de algalia), cangrejos 
terrestres en las regiones de la costa, moluscos 
carnívoros de la familia Streptaxidae y diver- 
sos insectos, entre los cuales el ya mencionado 
género Tefflus y una larva de la familia 
Drillidae. El Dr. Williams considera que los 
moluscos Edentulina affinis y Gonaxis kibwe- 
ziensis resultan ser los enemigos más eficaces 
de este temible caracol. 


Australia se ha mantenido hasta el momento 
libre de esta pese, estando las autoridades de 
ese país empeñadas en evitar que pueda intro- 
ducirse el caracol desde Nueva Guinea. Según 
expcrimentos recientes realizados en el British 
Muscum (Natural History) de South Kensing- 
ton, Achatina no podría sobrevivir en algunos 
países, Ey necesita una temperatura mínima 
de 24*C para desarrollar actividad y alimen- 
tarse. 
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ORGANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
Y DE LA INVESTIGACIÓN 


La medicina tropical, empresa universal 


Por H. W. Kempski * 


A fines del siglo pasado las potencias colo- 
niales hubieron de preocuparse por elevar el 
nivel sanitario de sus posesiones en África, 
algunas regiones de América, Asia y Australia. 
Se desarrollaban en aquellas zonas de clima 
predominantemente caluroso muchas enferme. 
dades llamadas “exóticas” en el viejo mundo. 
Era preciso combatirlas si se deseaba adelan- 
tar en esas regiones. 


El tráfico marítimo seguía creciendo y con 
él la posibilidad de que ciertas enfermedades, 
antes poco o nada conocidas en el antiguo 
continente, llegaran un día a propagarse allí 
también. Para hacer frente a ese peligro se 
establecieron gradualmente en los principales 
puertos curopeos, instituciones encargadas de 
ejercer un control sanitario. Se trató de evi- 
tar la introducción de enfermedades contagio- 
sas o transmisibles por animales (ratas, ciertos 
pájaros, pulgas, piojos, garrapatas, chinches, 
moscas o mosquitos, etc.). Tenían también 
por fin el estudio y tratamiento de las afec- 
ciones que contraían los marineros o viajeros 
de ultramar. 

La epidemia de cólera que azotó al puerto 
de Hamburgo en el año 1892 llamó inmedia- 
tamente la atención de las autoridades sani- 
tarias de todo el mundo. El Profesor Bern- 
hard Nocht fué encargado de instalar el 
“Servicio sanitario del Puerto”, Practicó re- 
conocimientos médicos e inspeccionó los bar- 
cos recién llegados del exterior. En Londres, 
Liverpool, Rotterdam. Amberes y los puertos 
de Francia, Italia, España y Portugal se crea- 
ron oficinas similares. Lo mismo comenzó a 
hacerse en el Nuevo Mundo. 

En Buenos Aires comenzó a funcionar, en 
1893, una “Oficina Sanitaria Argentina” para 
desempeñar funciones de vigilancia en las 
fronteras (15) bajo la dirección del Dr. Carlos 
G. Malbrán. Lleva hoy este nombre ilustre el 


* Dedicado a la memoria de mis inolvidables 
maestros fallecidos Profesores Friedrich Filleborn 
y Peter Miihlens, Directores del Tropen-Institut 
de Hamburgo, en ocasión del Cincuentenario de su 
fundación, el 26 de septiembre de 1950. 


T. 7, OCTUBRE, 1951 


(Posadas - Misiones) 


Instituto Bacteriológico Nacional que en 1916 
fué inaugurado por su primer director, el sa- 
bio vienés Rudolf Kraus (15, 16), Le siguieron 
en la dirección hombres de ciencia argentinos: 
Alois Bachmann, A. Sordelli, C. Pico y R. 
Savino, quienes continuaron la labor de pro- 
filaxis e investigación sanitaria con un grupo 
numeroso de investigadores argentinos y ex- 
tranjeros, entre ellos el famoso microbiól 
francés Charles Nicolle (15) y los médicos - 
manes Fiilleborn (7) y Múbhlens (24), así como 
el entomólogo médico A. Neiva (15), 

El 26 de septiembre próximo pasado celebró 
el Tropen-Institut (Instituto de Enfermeda- 
des Tropicales y Navales de Hamburgo) el 
cincuentenario de su creación. Su fundador, 
Bernhard Nocht, cuyo nombre lleva ahora el 
Instituto, inauguró en 1900 los edificios cons- 
truídos en las altas riberas del Elba, en la 
entrada del puerto. Lo mismo que las demás 
instituciones de su género —cspecialmente 
The School of Tropical Medicine en Ingla- 
terra y el Institut Pasteur en Francia—, se 
dedicó desde entonces a la investigación cien- 
tífica y al tratamiento de las enfermedades 
tropicales, así como al adiestramiento de mé- 
dicos especializados en higiene y me 
tropical. 

Se oye con frecuencia preguntar: “¿Qué es 
la medicina tropical?”. Los programas de los 
cursos de las antiguas escuelas de esta materia, 
en Londres, París y Hamburgo nos indican 
que en ellas se enseña a médicos, biólogos, 
doctores en ciencias naturales, bacteriólogos 
o veterinarios, temas al parecer muv diversos. 
Así, por ejemplo, clínica y patología, espe- 
cialmente de los países cálidos; diagnóstico 
clínico y de laboratorio, microbiología, - 
demiología, bioquímica, virología, bacteriolo- 
gía, serología e inmunología, hematología, pa- 
rasitología aplicada, protozoología y helminto. 
logía del hombre y Do animales, farmacología 
especial, higicne y medicina preventiva, ento- 
mología médica, ingeniería sanitaria, climato- 
logía especial, geografía sanitaria, salud públi- 
ca, enfermedades infecciosas, dermatología y 
micología aplicadas, psicología de los ind:ge- 
nas, zoología exótica, etc., etc. 
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En verdad, la vida y cl trabajo serio en 
países de clima predominantemente cálido 
exigen que el médico dominé no solamente 
medicina interna, cirugía, ginecología, obste- 
tricia y demás materias básicas y cspeciales 
de la ciencia médica, sino también que posta 
conocimientos profundos de los temas antes 
mencionados, a fin de que esté en condiciones 
de evitar y prevenir las diferentes enferme- 
dades que, en virtud de las condiciones cli- 
máticas, son allí de aparición más frecuente. 
Especialm<nte el cambio de costumbres, de- 
rivado de la adaptación al clima caluroso y las 
mayores oportunidades de propagación, conta- 
gio o transmisión de microo:ganismos median. 
tes un número mayor de insectos y otros ar- 
trópodos, determinan que personas que en 
otras condiciones psrmaneccrían sanas, sean 
víctimas de las enfermedades tropicales. Se 
comprende entonces que el médico que quiera 
investigar o combatir estas enfermedades haya 
de poseer un conocimiento mayor que otros 
en lo que se refiere a ciertas ramas básicas de 
medicina, ciencias naturales y técnica sanitaria. 
Más aún, si se ha de tratar con éxito a un 
enfermo en plena selva, con la premura que 
el caso exige, es menester haber vivido las 
angustiss y preocúpaciones por las que pasa 
el médico en pleno monte al lado de un pa- 
ciente que se debate atormentado por una 
fiebre alta y rodeado de un sinnúmero de in- 
sectos atraidos por la profusa transpiración 
prop'a del clima caluroso y húmedo. Ocasio- 
nes hay en que el médico debe emplear sus 
propias manos para aliviar a su enfermo apli- 
cándole personalmente curas hidroterápicas y 
otros metodos físicos. . 


Los progresos alcanzados en los últimos de- 
cenios murstran claramente la relación histó- 
rica que guarda la ciencia médica con la in- 
vestigación de las enfermedades tropicales. Fué 
Robert Koch, el descubridor del bacilo de la 
tuberculosis y maestro de Bernhard Nochr, 
quien en 1883 halló el agente responsable del 
cólera, enfermedad tan endémica y epidémica 
en grandis regiones de Asia. Fué también el 
mismo médico y bacteriólogo alemán quien 
realizó en sus expediciones al África (14) im- 
portantes estudios sobre los parásitos de la 
malaria (paludismo), de la amebiasis (disente- 
ría amebiana y sus complicaciones) y de la 
tripanosomiasis africana (enfermedad del 
sueño). 


Esta última enfermedad es considerada como 
el principal flagelo de las colonias africanas 
y contra ella Martín Mayer y H. Zeiss, del 
Tropen-Institut de Hamburgo, descubrieron 
en 1920 una substancia química eficaz (22), 
Peter Miihlens, entonces a cargo de la sección 
clínica del instituto, aplicó por primera vez 
este medicamento derivado de la urea (25), 
Junto con la lucha contra la mosca Tse-tse 
(Glossina) que alimentándose de sangre hu- 
mana transmite por su picadura esta enfermc- 
dad parasitaria de un hombre a otro —des- 
cubrimiento hecho por el antiguo colaborado: 
de Robert Koch, F. K. Kleine en 1909 (13). 
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se entrevistó así la posibilidad de prevenir 12 
propagación de este mal, 

Estando en la Argentina (1924) encontró 
el propio Profesor Múbhlens, en colaboración 
con los investigadores argentinos Roberto L 
Dios, J. Petrocchi y J. A. Zucarini (24) los 
dos primeros casos autóctonos de tripanoso- 
miasis americana, comúnmente llamada, en 
homenaje a su descubridor, enfermedad de 
Chagas (2). Esa parasitosis, bastante difundida 
en el hemisferio americano, es causada po: 
el tripanosoma Schizotrypanum Cruzi, así de- 
nominado en honor d:l gran pioner que fue- 
ra Oswaldo Cruz, cuyo nombre también s- 
ve p:rpetuado en el Instituto Oswaldo Cru: 
de Río de Janciro, Brasil. 

La distribución geográfica de la malaria cn 
todo el mundo nos enseña la importancia del 
descubrimiento del célebre investigador fran 
cés A. Laveran (34), que el 6 de noviembre 
de 1880 encontró en Constantine, África, por 
vez primera, un parásito de esta enfermedad 
en la sangre de un enfermo. La malaria es un 
flagelo que provoca anualmente millones Je: 
muertes, además de las lesiones patológicas 
que causa, algunas de las cuales fueron ya se- 
naladas por Rudolf Viichow y K«lsch (Ber- 
lín) en 1847 48 (34), Resalta también la tras- 
cendencia de la obs: rvación efectuada por los 
famosos investigadores ingleses Ronald Ross ; 
Patrick Manson al comprobar, en 1897/98 que 
un mosquito es necesario para que la malaria 
se transmita, hecho que demostró en 1900 con 
una transmisión artficial en su propio hi- 
jo (34), Otras importantes contribuciones al 
conocimiento de la malaria hicieron James, 
Leishman, McCallum, Stephens y Wenyon, de 
Inglaterra (34), los pioners de la medicina tro- 
pical francesa E. Brumpt (2) y Charles Ni- 
colle (18), B. Nocht (=%), Peter Múbhlens (23) 
los alcomanes Martín Mayer (2%), E. Marti- 
ni (21), Plehn, Reichenow, Rodenwaldt, Ruge, 
Schilling, Ziemann y Weyer (34), así como G. 
Pitraluga en España. Por su parte, los italianos 
C. Golgi, Grassi y Feletti (34) hallaron entre 
los años 1885 a 1898 que los parásitos de la 
malaria no son todos iguales. Mostraron que 
hay formas más benignas, como la “Ficbre 
terciana” y otras de consecuencias más fatales 
como por ejemplo la “Terciana maligna” o 
“Malaria tropical”. Esos estudios fueron co 
rroborados especialmente por las investigacio 
nes del Prof. E. G. Nauck, actual Director 
del Instituto Tropical de Hamburgo, en cola- 
boración con el científico griego Basil Mala- 
mos (27), 

Cuando uno llega a conocer la forma más 
grave y complicación de la malaria tropical, 
la ficbre hemoglobinúrica —como hubo 
experimentarlo en su propio organismo el 
autor de estas líneas al fin de una expedición 
por la cuenca amazónica (11)— se sabe apre- 
ciar el descubrimiento de la atebrina por los 
investigadores Mietzsch, Mauss y Kikuth (12), 
quienes junto con Peter Múihlens (34) pusie- 
ron este medicamento antipalúdico al alcance 
de la humanidad. Paul de Kruif, el autor de 
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“Microbe Hunters”, describió (17) en la si- 
guiente forma el descubrimiento de la nueva 
droga: “En Alemania los químicos pasaron 
varios años consagrados con tesonero ahinco 
a producir la quinina sintética. Con la pericia 
que les ha dado tanta fama los magos alema- 
nes de laboratorio prepararon más de un mi- 
llar de compuestos de anilina, ensayaron sus 
propiedades con prolija paciencia en canarios 

pinzones atacados de paludismo, hasta que 
ograron al fin ver coronados sus esfuerzos, 
en 1932, con el descubrimiento de la milagrosa 
atebrina”. “No hay palabras” —dice el mism» 
autor— “con que pintar ni ponderar los mara- 
villosos efectos de la atebrina en palúdicos que 
estaban ya al borde del sepulcro. Empezaro 1 
a llegar noticias jubilosas, himnos de gratitud, 
de cien rincones perdidos en la maleza tropi- 
cal. Los médicos, disponiendo de recurso tan 
poderoso, perdicron el miedo a la forma he- 
morrágica mortal del paludismo, en que la 
sangre, convirtiendo la orina en rojinegro to- 
rrente, abandona el cuerpo del enfermo.” “El 
Alto Mando norteamericano sabe muy bien” 
—prosigue Paul de Kruif— “que la atebrina cs 
indispensable para mantener en pie y en efec- 
tividad combativa a los soldados, sea cual fue- 
re cl lugar del planeta en que les toque prestar 
servicio”, 

La disentería amebiana, cuyo agente cau- 
sante fué designado como Entamoeba bistoly- 
tica por Fritz Schnaudinn en 1903, ilustra 
bien, asimismo, la importancia de la medicina 
tropical para la ciencia médica. Quienes han 
sufrido una colititis amebiana o los variados 


sintomas y trastornos que provoca «ste pará- 


sito intestinal entienden bien la importanc:a 
del hallazgo de un tratamiento eficaz. Es mé- 
rito del investigador inglés L. Rogers (33) el 
haber introducido en la terapia antiamébica 
en 1911-12 la emctina, droga de la raíz de la 
planta amazónica ipecacuanha. Una inyección 
subcutánea de este medicamento tiene ya efec- 
to específico contra la forma movible y activa 
de las amebas, parásitos que, penetrando en 
la mucosa intestinal provocan ulceraciones y 
a veces dolores muy agudos (**), Empero, 
como otros parásitos del reino animal, la 
ameba tiene también otras formas que, por ser 
“enquistadas” o “minutas”, son más resistentcs 
al tratamiento y, como lo comprobaran Rci- 
chenow y Westphal en Hamburgo, en sus 
clásicos experimentos, son esenciales para la 
patología y epidemiología de la amebiasis (34). 
Por cste motivo P. Manson (35) recomendó el 
empleo combinado de emetina con otra dro- 
ga, un derivado de yodo-oxiquinolina, que 
Múhlens y Menk (2?) demostraron era de in- 
sustituible valor para la lucha contra esa en- 
fermedad (11), 


¿Quién no conoce o no ha oído hablar del 
colorante anilínico que descubriera Giem- 
sa (5), jefe de la sección química del Tropen- 
Institut de Hamburgo? Este método de colo- 
ración hizo posible que Schaudinn, trabaiando 
en el mismo instituto, obscrvara por primera 
vez el microbio de la sífilis (35,36), Fué tam- 
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bién este método de coloración que permitió 
al sabio alemán Víctor Schilling desarroilar sus 
conocidas investigaciones en hematología (31), 
Del mismo modo, facilitó el descubrimiento, 
en los corpúsculos rojos de sangre humana 
afectada de fiebre terciana, del “punteado de 
Schiiftncr”, así llamado en honor a su descu- 
bridor alemán que falleció hace poco en Ho- 
landa, donde fué, con N. H. Swellengrebel, 
uno de los pioneers de la medicina tropi- 
cal (40), 

La Rickettsia prowazeki, microorganismo 
causante del tifus exantemático, (fiebre exan- 
temática) fué descrita cn 1916 por H. da Ro- 
cha Lima (32), investigador brasileño que tra- 
bajaba entonces en el Instituto Tropical de 
Hamburgo. Llamó así al microorganismo en 
honor del famoso inv«stigador norteamericano 
Ricketts y de su compañero científico de 
Hamburgo, Stanislaus von Prowazek, quien 
estudiando esta peligrosa enfermedad (31) la 
contrajo en 1915, 

Otro ejemplo de la universalidad de la me- 
dicina tropical es el descubrimiento de los 
“corpúsculos de Paschen” en 1906, llamados 
hoy así en memoria del sabio hamburgués 
Paschen (30,28), Son los microorganismos de 
la viruela que pucden propagarse en cualquier 
parte del mundo si no se ha empleado la 
vacuna profiláctica que agradecemos al -enio 
de Jenner (34), 

La fiebre amarilla, tan temida, a la que alude 
cn su color la bandera internacional de cua- 
rentena, fué «studiada por numerosos investi- 
gadores hasta que Carlos Finlay, en la isla de 
Cuba, descubrió en 1881 que su transmisión 
se efectuaba por la picadura de un mosqui- 
to (5), En 1900 el investigador norteamcricano 
Walter Recd (35) logró corroborar esta im- 
portante observación abriendo la posibilidad 
de una lucha efectiva contra mal tan peligro- 
so. Hoy el Profesor Hoffmann prosigue en el 
Instituto Finlay, «n La Habana (Cuba) la 
obra iniciada por el ilustre hombre de ciencia 
cuyo nombre lleva la institución. 

Puede apreciarse el amplio campo de la 
medicina tropical si se consideran las enferme- 
dadís causadas por vermes parasitarios, ya que 
constituyen las afecciones que más flagelan la 
salud del hombre y los animales en casi todo 
el mundo. Fuera de las Tenias, Ascaris (lom- 
brices”) y Oxiuris, tan frecutntes en todos 
los climas, se dedica la helmintología tropical 
a estudiar y combatir, por ejemplo, la bil- 
harziosis, descrita nor vez primera por el mé- 
dico alemán Bilharz en el año 1851 (94), en- 
fermcdad que puede adquirirse al bañarse en 
aguas aparentemente limpias pero que contie- 
nen la cría de ese gusano, como ha sucedido 
a tantos durante la última gucrra mundial. 

Además, la «nfermedad que numéricamente 
está a la cabeza de las demás es la anquilos- 
tomiasis, llamada también uncinariasis por los 
ganchos o placas enganchadoras (del latín 
uncus, del griego ankylos) que poseen estos 
parásitos en la boca para fijarse en la mucosa 
intestinal de sus víctimas. La principal forma 
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en el Nuevo mundo, el Necator americanus, 
fué llamada “Matador americano” por su des. 
cubridor, el investigador norteamericano Sti- 
les (38) pues debilita tanto a los pacientes que 
otras enfermedades posteriores les provocan 
muchas veces la muerte cuando menos piensan. 
Fué mérito de A. Looss, investigador alemán, 
el observar en 1911/12 al penetración de las 
larvas de estos gusanos intestinales en la piel 
intacta (19), Esta observación fué confirmada 

ampliada por los experimentos de Friedrich 
“iilleborn, sucesor de Bernhard Nocht en la 
dirección del Tropen-Institut de Hamburgo, 
quien comprobó en animales y en sus cono- 
cidas autoexperiencias que los anquilostomas 
y strongyloides penetran, en estado larval, no 
sólo en la piel, sino también en los pulmo- 
nes (0), en donde existen las larvas de Ascaris, 
tan difundidas en todas partes (7). Hoy se 
aprovechan en el mundo entero los frutos de 
estos trabajos que hicieron posible la lucha 
efectiva contra esas enfermedades. Debe men- 
cionarse especialmente la obra humanitaria de 
la Fundación Rockefeller, en la que tan eficaz- 
mente colaboró L. W. Hackett (10), en lucha 
incansable contra estas y otras enfermedades 
parasitarias, distribuyendo medicamentos y 
saneando extensas zonas en varios continentes. 

En colaboración 'con E. R. Stitt, Richard P. 
Strong (38), uno de los principales pioneers 
de la medicina tropical norteamericana, logró 
aislar en las Islas Filipinas, en mayo de 1900, 
el bacilo de la disentería Sbigella dysente- 
riae (39), uno de cuyos tipos, el “Strong”, fué 
así llamado en su honor. Este investigador 


llamó la atención sobre la creciente importan- 


cia de la medicina y la sanidad en virtud de 
la última guerra y del aumento del tráfico, 
especialmente en las regiones cálidas. Asimis- 
mo, L. L. Williams, presidente de la Sociedad 
Americana de Medicina Tropical, en 1940 sub. 
rayó la necesidad de un mayor conocimiento 
general de todas las cuestiones relacionadas 
con las enfermedades predominantes en que- 
llas zonas. Los científicos del nuevo mundo, 
como Craig, Faust (14), Callender, Cox, Ha- 
kansson, Komp, Russel, Sandground, Sellards, 
Shannon, Shattuck, Watt y tantos otros (38) 
han dado ya muestras de saber continuar la 
obra iniciada en el antiguo continente, donde 
los laurcados con el premio Nobel, Gerhard 
Domagk, descubridor de las sulfonamidas y 
A. Flemming, creador de la penicilina, fun- 
daron muevas bases para la lucha contra las 
enfermedades. Se ha llegado así a encontrar 
un antibiótico contra la fiebre tifoidea, la clo- 
romicctina, aislado de la tierra por médicos 
del Centro de Investigación Médica Tropical 
de Venezuela, Nuevas esperanzas abre la au- 
reomicina, antibiótico norteamericano de in- 
sustituible valor contra diversas cnfermedades, 
incluso algunas originadas por virus que hasta 
la fecha parecían inatacables. 

Vemos así que la medicina tropical, una 
de las ramas de la medicina más vrofundizada 
y que más relacionada está con otras materias 
afincs, tiene la misión de contribuir al estudio, 
prevención y tratamiento de los males provo- 
cados por microbios y parásitos que tanto 
flagelan a la humanidad. A su progreso han 
contribuído hombres e instituciones del mundo 
entero. 
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EL MUNDO CIENTÍFICO 


NOTICIAS ARGENTINAS 
Academia Nacional de Medicina 


Regresó al país, de un viaje a Europa, y 
reasumió la presidencia de la institución el 
Dr. Gregorio Aráoz Alfaro. Durante el pasado 
mes la Academia realizó varias sesiones en las 
cuales pronunciaron sendas conferencias el Dr. 
Alois Bachmann (El papel del cuerpo protec- 
tor en serología e inmunidad), Prof. Philipp 
Bard (La patología y etiología del mareo), 
Dr. Blanco Soler (Diabetes en los viejos), 
Dr. Luis Sayé (La tuberculosis). Asimismo, el 
Consejo de la institución resolvió dedicar una 
sesión extraordinaria a honrar la memoria de 
Ferdinand Sauerbruch, eminente cirujano ale- 
mán, que fuera director de la Clínica Quirúr- 
gica de la Charité, de Berlín. 


Segundas Jornadas Sudamericanas 
de Estática experimental 


De acuerdo con lo resuelto en Montevideo, 
en octubre de 1950, al finalizar las primeras 
jornadas, se realizaron en Buenos Aires y 
La Plata las segundas, durante los días 18, 19 
y 20 de julio, organizadas por la Sociedad 
Argentina de Ensayo de Materiales. 

Asistieron profesionales argentinos en creci- 
do número y los colegas brasileños Ing. A. 
Alves de Noronha, D. C. Smith y M. D'Aze- 
vedo; el uruguayo “J. Ricaldoni y el alemán 
E. Mónch, profesor contratado por la Uni- 
versidad de Tucumán. 

Fueron expuestas en las Jornadas 26 co- 
municaciones y se exhibió una película cine- 
matográfica realizada en el Laboratorio de 
Fotoelasticidad del Dr. Fóppl, realizándose, 
además, una visita a los laboratorios del L. 
E. M. L T., en La Plata, que causaron ópti- 
ma impresión. 

Para las comunicaciones se aplicó el regla- 
mento de la Asociación Física Argentina. La 
limitación a 20 minutos de exposición obliga 
a aprovechar el tiempo al máximo, yendo 
al centro del asunto, eliminando largas in- 
troducciones que no tienen objeto, Es evi- 
dente que la experiencia adquirida ha de ser 
muy útil en las próximas reuniones, habién- 
dose decidido por unanimidad que las Ter- 
ceras Jornadas tengan lugar en Porto Alegre, 
en julio de 1952, 

Puede considerarse como muy favorable 
el saldo técnico de estas reuniones y sería de 
desear que se comprendiera cada vez mejor 
la utilidad de este franco intercambio de expe- 
riencias y opiniones entre especialistas, para 
que no se repitiera la ausencia sistemática de 
algunos técnicos, realmente lamentable ya que 
es conocido el interés que muestran por los 
asuntos tratados en las mismas. 
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Los autores de las 26 comunicaciones pre- 
os son los siguientes: Delpech, Ricaldo- 

i, Smith, Alves de Noronha, Mónch, Delpi- 
E Juncos, Bignoli, Lombardi, Mercante, Flicss 
y García Olano, Guzman y Luisioni, Abril, 
Villarreal y Piatti, Farré, Spampinato, Helfgot, 
Fara, Altgelt, Nico, García Balado, D Azeve- 
do, Palacio, Sciammarella y Bignoli, R. R. 
García, J. J. García y F. Solari. — F. G. O. 


Becas de la Fundación Santamarina 


Desde el 1 de octubre hasta el 30 de no- 
viembre queda abierta la inscripción de las 
personas que deseen optar a alguna de las 
tres becas de la Fundación Ernesto Santama- 
rina, destinadas a jóvenes universitarics argen- 
tinos que deseen perfeccionar sus conocimien- 
tos y adiestrarse en la investigación en algu- 
na de las materias básicas de la medicina, es- 
pecialmente en fisiología y medicina cxperi- 
mental. 

Las propuestas deben ser enviadas por t€s- 
crito a nombre del Consejo de Administra- 
ción de la Fundación Ernesto Santamarina, 
Calle Córdoba N* 315, Capital. Pueden solici- 
tarse por escrito informes sobre becas al Ins- 
tituto de Biología y Medicina Experimental, 
Costa Rica 4185, Capital. 


Becas de la Fundación Guggenheim 
La Fundación Guggenheim, como lo hace 


anualmente, ha acordado treinta becas para 
realizar estudios científicos (medicina, botá- 
nica, biología, geología, geografía, matemá- 
ticas, antropología y arqucología, historia y 
sociología) artísticos y literarios. 

Han sido agraciados con becas, de la 
Argentina, las siguientes personas: Dr. Ro- 
berto E. Mancini (médico), para realizar 
estudios sobre la naturaleza del tejido conec- 
tivo; Dra. Alicia Lourteig (botánica), para 
estudiar plantas ranunculáceas del trópico 
sudamericano, y el Sr. Domingo Cozzo, para 
estudiar la evolución de los distintos tipos de 
estructura de la madera. 

El total de becas ha recaído en los distintos 
países de América latina en la siguicnte for- 
ma: Argentina, 3; Bolivia, 1; Brasil, 7; Colom- 
bia, 2; Costa Rica, 2; Cuba, 1;Chile,2; Filipi- 
nas, 1; Haití, 2; Méjico, $; Perú, 1; Puerto 
Rico, 1; República Dominicana, 1; Uruguay, 1. 

La John Simon Guggenheim Memorial 
Foundation fué creada en 1925 por Simon 
Guggenheim y su esposa, cn homenaje a la 
memoria del hijo de ambos, John Simon 
Guggenheim, fallecido en 1922. El objetivo 
de la Fundación es proporcionar oportuni- 
dades a jóvenes (sin distinción de raza, color, 
o credo) estudiosos para perfeccionar sus 
conocimientos. 
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Phyton 


Con el nombre Pbhytonm ha aparecido el pri- 
mer número de una revista internacional de 
botánica experimental patrocinada por Donmus 
plantarum (Montevideo, Uruguay, y Vicente 
López, Bs. As., Argentina). 

El objeto de Phytom, editada cn Buenos 
Aires y dirigida por Miguel Raggio y Nora 
Moro de Raggio, es promover la experimen- 
tación botánica (especialmente en fisiología 
sociología, ccología, geografía, anatomía y 
citologia) en América Latina, proveyendo 
un medio para su difusión. Con ese fin 
ofrece también sus páginas a los trabajos 
originales de investigadores de otros países. 


El primer número de esta revista, que 
aparecerá semestralmente, trae cuatro traba- 
jos en castellano con resúmenes en inglés. 
Uno, de F, K. Claver (La Plata, Argentina) 
trata la influencia de luz, oscuridad y tem- 
peratura sobre la incubación en la papa. 
El autor encuentra que la luz no es nece- 
saria para el proceso de incubación, que un 
período de 17 ciclos naturales de luz (foto- 
período de 10 horas) acelera el proceso, 
mientras que si el periodo se prolonga (31 
y 41 días) el efecto acelerado tiende a des- 
aparecer; que la luz continua (92 días) retarda 
fucrtemente la incubación, y que las tempe- 
raturas más favorables parecen estar entre los 
15.2 y 18.7* C. 

Otro trabajo, “Nuevas informaciones sobre 
la influencia de substancias de crecimiento en 


«l movimiento de las articulaciones de las ho- 
¡as primarias de Phaseolus vulgaris L.” se debe 
a M. G. Ferri (San Pablo, Brasil), quien ensaya 
el efecto de substancias sintéticas de creci- 
miento cn soluciones acuosas, encontrando que 


mientras los controles colocados en agua 
aumentaban el ángulo formado por los peciolos 
convergentes, cualquiera de las substancias ex- 
perimentadas reducía ese ángulo. Todos los 
compuestos ensayados demostraron aproxima- 
damente el mismo grado de actividad en rela- 
ción a este efecto. 


El tercer trabajo, “Efecto de las bajas tem- 
peraturas en la primera fase de desarrolio 
(rtermofase) de Matthiola incana R. BR.” ha 
sido preparado por R. M. Tizio (La Plata, 
Argentina). El autor llega a la conclusión, en- 
tre otras cosas, de que la temperatura de 2*C 
está dentro de los límites máximos y mínimos 
entre los cuales se cumple la termofase en un 
periodo determinado; pero dicha temperatura, 
a igualdad de otras condiciones del medio, no 
es la óptima para el cumplimiento del termo- 
estadio. La termofase comienza a los pocos 
días de haber germinado la semilla (dentro 
de la temperatura usada) y dura un período 
mínimo de 15 días. El porciento de f.oración 
es mayor en los grupos tratados que en los 
respectivos testigos, y esa diferencia es más 
acentuada en los tratamientos efectuados en 
septiembre que en los efectuados cn julio y 
agosto. 
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Cierra el primer número un trabajo de A. 
A. Sarasola y A. O. Magi (La Plata, Argen- 
tina), sobre “Algunos factores ambicntales 
en correlación con la cancrosis de los álamos 
(Mycosphaerella populorum Thomp.). Los 
autores tratan de determinar la causa de varia- 
ción de la intensidad de la cancrosis obser- 
vada en los álamos, analizando muestras de 
suelos y su pH, y otras condiciones ambien- 
tales, lluvias, etc., recomendando, para impedir 
la aparición de la enfermedad, evitar los suelos 
muy ácidos o neutralizar el exceso de acidez. 


Los interesados en Phyton deben dirigirse 
a la Dirección de la misma, Calle Gaspar 
Campos 841, Vicente López, F.C.N.G.B.M,, 
Buenos Aires, Argentina. 


Noticias varias 


—En el Instituto Nacional de la Nutrición 
disertó, a mediados de septiembre ppdo., el 
catedrático español, Dr. CarLos Bianco So- 
LER. Su conferencia, que fuera auspiciada por 
el Ateneo de esa institución y por la Asocia- 
ción Argentina de Dictología, versó sobre 
“Diabetes clínica y experimental”. 

—El Dr. Epbuarvo Braun-MENÉNDEZ partió 
para los Fstados Unidos de Norteamérica a 
principios del mes de septiembre a fin de asis- 
tir al Segundo Congreso Internacional de Ge- 
rontología, especialmente invitado a presentar 
un trabajo en el symposiióm sobre hiperten- 
sión arterial, habiendo sido designado presi- 
dente de una de sus secciones. También dará 
conferencias en New York, Boston y Toronto 
(Canadá). 


—El Dr. Cartos Martínez, miembro del 
Instituto de Biología y Medicina Experimental 
de Buenos Aires, ha recibido una beca para 
trabajar con el Dr. John J. Bittner en el De- 
partamento de Biología del Cáncer de la 
Universidad de Minnesota. El tema de sus es- 
tudios será “El papel de las secreciones inter- 
nas en relación con el cáncer”. Este Depar- 
tamento forma parte del Departamento de 
Fisiología que dirige el Profesor Maurice B. 
Visscher., 

—El Departamento de Sanidad Pública de los 
Estados Unidos de Norteamérica ha acordado 
un subsidio de dos mil quinientos dólares al 
Instituto de Biología y Medicina Experimen- 
tal que dirige el Profesor Bernardo A. Hous- 
say, para: 1%) estudio de los factores dieta- 
rios, endocrinos y farmacológicos en el des- 
arrollo, prevención y tratamiento de la dia- 
betes experimental, y 2%) estudio de la se- 
creción de adrenalina, noradrenalina y hor- 
monas corticoadrenales en la sangre venosa 
suprarrenal en diferentes condiciones. 


Esta suma de dinero está destinada exclusi- 
vamente a adquirir los aparatos, materiales y 
drogas necesarios para la investigación y no 
puede ser utilizada en cubrir sueldos o gastos 
de función o mantenimiento del Instituto. 
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NOTICIAS DEL EXTERIOR 


Ciencia e Cultura 


Han aparecido los Nos. 1 y 2 del volu- 
men lil de Ciencia e Cultura, órgano de la 
Sociedad Brasileña para el Progreso de la 
Ciencia. 

Entre los artículos del NY 1 figura uno, 
de Leite Lopes, sobre la física de las partícu- 
las elementales, de gran interés, así como otro, 
de Hauptmann, que describe el empleo de los 
isótopos del carbono, para efectuar estudios 
químicos y biológicos. 

Entre las notas originales, merece mencio- 
narse el estudio realizado por Vianna y Diniz 
sobre la composición en aminoácidos del qui- 
motripsinógeno, empleando la cromatografía 
sobre papel para su identificación. Los autores 
han podido establecer que la alanina es tam- 
bién un componente del quimotripsinógeno, 
aminoácido que no había sido descrito hasta 
el presente en ese zimógeno. 

Entre los comentarios, el Dr. Leal Prado 
dedica un trabajo a la descripción de algunos 
institutos particulares destinados a la investi- 
gación científica existentes en la República 
Argentina. Además contiene las diversas noti- 
cias habituales vinculadas a la evolución cien- 
tífica de varios países, con una nota especial 
sobre la organización de la ciencia en Suecia. 

En cuanto al número 2 (junio 1951), trae 
un editorial que se refiere a la Fundación de 
ayuda a las investigaciones, institución que la 
actual Constitución Estadual de San Pablo 
contempla como organismo encargado de am- 
parar la investigación científica y cuyos re- 
cursos son allegados por la contribución del 
Estado en un medio por ciento de su presu- 
puesto. Al exponer la forma en que se ha lo- 
grado que la actual Constitución Estadual in- 
cluya esta posibilidad de ayuda a las investiga- 
ciones científicas, el editorialista detalla los 
diversos proyectos de reglamentación presen- 
tados a las cámaras por distintos legisladores, 
así como el proyecto elaborado por una co- 
misión nombrada por el Rector de la Univer- 
sidad y presentado a consideración del Go- 
bierno. Insiste el editorialista en que los cons- 
tituyentes, al redactar el artículo correspon- 
diente, resolvieron que habría de ser una fun- 
dación, y por tanto una entidad privada, el 
organismo encargado de administrar los re- 
cursos; no deseaban los constituyentes que se 
encargara de esa tarea a la administración 
pública, ni qu se diera carácter de autarquía 
al organismo en cuestión; trataron, en defini- 
tiva, de evitar, en lo que fuera posible, la in- 
terferencia de la administración pública en 
tan importante asunto como *s la ayuda efec- 
tiva a la investigación científica. 

Después de indicar que las diversas comisio- 
nes parlamentarias parecen haber llegado a 
un punto muerto en la resolución del proble- 
ma, hace notar que los diputados federales 
ercaron con menos obstáculos el Consejo Na- 
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cional de Pesquisas, el cual se halla en pleno 
funcionamiento y ha distribuido subvenciones 
a diversas institutos de todo el país; apela fi- 
nalmente a los diputados paulistas y al Go- 
bernador de ese Estado para que hagan efec- 
tiva la protección dispuesta por la Constitu- 
ción, 

A continuación del editorial figuran artícu- 
los de J. Leite Lopes (A física das partículas 
elementares), C. F. Pantin (Sistema nervoso 
elementar), M. Rocha e Silva (Acetilcolina e 
atividade cardiaca) y W. G. R. de Camargo 
(Refragáo cónica nos cristais biaxiais). 

Siguen notas sobre investigaciones recientes, 
notas originales, comentarios biliográficos, re- 
señas de institutos y hombres de ciencia y 
noticias diversas. 

Los interesados en esta revista pueden ad- 
quirirla en “Ciencia e Investigación” enviando 
$ 4.— m/n. La dirección de “Ciencia e Cul- 
tura” en Brasil es: Caixa Postal 435, Sao 
Paulo. 


La Ciencia en la reciente Exposición 
inglesa 

Como es sabido, durante el presente año se 
celebra el llamado Festival de Gran Bretaña, 
durante el cual se han llevado a cabo una serie 
de exposiciones que dan a conocer los progre- 
sos pm en los campos artísticos, cientí- 
ficos y tecnológicos, así como también infor- 
man sobre las organizaciones y trabajos que se 
han debido efectuar para lograrlos. 

En estas exposiciones ha ocupado un lugar 
relativamente destacado el dedicado a infor- 
mar sobre los progresos en el terreno cientí- 
fico y en sus aplicaciones a la tecnología. En 
varias partes de Inglaterra se han preparado 
estas exposiciones. Las más importantes son las 
de Londres y de Glasgow. 

El material en exhibición es sumamente mo- 
derno; así, por ejemplo, en la presentación so- 
bre la naturaleza física y química de la mate- 
ria, se expone una tabla de los elementos, la 
distribución de los mismos en la tierra, la es- 
tructura de los átomos, la forma cn que los 
electrones se encuentran distribuídos en los 
mismos, la naturaleza de los rayos de diversa 
longitud de onda, la arquitectura de los cris- 
tales, de los mincrales y de las rocas y la es- 
tructura de los metales y de las aleaciones. 

Entrando en el terreno biológico, una exhi- 
bición da a conocer en forma clara las rela- 
ciones entre el carbón y la vida, la química de 
la vida, la influencia del sol en la asimilación 
vegetal, las substancias importantes necesarias 
para la alimentación, la estructura de los seres 
vivos, de los seres unicelulares y de los más 
complejos, con una indicación detallada de la 
influencia de los pequeños clementos y del me- 
canismo hereditario. 

Un gran panel da una indicación de los pro- 
gresos efectuados en las distintas ciencias des- 
de 1770 a través de una serie de etapas que se 
han denominado la “Revolución industrial”, 
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a “Época de los ferrocarriles”, la “Época del 
acero”, la “Época del motor” y la “Epoca ató- 
mica”; dentro de cada una de esas etapas se 
scñalan los principales descubrimientos efectua. 
dos en matemáticas, astronomía, óptica, electri- 
cidad y física nuclear, calor, ingeniería, quími- 
ca, química industrial, bioquímica, microbio- 
logía, biofísica, biología y fisiología. 

La concurrencia a esas exhibiciones ha sido 
considerable y ha de contribuir indudablemen- 
te a dar a conocer la influencia que la ciencia 
tiene hoy en el progreso y desarrollo de un 
país. 


El Instituto del Cáncer “Gustave 
Roussy”'. Homenaje a la memoria 
del fundador 


En una ceremonia en la que hicieron uso 
de la palabra el Ministro de Salud Pública de 
Francia, M. Schneiter, el Rector de la Uni- 
versidad de París, Dr. Jean Sarrailh, los pro- 
fesores de la Facultad de Medicina, René 
Huguenin y Charles Oberling, el Director del 
Centro Nacional de la Investigación Cientí- 
fica Dr. Gastón Dupouy, el Decano de la 
Facultad de Medicina, Dr. León Binet y el 
Presidente del Consejo General, Dr. Roger 
Dégornet, se dió al Instituto del Cáncer el 
nombre de su fundador, Gustave Roussy, en 
homenaje a su memoria y como una rehabili- 
tación justiciera de quien se viera envuelto 
en un lamentable proceso. 


Resultan interesantes los términos con que 
los distintos oradores se refirieron en esa oca- 
sión a la obra científica desarrollada por Rous- 
sy y a su actuación al frente del instituto que 
había fundado. Pero debe destacarse por su 
interés especial la alocución del Rector de la 
Universidad de París, Dr. Jean Sarrailh, quien 
al referirse a los hechos salientes en la vida de 
este destacado investigador manifestó la satis- 
facción profunda que experimenta hoy la Uni- 
versidad de París, en momentos en que la jus- 
ticia da su veredicto, en el que se reconoce la 
inocencia del Dr. Gustave Roussy y se lo 
rehabilita plenamente. 


Durante el acto se descubrieron dos placas 
de mármol colocadas en el Instituto, que lle- 
van el nombre y la efigie de Roussy. 


Nueva revista: Laboratoires 


Con el título de Laboratoires se ha comen- 
zado a publicar en francés una revista desti- 
nada a los instrumentos y a los desarrollos téc- 
nicos franceses, que ha de aparecer cuatro ve- 
ces por año. 

Sus trabajos se encuentran simultáncamente 
escritos en francés y en inglés. El primer nú- 
mero trae, entre otros, un artículo de L. de 
Broglie sobre la posición de la ciencia en la 
cultura, Juego un trabajo de Chevenard sobre 
la precisión cen metalurgia y la metalurgia de 
precisión. El rol del ingeniero en las investi- 
gaciones técnicas es motivo de un estudio de 
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Roy, y a Zelbstein se debe otro trabajo, sobre 
máquinas de calcular y la mente humana. 

Es indudable que esta revista ha de resultar 
del mayor interés a todos quienes tienen una 
responsabilidad en el trabajo del laboratorio, 
porque ha de poner a su alcance información 
habitualmente deficiente en nuestro medio, so- 
bre la labor que se realiza en Francia, en la 
construcción de material científico. 

El costo de la suscripción anual es de 1 500 
francos franceses y se puede efectuar en su 
dirección administrativa, 11, Rue Tronché, 
París VII, Francia. 


Centro Internacional de Química 
Microbiológica 


En el Instituto Superior de Sanidad de Italia, 
que dirige el Prof. Marotta, se ha inaugurado 
un Centro Internacional de Química Micro- 
biológica, que estará bajo la dirección del Pro- 
fesor Chain, laureado con el premio Nobel y 
uno de los investigadores que participaron en 
el estudio original de la penicilina. 

El Centro comprende un conjunto de 18 
laboratorios y una planta piloto para la pro- 
ducción de antibióticos, con dos fermentadores 
de capacidad de 15000 litros cada uno. 

El Centro podrá albergar hasta 14 becarios 
de distintos países y, además, está abierto a los 
estudiosos de todas las naciones para efectuar 
estudios con medios industriales. 

Con ese motivo, se celebró en Roma una 
reunión para tratar como tema principal el 
crecimiento microbiológico y sus inhibiciones. 
A la misma fueron invitados investigadores de 
Europa y Estados Unidos que presentaron tra- 
bajos vinculados al tema. Uno de los más inte- 
resantes es el que presentaron Chain y colabo- 
radores, donde hacen un estudio muy comple- 
to de las condiciones de aereación en un tan- 
que y cómo la misma puede ser llevada a un 
máximo, Estuvo también presente en esa re- 
unión el Dr. Waksman, descubridor de la es- 
treptomicina, quien diserto sobre los antibió- 
ticos funguicidas. 


Determinación colorimétrica rápida del 
carbono orgánico en suelos. Errata 

Los autores nos han hecho llegar la si- 
guiente fe de erratas correspondiente al tra- 
bajo publicado en el número de septiembre, 
pág. 419: 

En el texto y figura 1, el valor “a” 
—3.2492 de la recta de regresión es —0.032. En 
la figura 2, la ecuación x = —3249.2 + 1010.3 y 
es: x= —32.492 + 1.010 y. 

Eficiencia de la técnica y grado de preci- 
sión. — La desviación “standard” de la re- 
gresión resultó ser: 0.27g y no 0.01 g como 
figura en el texto. Considerando el tenor me- 
dio de 2g de carbono, la discrepancia cs de 
135% en el 68% de los casos y 27% en 
el 95% de los casos. 
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De todos los temas predilectos de la pre- 
historia y de la etnografía, éste de la isla de 
Pascua y de sus presuntos misterios es uno de 
los más sensacionalistas explotables. Podría 
reunirse toda una abundante bibliografía con 
la ordenación sistemática de los libros y folle- 
tos que han descrito o pretendido analizar las 
muestras más evidentes de aquella cultura ex- 
traña: los enormes monolitos de piedra, los 
más numerosos y concordantes idolillos de 
madera; los bailes y los cánticos destrozados, 
perdidos, de los cuales ya los restos confusos 
no se entienden, las inscripciones hasta ha po- 
co interpretables y hoy borradas más del re- 
cuerdo y de la mente que de su asicnto ma- 
terial. Tal cs el asunto de que este libro tra- 
ta, Buceo en un mar profundo, lleno de oscu- 
ridad y de sorpresas, en el que de tanto en 
tanto emerge, como testimonio del naufragio 
de toda una cultura, una mole o un objeto, 
un grito ahogado o una expresión perdida, un 
relato incoherente o un mito contradictorio 
e insatisfactorio cuya mutilación es segura. 

A veces los estudiosos del pasado podríamos 
conso/arnos, frente a culturas cuyo secreto 
se ha perdido hace siglos, porque ese mismo 
hiatus secular mata de raíz toda esperanza y 
la inteligencia del hombre se inclina ante lo 
inevitable. Pero mo «s ése el caso. Cuando 
pensamos que si un etnógrafo dotado de la 
técnica y el método moderno hubiese podido 
llegar a la Isla de Pascua hace unos cincuen- 
ta años, mucho de esa cultura se habría sal- 
vado, hay en nosotros una sorda rebeldía al 
ver frustradas, por tan poco, las posibilidades 
del rescate, algo así como cuando nos dicen 
que un enfermo querido se ha muerto porque 
el médico estaba en otra parte y no pudo lle- 
gar más que a certificar aquel deceso... 

De cualquier modo, para proseguir con el sí- 
mil, no todo el mundo quiere creer que la 
cultura de la isla de Pascua está definitiva- 
mente muerta y que su secreto se lo ha tragado 
el mar, que cada día roe un poco más y más 
sus pocos testimonios existentes. Desde los ma- 
rinos que acompañaron a Cook y a La Pérouse 
y tuvieron que defenderse, como los de hoy, 
de la maliciosa trapacería y de los astutos la- 
trocinios de los nativos, hasta los que actual- 
mente transportan a la isla remota leprosos o 
presos políticós para aislarlos, han contribuido, 
en mayor o menor medida, a crear el mito, 
la leyenda, de la Isla. El mismo hecho de 
ser, ahora, un lugar de confinamiento, un sitio 
de soledad, una cspecie de tierra desolada y 
maldita escondida en un mar agitado y salo- 
bre, hace que Pascua sea un lugar extraño y 
terrible, poseído por un destino de sordidez 
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Los Misterios de la Isla de Pascua 
Ferxaxbo MÁRQUEZ MIRANDA 


(Buenos Aires - Argentina) 


y de misterio, poblado por seres amigos del 
robo y de la buria, 


La isla, descubierta e inmediatamente per- 
dida por el filibustero Davis en 1687, fué re- 
encontrada por el almirante holandés Rogge- 
veen en 1722, Este hallazgo provocó una ma- 
tanza de pascuenses. En 1770 González y Hae- 
do tornó a descubrirla, levantando un mapa 
de tal descubrimiento. Cuatro años después le 
tocó cl turno al capitán Cook y en 1786 lle- 
gó La Pérouse, quien se quedó allí apenas un 
día, aunque un dibujo célebre de su libro 
mostrara por primera vez la imagen alucinante 
de las grandes estatuas a cuya sombra se repo- 
san los marinos franceses. En 1808 un barco 
norteamericano, en trance de regreso, capturó 
una veintena de pascuenses, que a los tres 
días de navegación, al ser sacados al puente, 
se tiraron por la borda en la ingenua pre- 
tensión de volver a nado y allí murieron. 
Luego, en 1816, llegó el ruso Kotsebu (con 
quien viajaba cl poeta romántico Chamisso). 
Y así, hasta hoy, siempre los pascuenses com- 
portándose como chicos grandes y pasando, 
como éstos, de la risa a las lágrimas en un 
abrir y cerrar de ojos. 

El presente libro del etnógrafo suizo Al- 
fred Métraux, ex dircctor del Instituto de Et- 
nografía de la Universidad de Tucumán en 
donde realizó una labor tan intensa como pro- 
ficua, no está dirigido ni a antropólogos ni a 
emógrafos. Quien sea un técnico hará bien en 
leer una monografía, de tamaño mayor que cl 
de la presente producción (1), que Métraux ha 
dedicado al estudio sistemático de los aspectos 
diversos de la vida nativa. La obra que ahora 
comentamos, que él dió a publicidad, en fran- 
cés, al año siguiente, bajo el título de L'ile 
de Páques y que casi una década después pu- 
blica, traducida, el Fondo de Cultura (2), es 
una especie de animado y añorante diario de 
viaje, en el que la referencia erudita está siem- 
pre enmascarada tras la anécdota ligera y el 
dato revelador se esconde entre el relato de 
la vida cotidiana. 


Métraux es un hombre de contrastes. Estu- 
dioso con pleno dominio de sus temas es, tam- 
bién, un hombre encantador. Tiene la serie- 


(1) Mérmaux, A.: The ethnology of Easter 
Island, en Memoirs of the Bernice Panahi Bishop 
Museum, 420 págs., 1940. 

(2) Mérraux, A.: La isla de Pascua. 264 págs 


+ 1 mapa + 27 grabados fuera de texto. Fondo 
de Cultura Económica, México, 1950. 
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dad y mesura de juicio de los suizos, de quic- 
nes procede por línea paterna, junto con un 
toque del encanto y de la sensibilidad eslava, 
que también 1 viene de herencia, pues su ma- 
dre era rusa. Ha estudiado en Gotemburgo 
y París, con Eriand Nordenskióld y Paul Ri- 
vet, dos grandes maestros. Escribe tan suelta- 
mente, casi, el inglés como el francés, mascu- 
lla cl alemán y se defiende con plena soltura 
en español. Ha sido delegado en misión de un 
museo parisién, director de un instituto etno- 
lógico en la Argentina, etnógrafo en un ins. 
tituto norteamericano, ahora funcionario de 
la UN, Gusta de terminar las sesiones de un 
congreso de la especialidad cenando en pla- 
centeras compañías en alguna boite en donde 
suenen acompasadas balalaikas, y en ambos 
lugares será tan experto en citar la obra o el 
autor indispensable que cierre una discusión 
en la primera, como en juzgar la calidad de 
un borsh o en elegir los vinos, de las ostras 
al roquefort, en la segunda. 


Este sibaritismo no le impide ser uno de los 
tres o cuatro hombres que conocen mejor 
nuestro Chaco, donde ha convivido en las cho- 
zas de tobas y matacos, lenguas y chorotes, 
chulupís y ashuslays, hasta conocer los mati- 
ces de su fonética dialectal y los escondidos 
meandros de su pensamiento. Trabajador infa- 
tigable, había publicado en francés dos tomitos 
etnográficos de calidad, acerca de la vida ma- 
terial (3) y de la vida espiritual de los tupí- 
guaranies (*), cuando vino cl Río de la Pla- 
ta, amén de un interesante estudio especial so- 
bre migraciones de los tupí-guaraní y sus mo- 
tivos determinantes, que publicó su gran ami- 
go River en una importante revista cientí- 
fica parisiense (3), 

Entre nosotros, en el Tucumán moderno 
que quería recordar y valorar el enorme te- 
rritorio etnográfico de los siglos XVI y XVII, 
Métraux fué algo más que el director del Ins- 
tituto de Etnoogía de la Universidad local; 
fué su verdadero fundador, así como el fun. 
dador de su Revista que pronto encontró ¡us- 
ta resonancia entre los más reputados estudio- 
sos del americanismo. De Ploctz a Curt Ni- 
muendaju —hace tan poco muerto— los más 
expertos etnógrafos colaboraron con él en 
hacer de esta publicación periódica un órgano 
del que no se podía prescindir para talcs es- 
tudios, Fué la edad de oro de aquel Instituto. 
Fueron, también, acaso, los mejores años para 
Métraux, desde el punto de vista de su tra- 
bajo. Con dinero para viajes de estudios y pa- 


(3) Mérraux, A.: La civilization materiélle des 
tribus Tupí-Guaraní. París, 1928. 

(4) Mérraux, A.: La religión des Tupinamba, 
et ses rapports avec celles des autres tribus Tupi- 
Guarani. Bibliothéque de L'École des Hautes 
Etudes, Sciences religieuses, Vol. 45, París, 1928. 

(5) Journal de la Société des Américanistes de 
Paris, 1927, 19, 145. 
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ra publicar, sin obligaciones docentes que li. 
mitaran de algún modo el tiempo útil para la 
redacción de sus investigaciones, dotado de 
una increíble canacidad de trabajo, nuestro 
cmnógrafo produjo centenares de copiosas pá- 
ginas, ya solo, ya en colaboración con otros 
prestigiosos eruditos. 

No tenía más que un sólo enemigo: su pro- 
pia insatisfacción. Parecía cansarse pronto de 
aque.lo que tan rápidamente había logrado. Y 
cuando estuvo plenamente cn sazón para la 
etnología sudamericana abandonó el país se- 
ducido por nuevos mirajes Sin embargo, 
desde lejos, ha seguido cultivando este cam- 
po, recogicndo de él periódicas cosechas. Así, 
por ejemplo, sus frecuentes y completas cola- 
boraciones en «l Handbook of South Ameri- 
can Indians (especialmente en el vol. HI) —en 
el que fué uno de los más cercanos colabora. 
dores del editor, Julian H. Stewart, magnífi- 
co etnógrafo y no menos magnífico amigo de 
quien escribe estas líneas—, algunas monogra- 
fías especiales sobre diversos aspectos de las 
culturas chaquenses (%) o amazónicas (7), ade- 
más de otros trabajos menores. 

Entre este período de actividades nortrame- 
ricanas y el argentino se sitúa, como un ama- 
ble paréntesis de aventura, sus publicaciones 
de la Isla de Pascua. El viaje a ella, cn cam- 
bio, parece ya lcjano, pues data de 1934, 
Fué siempre Rivet, el recientemente ¡jubilado 
dircctor del Musée de l'Honmme, de París 
(entonces conocido mundialmente bajo el 
nombre de Musée du Trocadero, por el ina- 
decuado edificio en que sus colecciones se 
albergaban), quicn le designó, en calidad de 
emógrafo y lingúista, para formar parte de 
una misión conjunta, patrocinada por los go- 
biernos de Francia y Bélgica, para continuar 
los estudios comenzados por la expedición in- 
glesa de Katherine S. Routledge y editados 
entre 1917 y 1920 (3), 

Las labores arqueológicas fueron puestas en 
manos de Charics Watelin y Henry Lava- 
chery. El aviso francés Rigault-de-Genoully 
fué empleado para el transporte hasta Pascua, 
en su primcr crucero. De Lorient al Africa 
occidental, de ésta al Brasil y Río de la Pla- 
ta; de alí a la Patagonia y al Pacífico sur, 
todo fué bien. Pero Watelin murió, bajo el 
impacto de una pulmonía que su edad no pu- 


(6) Mérraux, A.: Myths of the Toba and 
Pilagá Indians of the Gran Chaco. Philadelphia, 
American Folklore Society, 1946. 

(7) Mérraux, A.: The native tribes of castern 
Bolivia and western Matto Grosso. Washington, 
Smithsonian Institution, Bulletin NY 134, 1942. 

(5) RourtuevckE, K. S.: The bird culte of Easter 
Island. Folklore, London, 1917, 28, 337. Rour- 
LeDGE, K. S.: The mystery of Easter Island, 
London, 1919; Rourieoae, K. S.: Survey of the 

Easter Island, 
J. Roy. Anthrop. Imst., 


expedition 
London, 1920, 50, 425. 
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do resistir, en la costa meridional de Chile. 
El profesor Lavachery, luego director de los 
Reales museos belgas de Arte e Historia, se 
reunió a la expedición en Lima, justo a tiem- 
Po para reemplazar al colega con quien se 
proponía haber colaborado. La misión comen- 
zaba bajo tristes auspicios. 

Habían partido del puerto francés el 2 de 
enero, bajo una lluvia persistente. Bajo otra, 
mo menos intensa, avistaron a la isla de Pascua 
el 27 de julio, casi siete meses después, Cala- 
dos por ella y por las olas, sacudidos y bai- 
loteados en el bote del gobernador, que sale a 
recibirlos, los expedicionarios arriban, por fin. 
Habían salido entre el estrépito de las cam- 
panas y las bendiciones sacerdotales; llegaban 
entre un griterío de voces chillonas y un es- 
trujamiento de manos ávidas. Pero, al fin, es- 
taban. De inmediato Métraux se puso a tra- 
o Sus mejores informantes, cual Juan Te- 

“la historia viva, el Baedecker de la is- 
fueron mestizos, descendientes de los 
antiguos naturales. La madre de Tepano, por 
ejemplo, que aún vivía en 1934, era ya “un 
cuerpo vaciado de su alma”, como su propia 
tierra. Ella había conocido el “tiempo de los 
reyes”, sus vistosas ceremonias, sus ritos, sus 
cánticos, pero, vencida por la edad, no con- 
servaba de ello más que jirones inconexos, 
briznas y pajuelas de su antiguo saber, total- 
mente de retorno a una infancia mental ab- 
soluta. 

Métraux, pues, vió transcurrir sus días en- 
tre la cháchara animada, a menudo contra- 
dictoria, de sus informadores, en la suciedad 
y miseria inenarrable de sus covachas infectas, 

el oásis escocés inviolado de la hacienda 
instalada en Mataveri por la firma William- 
son y Balfour, que se dedicaba a la cría de 
ovejas y cerdos, posee policía propia, es la 
verdadera propietaria de la isla y, pese a 
todo ello, pierde en un año 3000 corderos 
por el incontrolable latrocinio local. Este libro 
es la narración de esa experiencia, apenas em- 
bellecida por la lejanía, el recuerdo y la nos- 
talgia (acaso un poco más literaria que real) 
de un rincón del mundo al que el autor sabe 
que munca ha de volver... 

Pese a no ser un libro de estudio, éste 
sienta una tesis: la procedencia polinésica de 
los pascuenses, la falta de influencia melané- 
sica (vale decir, negroide) en su composición 
racial, en lo que va en contra de la opinión 
del antropólogo inglés Henry Balfour (1%), 

Tahití, las islas Marquesas o las Hawai, 
la de Pascua es el resultado de erupciones vol- 
cánicas. El examen microscópico así lo revela, 
ratificando la conclusión a que arriba la geo- 
logía: lava y escorias de origen volcánico for- 
man su suelo, fruto de volcanes ahora ex- 


(9) Mérraux, A.: La isla de Pascua, 22. 

(10) BaLrour, H.: Some Ethnological sugges- 
tions in regard to Eastern Island or Rapanui. 
Folklore, London, 1917, 28, 356, 
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tinguidos. Las piedras basálticas no son más 
que la desintegración milenaria de aquellas 
capas de lava, por efecto de los agentes at- 
mosféricos. 

La isla entera no es otra cosa que “Una 
enorme piedra pómez, un pedazo de coke”, 
“una escoria gigantesca” (11), perforada por 
todas partes por cavernas en las que los natu- 
rales han depositado sus muertos, han crca- 
do refugios de guerra o los escondrijos para 
sus tesoros más queridos. Esas antiguas gentes 
fueron también artistas. La lenta desintegra- 
ción de la ribera ha volteado en el mar a 
muchas antiguas estatuas gigantescas, talladas 
en el basalto, pero ellas habían sido erigidas 
en la costa, que el mar desgasta implacable 
pero lentamente. Son relativamente modernas, 
no tienen más que 700 años (12), pues si fue- 
sen más antiguas, casi todas ellas habrían sido 
ya ganadas por las olas. La isla tiene hoy 620 
habitantes, pero debió poseer siete u ocho 
veces más en la época de su descubrimiento. 
La disminución se explica por las razones 
usuales: alcohol y sífilis, tuberculosis y vi- 
ruela. 

Desde el punto de vista antropológico, los 
pascuenses corresponden al tipo polimésico. 
En él la largura de la cabeza (dolicocefalía) 
aumenta a medida que se va hacia el oeste: 
190.34 mm en Tahití, 193.20 en las Marquesas, 
195.91 en Mangareva, 199.09 en la isla de 
Pascua. Este amplio índice debe entenderse 
como la supervivencia de un antiguo tipo fí- 
sico polinésico que luego fué absorbido en 
diferentes lugares por su unión con invasores 
braquicéfalos. En la Isla de Pascua se ha con- 
servado como el único rasgo aberrante de su 
conformación antropológica polinésica. En cam- 
bio, no hay rasgos melanésicos. Otro tanto 
ocurre con el vocabulario y la toponimia, 
que son netamente polinésicos, sin ninguna 
mezcla melanésica (13), o con su cultura, que 
puede adscribirse, como le corresponde geo- 
gráficamente, entre las de la Polinesia orien- 
tal. En ese aspecto son muy grandes las 
analogías entre los pascuenses y los naturales 
de las islas Gambier, pero este archipiélago 
no sería el punto de origen de los pascuenses. 
Más bien su tierra de procedencia son las 
islas Marquesas (14), 

Ello no impide, para Métraux, que “Tua- 
motús, mangoreros, marquesanos y maoríes, 
en un momento dado de su historia, han de- 
bido habitar una patria común y hallarse en 
posesión de una civilización homogénea” 15), 
Una vez dispersos, cada grupo estableció sus 
pequeñas variantes locales, exaltando algunas 
de sus características, de acuerdo con sus 
posibilidades: así, en los nascuenses, la falta 
de madera hizo casi perderse el arte de la 


(11) Mérraux, A.: La isla de Pascua, 31 y 89. 
(12) Mérraux, A.: La isla de Pascua, 34. 
(13) Mérraux, A.: La isla de Pascua, 41. 
(14) Mérraux, A.: La isla de Pascua, 43. 
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navegación y, en cambio, exaltó el valor de 
la escultura en ese material que adquirió, para 
ellos, un valor semejante al atribuido al jade 

al marfil de ballena en Nueva Zelandia y 
Ls islas Marquesas. 

En efecto, no había en toda la isla más 
que boscajes de toro-miro (Sophora toromi- 
ro), arbustos raquíticos, que los pascuenses 
emplearon durante siglos para tallar en él su 
instrumental de ceremonias y sus famosas 
imágenes del hombre-pájaro. Talcs boscajes 
han desaparecido bajo el diente de las cabras; 
sólo restan otras maderas muy distintas: el 
bau, el marikuru, el makoi, el sándalo (19), 
Aquella antigua habilidad artística se ha per- 
dido hoy totalmente. Las estatuillas modernas, 
que tallan ahora los pascuenses para los ma- 
rineros visitantes, son curious de bazar, espan- 
tosos. Otra manifestación de la antigua capa- 
cidad artística es el tatuaje: dcbió haber 
quienes invirtieran una década en hacerse 
tatuar totalmente. Hoy los tatuajes son gro- 
tescos y del más torpe tipo marinero. 

Los misioneros, tales como el piadoso y 
heroico hermano Eyraud, o el P. Zumbohm, 
que fueron de los primeros, o el P. Sebastián 
Englebert, que alli vive ahora, han contri- 
buído a cambiar muchas cosas y a olvidar 
otras. Mas las mudanzas más modernas no 
deben lamentarse, en opinión de Métraux, 
pues la civilización pascuense murió entre 
1862 y 1870 a raíz de grandes epidemias que 
diezmaron su población e introdujeron el 
caos. Sin embargo, en la página anterma, él 
mismo nos afirma que cuando estuvo allí, 
en 1935, “la isla de Pascua nos pareció la 
más desdichada de las islas del Pacifico” (17), 

Frente a este tétrico presente, Métraux nos 
ofrece el feérico espectáculo de la antigua 
sociedad pascuense, estructurada sobre la base 
de una monarquía, con un rey-dios del tipo 
de los que estudia Frazer en su Rama Dorada, 
llamado el ariki-nau o “Gran jefe”. Con su 
organización social a la manera de lo que se 
llama etnográficamente la gran familia indi- 
visa, agrupada alrededor de un abuelo o bis- 
abuelo común, que oficia de jefe. Fs el 
Tangata-honui, es decir, el “Hombre respe- 
table” u “Hombre importante”(18), Las fami- 
lias forman subtribus y éstas, a su vez, tribus 
o mata. Estas últimas son diez, divididas en 
dos grandes grupos por su posición geográ- 
fica: el del oeste y noroeste (las “gentes de 
Tuu”) y el del este (las “gentes de Hotu- 
iti”). En lo más alto de la escala social, des- 
pués del rey, estaban los sacerdotes (iviataua) 
y luego los nobles (ariki-paka). En la tribu 
de los miru todos sus componentes son ariki 
(el único caso similar se encuentra, en la 


(15) Mérraux, A.: La isla de Pascua, 45. 

(16 LavacmerY, H.: Les bois employées dans 
"ile de Páques. Bull. Soc. Amér., Belgique, Bru- 
xelles, 1934 (marzo), 67. 

(17) Mérmaux, A.: La isla de Pascua, 71. 

(18) Mérraux, A.: La isla de Pascua, 103. 
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Polinesia, entre los mangaia de las islas Cook). 
Hay otros grupos sociales importantes: los 
mata-toa o guerreros, detentadores del poder 
político y los obreros técnicos de diferentes 
oficios. Finalmente vienen, en el estrato infe- 
rior, los Kio, vocablo que indistintamente 
puede traducirse por vencidos, servidores o 
labriegos, a quienes se niega la entrada al san- 
tuario de Orongo y no podían concurrir a 
las fiestas del hombrc-pájaro. Todos estos 
grupos sociales practicaban la exogamia. 

Como en tantas otras sociedades primitivas, 
las posibilidades económicas eran cel único 
límite para la poligamia (1%). Acaso existió 
poliandria, de hecho, en el período de la 
decadencia. Métraux examina con igual cui- 
dado el ciclo vital, la muerte y los funerales, 
las relaciones sociales, la guerra y el caniba- 
lismo ritual (tras el cual no hay peor insulto 
al adversario que el decirle: “Llevo carne 
de ustedes entre los dientes”) (20), la magia y 
la religión (con sus tres categorías de divi- 
nidades y con el culto especial del hombre- 
pájaro y las ceremonias anexas del hallazgo 
y posesión anual del primer huevo de pájaro 
marino, cuyo logro, aunque obtenido general- 
mente por intermedio de un representante, 
concede el valor divino y otorga el poder 
político). ro Routledge (21) y el profesor 
Lavachery (22), han tratado, en sendos estu- 
dios de Da los testimonios arqueológicos 
que se refieren a esos hechos singularcs y, en 
especial, las pictografías en las que el hombre- 
pájaro aparece. En el presente libro, Métraux 
traza un animado cuadro de las ceremonias 
de captación del huevo (23), con su mezcla 
de religión, de magia y de aventura. 

Los mitos, la hechicería y los tabú, los 
cantos, las enfermedades y su tratamiento, las 
fiestas (con su acumulación de alimentos, 
habitual en toda la Polinesia, sus complicados 
tabu alimenticios y sus no menos complicados 
rituales de saneamiento), constituyen otros 
tantos tomas entre los que Métraux se expide 
satisfactoriamente. Las consideraciones sobre 
las estatuas de toba o de basalto ocupan todo 
un capítulo especial, sobre cuya importancia 
es necesario insistir. En él hay un relato 
verdaderamente tocante acerca del embarque 
en el Mercator, en el que viajaron de regreso, 
de uno de aquellos colosos de basalto que 
hoy decora un gran museo belga. La poesía, 
la música y la danza (quién no recuerda las 
sentidas y coloridas páginas de Pierre Loti 

re este tema?!, y los intentos de com- 


(19) Mérraux, A.: La isla de Pascua, 132. 

(20) Mérraux, A.: La isla de Pascua, 145. 

(21) Rourueoar, K. S.: The bird cult of Easter 
Island. Folklore, London, 1917, 28, 337. 

(22) Lavacmery, H.: Les petroglifes de lile de 
Páques (con un álbum de láminas). Amberes, 1939. 

(23) Mérrnaux, A.: La isla de Pascua, 157-168. 

(24) Lori, P.: Reflets sur la sombre route. 
París, 251-338, 1926. 
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prensión de las antiguas tabletas sagradas, 

“objetos que irían a convertirse en el más 
impenetrable misterio de la isla de Pascua” 
25), con grabados perfectos en su sapiente 
estilización, son de un interés extraordinario. 
Vemos cn los primeros el reflejo amortiguado 
de una forma de vida desvanecida en el 
tiempo. Y en los segundos el choque patético 
entre las mentalidades de polinesios y curo- 
peos, que Métraux trata de explicar con 
finura interpretativa (26), Para él las tabletas 
constituyen un sistema mmemotécnico, para 
uso de la aristocracia local, mo una escritura 
propiamente dicha. De ahí que tengan que 
fallar, en cada caso, todos los intentos de una 
transcripción definitiva. 

La Isla de Pascua contiene, además de algu- 
nas interesantes fotografías tomadas por Mé- 
traux —la cámara fotográfica y la cinemato- 
gráfica son los ojos del arqueólogo y del 
emógrafo—, de paisajes, personas, estatuas, 
objetos y pictografías, una extensa lista bi. 
bliográfica de obras que se refieren al pro- 
bloma que plantean ese gran trozo de lava y 
la cultura que sobre él se asentó. Ya se sabe 
el peligro de las bibliografías: munca son 
completas. Siempre nos falla la memoria en 
ese instante crucial, o dejamos para después 
el anotar un título más, o se nos traspapela 
una ficha más o menos importante. No insis- 
tiremos, pues, en ese aspecto en el que, desde 
luego, carecemos de especial competencia. La 
habitual erudición del autor y el cuidado 
con que prepara sus trabajos tienden a asegu- 
rarnos bibliografías. muy completas. Aunque 
el original francés se publicó hace casi diez 


(25) Mérraux, A.: La isla de Pascua, 211. 
(26) Mérraux, A.: La isla de Pascua, 218-230, 


años, ha agregado a su lista bibliográfica 
trabajos importantes aparecidos después de 
esa fecha, como por ejemplo el segundo 
libro del P. Englert, publicado en 1948 (27), 

A pesar de tales precauciones, podemos 
señalar la ausencia de otra obra que apareció 
justamente en Chile al mismo tiempo, casi, 
que la recién mencionada y que se refiere 
a un aspecto al que Métraux ha prestado 
atención preferente (28), Pero, ¿cómo  po- 
dríamos hacerle a nucstro autor cargo de 
ello, si Métraux se olvida de citar a Métraux? 
En efecto, en su bibliografía no aparece un 
artículo suyo que publicó una importante 
revista argentina (29) y que no es otra cosa 
que algunas páginas incorporadas luego a su 
libro, en donde narra su primer contacto con 
la tierra pascuense. 

Mas, dejemos estos áridos aspectos técnicos, 
desandemos unas páginas y volvamos a las 
últimas del texto. Están llenas de tacto, de 
sensibilidad, de emoción. Métraux se arranca 
de csa isla con la pena profunda del que 
sabe que zarpa de una tierra a la que nunca 
ha de volver (30). Su pena se hace un poco 
la nuestra. Pues este bello adiós a la Isla, a 
la que se alcanza a ver por todo un día en 
el horizonte lejano, mientras se esconde len- 
tamente en la bruma azotada por la lluvia y 
el viento, es una despedida romántica, escrita 
dentro de las mejores tradiciones del género... 


(27) Encuerr, P. S.: La tierra de Hotu-matua. 
Historia, etnología y lengua de la Isla de Pascua. 
Padre Las Casas, 1948. 

(28) FeLmercmarer, F.: Historia y leyendas de 
la Isla de Pascua, 1948. 

(29) Mérraux, A.: Arribo a la isla de Pascua. 
Sur, Buenos Aires, 1941, 10, sept., n? 84, 39. 
(30) Mérraux, A.: La isla de Pascua, 249-250, 


La vinchuca. Folklore y antecedentes históricos * 


J. W. AñaLos y P. Y 


La vinchuca ya era conocida por los indí- 
genas desde épocas precolombinas, pues se en- 
cuentran en varios idiomas aborígenes voca- 
blos que la identifican. También se destaca 
el hecho de ser quichua su designación vulgar 
“vinchuca”, nombre que acompaña a T. infes- 
tans en toda su dispersión geográfica (Perú, 
Bolivia, Paraguay, Uruguay, Chile, Argentina 
y sur del Brasil). Su significado, ateniéndonos 
al diccionario quichua del padre Lira (1944), 
sería wvibchukuy, que quiere decir “botarse, 


(*) Capítulo de “Monografía de las Triatominae 
argentinas” (en preparación). 
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caer con violencia”; tiene su origen en el há- 
bito de estos chupadores de caer sobre la 
cama, produciendo el choque un ruido ca- 
racterístico. 

T. infestans es llamada también «chirimacha» 
en el Perú, «pito» en Bolivia, «chupón» en 
Uruguay; en nuestro país se le denomina 
«chinche gaucha», «chinche de monte» y a 
las formas ninfales «chinche pila». 

Tiene su participación cn el folklore mues- 
tro. En la campaña de Santiago del Estero 
suele echarse deyecciones en el ojo (!) pa- 
ra curar algunas afecciones. En el mismo San- 
tiago hemos recogido un cuento en quichua, 
en el que se destaca su condición de parásito 
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y los efectos de su acción espoliadora: damos 


aquí la versión resumida: 


T. 


“Ese año hubo una intensa sequía, y a 


"raíz de csto se produjo un gran éxodo 
” entre los animales, que se trasladaron al 
” sur procurando trabajo en las cosechas de 
” trigo y lino. El zorro «Juan», no encon- 
” trando compañero para el viaje, resolvió 


” hacerlo solo, 


A poco de caminar encon- 


” tró una vinchuca que estaba encima de 
un tronco, y le propuso hacer juntos cl 


camino, 


“Los dos predadores convinieron el via- 


” je, advirtiéndole el zorro que debía lle- 
var comida, pues sus provisiones apenas 
si le alcanzarian para él. 


te aflijas —reospondió la vinchuca— 


” no voy a llevar nada, para evitar la car- 
ga; ya sabes que yo aguanto mucho tiem- 
tiempo sin comer. 


“Iniciaron el viaje. Cuando se sentaban 


” a descansar y el zorro comenzaba a roer 
”su duro trozo de charqui, le preguntaba 
”a la vinchuca, que estaba gordita a pesar 
” del ayuno: 


vos ¿qué comes? 
“Y... a vos... —respondía ella. 
“Como se podrá imaginar, nuestro sola- 


” pado chupador aprovechaba el sueño de 
«Juancito» para hartarse con su sangre. 


“Pasaban los días, el viaje era largo y pe- 


” noso y las escasas provisiones del zorro 
” se agotaban. Pasaban los días y el zorro 
” cada vez más flaco y la vinchuca más 
” gordita. 


“Se terminaron las provisiones y un día 


” el zorro se echó en el pasto, a orilla del 
camino y le dijo a su compañera: 


“—Ya no doy más, compañerita. Seguí el 


”” camino, yo me quedo. 


“—De ninguna manera, juntos hemos sa- 
”lido y juntos llegaremos o juntos hemos 
” de morir. 

“El pobre «Juancito» abrazó enternecido 


”a la vinchuca y se tendió, agotado. Esta 
se quedó a su lado, asistiéndole hasta que 
"exhaló el último suspiro, que ella, claro, 


” sorbió. 


Luego voló en busca de nueva 


” víctima. 

Incluímos aquí dos coplas populares, en las 
que se evidencia su condición de insecto do- 
méstico: 


Ha llegado el carnaval, 

mi potro no tiene cincha; 
así no más voy” quedar, 
como vinchuca en la quincha. 


Ya que me trata tan mal 
y que en el caso me apura 
le diré que esta vinchuca 
salió de una rajadura. 


Los cronistas de la colonia y luego los via- 
jeros que pasaron por nuestro país en el siglo 
pasado, en sus relatos de viaje hacen con fre- 
cuencia mención de las vinchucas que los ata- 


caban en las casas de posta, estación donde 


OCTUBRE, 1931 


hacían la noche y descansaban de las fatigas 
de un viaje largo e incómodo. 


La primera noticia que tenemos sobre la 
vinchuca pertenece a fray Reginaldo de Lizá- 
rraga, que alrededor de 1590 hace una inspec- 
ción de conventos desde Perú hasta Chile, pa- 
sando por Tucumán. Este dato está mencio- 
nado por Romaña (1946), quien hace la si- 
guiente transcripción: 


” 


” 


“Es templado el valle pero tiene una pla- 
” ga irremediable; ya la hay desde Tapa- 
cari en toda esta provincia de los Char- 
“cas, que desde Taquiri comienza y no 
' cesa en todo Tucumán, y llega hasta los 
” primeros pueblos de Chile, y es unas cu- 


” carachas llamadas aquí hitas, tan grandes 
” como las medianas de los navíos de la 
” mar del Norte, de aquella color, con alas; 
” mas diferenciándose, que estas tienen un 
” aguijón casi invisible con que pican, y 


” 


” 


tan delicadamente que no se siente, de 
noche, después de apagada la lumbre; em- 


” pero, donde a dos días se levanta una 
” roncha como una haba, con tanta come- 
” zón, que no se puede sufrir, hasta que 
” una poquita de agua que allí se cría la 


” 


” echamos fuera, y luego se descansa; mas 
al que no tiene buena encarnadura se le 


” hace una llaga que da pesadumbre; tie- 
” ne miedo a la lumbre, mas, apagada, 

” bajan por las paredes o del techo se de- 
” jan caer a peso sobre el rostro o cabeza 


” del que ducrme. Las que bajan, 


pican 


” en las piernas, las que se dejan caer, en 


” 


” 


” 


” la cabeza y el rostro. No pican a ningu- 
na persona que de suvo sea melancólica 
o tenga mal olor de cuerpo o pies, con 
ser ellas de muy mal olor; helo visto por 


” experiencia; son torpes de pies por los 
” tener largos y delgados y llena la barriga 


” 


con la sangre que han chupado, no pue- 


” den andar.” 


No pasó desapercibida la vinchuca para don 
Félix de Azara; en su Viaje por la América 
Meridional, dice: 


“La vinchuca incomoda mucho a los que 


” viajan de Mendoza a Buenos Aires; pero 
”no la he visto nunca al norte del Río de 
” la Plata. Es un escarabajo cuyo cuerpo es 


” 


oval y muy aplastado, y que se pone 


” grueso como una uva con la sangre que 


” 


chupa; pero tan pronto como la ha di- 
” gerido la arroja, y esta tintura forma so- 


” bre la ropa blanca una mancha indeleble. 
” Este insecto no sale más que de noche; 
” los individuos alados pueden alcanzar cin- 


” 


co líneas de largo y vuelan, lo que no 
hacen los pequeños. Se encuentran en to- 


” das las llanuras de este país estos pcque- 
” ños escarabajos que desprenden un fuerte 
” olor de chinche cuando se los aplasta.” 


Darwin fué también atacado por las vinchu- 


cas, según 


lo relata en su Diario del viaje de 


un Naturalista alrededor del Mundo: 
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“La noche la pasamos en la villa de Lu- 
be ” ján, pequeña población rodeada de jardi- 
” nes, cuya comarca es la más meridional 
” de todas las cultivadas en la provincia 
” de Mendoza; está situada cinco leguas al 
sur de la capital. No pude descansar por 
” haberme visto atacado (empleo de pro- 
” pósito esta palabra) por un numeroso y 
” sanguinario grupo de chinches negras de 
” las Pampas, pertenecientes al género Ben- 
” chuca, una especie de Reduvius. Difícil- 
” mente hay cosa más desagradable que 
” sentir correr por el cuerpo estos insectos 
” blandos y sin alas, de cerca de una pul- 
” gada de largos. Antes de efectuar la suc- 
” ción son muy delgados, pero después se 
"se redondean y llenan de sangre y en 
” este estado se los aplasta con facilidad. 
” Uno que cogí en Iquique estaba muy va- 
”cío, Puesto sobre una mesa y en medio 
” de una porción de gente, si se le presen- 
” taba un dedo, el atrevido insecto sacaba 
” inmediatamente su chupador y atacaba sin 
" yacilar, y si,se lo dejaba sacaba sangre. 
” La herida no causaba dolor. Era curioso 

” observar su cuerpo durante «l acto de la 

” succión y ver cómo en menos de diez 

” minutos se cambiaba desde plano co- 

” mo una oblea en redondo como una es- 

” fera, El festín que una Benchuca debió 

”a uno de los oficiales la conservó gorda 

” durante cuatro meses enteros; pero des- 

pués de los quince primeros días estuvo 
" dispuesta a darse otro hartazgo de san- 
” gre.” 

En la segunda mitad del siglo XVIII, fray 
Fernando Rodríguez Tena (edición de 1909) 
escribe su Historia Natural de la América del 
Sud; al referirse a la vinchuca, dice: 

“Estas son las plagas de el día, anoche- 
” ciendo vienen enjambres de mosquitos ce- 
” nicientos, intolerables por sus picaduras y 
” por su ruido o zumbido. Siguen otros 
” como los tábanos medianos; los llaman 
” pitos, tienen pico rabioso y suave; mien- 
” tras chupan la sangre lo hacen con tal 
” dulzura, que no se siente; al irse dejan 
” dolor y comezón intolerable. Abundan en 
"todas las tierras calientes, en especial, en 
” casas recién fabricadas; su persecución es 
” grave por más de un año.” 

Samuel Haigh, comerciante inglés que llegó 
a nucstro país en 1817 y permaneció en Sud 
América por diez años, hizo numerosos viajes 
por el interior, debiendo alojarse en las postas, 
donde fué víctima de los insectos chupadores. 
En su libro, publicado en Londres en 1831, 
nos ha dejado información de su experiencia 
personal de un viaje que hizo de Buenos Ai- 
res a Mendoza: 


“Ni horrorizaré a los delicados descri- 

" biendo la posta donde los ratones se en- 
” tretenían en morderme el cabello o los 
” dedos de los pies, cuando me acostaba 
” sobre un cuero en el vano intento de 
” dormir la siesta, y cuantas veces frecuen- 


” 
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” temente, al despertar por la mañana, me 
5 ” hallaba picado como tenca por las nu- 
” merosas vinchucas, chinches y pulgas ove- 
ras que infestan la región. 

En 1825 y 26 recorrió nuestro país el capitán 
inglés Francisco Bond Head; fruto de sus ob- 
servaciones es el libro que publicó en Lon- 
dres a su regreso, Al describir la habitación 
del gaucho argentino, nos dice: 

“El rancho generalmente se compone de 
” una sola habitación, para toda la familia, 
” muchachos, hombres, mujeres y chicue- 

los, todos mezclados. La cocina es un co- 
” bertizo apartado unas pocas yardas; hay 
” siempre agujeros tanto en las paredes co- 
” mo en el techo del rancho que uno con- 
” sidera al principio como señales singula- 
” res de indolencia en las gentes. En vera- 
” no está tan llena de pulgas y vinchucas, 
” que toda la familia duerme afuera, fren- 
"te a su habitación.” 

En la misma época que el anterior, otro in- 
glés, el capitán Andrews, recorre el país; en 
su libro de viaje se refiere también a las vin- 
chucas, que amargaron sus noches en las po- 
sadas del interior: 

... Y nos retiramos a descansar en mísero 
” dormitorio, pero no a dormir. Miriadas 
” de esos insectos que un ex Presidente de 
"la Sociedad Real decía haber afirmado 
” que eran langostas de mar incipientes, hi- 
” cieron presa de nosotros; no hay ojos, a 
” no ser de gauchos, que se cierren en me- 
” dio de esta sabandija; pero estos, se dice, 
” no pueden dormitar sin antes ser calma- 
"dos con la sangría efectuada por estos 
” activos ficbótomos.” 

Más adelante, Andrews, que parece muy 
impresionado por nuestra vinchuca, la descri- 
be: 


” 


” 


“La chinche sudamericana, semejante a la 

” europea, e igual en tamaño a nuestro es- 

” carabajo negro, después de mortificar a 

”la infortunada víctima, se mete en agu- 

” ¡eros y rendijas, sin dejar ningún indicio 

” para encontrarla, Solamente la roncha de 

” la piel y sus efectos es toda la prueba de 
” que os ha visitado, pues es raro verla.” 

Sir Edmundo Temple, caballero que viajó 
en 1826 por nuestro país como secretario de 
la misión de la «Potosí, La Paz and Peruvian 
Mining Association», en su libro publicado en 
Londres en 1830, le dedica una página a la 
vinchuca: 

“Llegamos luego a Chacarilla, la primera 
” posta, a seis leguas de Córdoba, donde el 
” hostelero y la hostelera, viendo que éra- 
* mos «gente decente», cortésmente nos 
” avisaron del peligro de ser presa de las 
si dormíamos dentro de su ca- 
"sa: las vinchucas son una especie de he- 
e ” mípteros Brobdignag que infesta la ma- 

” yoría de las casas en este país, durante el 
” verano; su mordedura es extremadamen- 
” te seria, y si se frota o rasca, lo que es 
” muy difícil de evitar, ocasiona graves in- 
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” flamaciones. Por el tamaño y aspecto, es- 
” tos insectos se parecen al escarabaio co- 
” mún, pero son mucho más activos y evi- 
” dentemente más sagaces, pues parecen es- 
” piar y reconocer desde la entrada de sus 
” viviendas antes de aventurarse. Son temi- 

” dos de todos los viajeros, y en el pre- 
” sente caso por lo menos por los nativos; 
"pues cuando averigié cómo los propieta- 
rios de la casa se arreglaban para preser- 
varse de estos insectos, me contestaron 
” que cllos nunca dormían en casa cuando 
” el tiempo les permitía dormir afuera; y 

” cuando la lluvia les obligaba a estar aden- 
” tro, nunca dormían por la noche, que es 
” cuando las vinchucas dejan sus agujeros 
” y rincones en busca de sangre.” 

Formó parte de la misma comisión Juan H. 
Scrivener, quien hace una descripción de via- 
je paralela a la de Temple, este trabajo — 
publicado recién en 1937— nos evidencia có- 
mo impresionó a estos viajeros la vinchuca, 
pues en términos parecidos a los de su com- 
pañcro se refiere a ella: 

“Al Hegar a la casa de Postas de Cha- 
” carilla, el mesonero y la mesonera nos in- 
” dicaron que no durmiéramos en la casa, 
” porque está infectada de vinchucas, una 
” especie de chinche cuya picadura es 
” acompañada de una gran irritación de la 
” piel, que si se frota o sasca, se hincha y 
” a menudo provoca algo de fiebre. Estos 
"insectos se parecen al escarabajo en su 
” aspecto y tamaño, pero son mucho más 
” sagaces y activos, porque parecen fijarse 
y observar desde la entrada de sus escon- 
” drijos antes de aventurarse a salir; son el 
” temor de los forasteros.” 

En su libro Del Plata a los Andes, Meyer 
Arnold (1852) hace la siguiente mención de 
su viaje por Mendoza: 

“Corocorto es una villecita que recién se 
” está formando, al norte del Tunuyán, río 
” de aguas clarísimas y de excelente sabor. 
” En el intervalo de treinta leguas que hay 
"de aquí al Retamo, hay varias casas de 
” de posta que no merecen mención, a no 
ser La Dormida, célebre por no haber 
” podido cerrar los ojos en toda la noche 
a ” que pasó allí el que hoy es Pío IX. 
” Acompañaba al enviado apostólico por el 
año 1825, y según parece las vinchucas, 
chinches de una pulgada de largo y que 
” había allí en sinnúmero, encontraron buen 
” sabor a las benditas carnes de los italia- 

” nos.” 

Burmeister (1861), en el capítulo corres- 
pondiente a Tucumán, también se refiere a 
la vinchuca: 

“En Tucumán no aparece con tanta fre- 
"cuencia la desagradable vinchuca como 

” en Mendoza; pero en Catamarca y Co- 
” pacabana era muy numerosa y casi no 

” pasaba noche sin Que nos atacaran estos 
” insectos molestos.” 

Fl doctor Pablo Mantegazza (1867), estudro- 
so italiano que recorrió nuestro país, nos ha 


” 


” 


” 
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dejado cn su libro instrucciones para el via- 

jero, en las que no podía dejar de preca- 

verlos contra las vinchucas cuando se refiere 

a las noches a pasar en las postas del camino: 

“Llevad una hamaca y agregad dos grue- 

sos clavos con dos argollas. De este mo- 
” do este lecho os defenderá de los insec- 
” tos terrestres. En cuanto a los aéreos, y 
” especialmente las terribles vinchucas, que 
” chupan tanta sangre que adquieren el ta- 
” maño de una avcllana, huid de las casas, 
” buscad albergue bajo las plantas, y en- 
” comendaos por el resto a la divina pro- 
” videncia.” 

Puede observarse en esta lista de referencia 
de viajeros, que siempre se menciona la pre- 
sencia de vinchucas domiciliarias, que acosaban 
a los que intentaban reparar en las casas de 
posta las fatigas de un viaje agotador. En 
ningún caso hemos encontrado información 
sobre ataques de vinchucas en los descansos 
nocturnos al raso o en los montes, lo que en 
cierto modo aporta un dato sobre los hábitos 
estrictamente domiciliarios que de antiguo tie- 
ne nuestra T. infestans ?. 

La historia moderna sobre las Triatominae 
de la Argentina comienza con el trabajo de 
. E 1859, en el que menciona T. rubrova- 

r N. circunmaculata del país. El mismo 
Stal_ en 1872 anota T. infestans y N. cir- 
cunmaculata. Posteriormente Berg (1879) men. 
ciona T.. infestans, N. circunmmaculata, T. sor- 
dida y describe Panstrongylus gintberi. 

Fl descubrimiento de la enfermedad de Cha- 
gas y su transmisión por los triatóminos im- 
pulsa en forma notable el estudio de este gru- 
po de hemipteros. Neiva describe en 1913 
Triatoma platensis; este mismo autor se refie- 
re a los triatóminos argentinos en varios tra- 
bajos posteriores. Del Ponte, en trabajos fun- 
damentales (1920, 1921, 1929 y 1930) aporta 
conocimientos valiosos al estudio de las vin- 
chucas argentinas, y describe T. eratyrusifor- 
me, breyeri y patagonica, además de otras es- 
pecies foráneas. Mazza, Jórg y colaboradores, 
en numerosos trabajos que se citan en nues- 
tra bibliografía, aportan datos sobre sistemá- 
tica, biología, morfología y epidemiología de 
estos insectos. 

Posteriormente, Romaña y Abalos (1947) y 
Wygodzinsky y Abalos (1949), describen dos 
nuevas especies, T. delpontei y T. guasayana. 

Consideramos «stos trabajos como las con- 
tribuciones principales para el conocimiento de 
las Triatominae argentinas. 


” 


1 El doctor Edward Ross, entomólogo de la Aca- 


demia de Ciencias de California, en un viaje reali- 


zado por nuestro país (1951), nos informó verbal- 
mente que en Alto Pencoso (La Rioja), al dormir 
al raso con tres compañeros, lejos de habitación 
humana, durante la noche fueron atacados por gran 
número de triatóminos, de los que al día siguiente 
recogieron entre las mantas alrededor de treinta 
ejemplares. Hemos examinado este materill —<el 
que conservamos dos ejemplares— resultando ser 
Triatoma patagonica, 
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Cincuentenario del acumulador eléctrico alcalino 
Ernst Waldemar Jungner (1869-1924) — Thomas Alva Edison (1847-1931) 


Jorce GrÚúnwaLoT RAMAssO 
(Montevideo - Uruguay ) 


El invento del acumulador eléctrico alcalino constituye un acontecimiento de 
trascendencia en el ámbito de la electroquímica aplicada; desde 1880, año en que 
Camille Faure logró dar forma práctica al acumulador de plomo inventado por 
Gaston Planté en 1860, ninguna otra combinación de metales, óxidos y electrólitos 


había podido ser utilizada para los fines de un acumulador eléctrico; 


y aun hoy, 


después de cincuenta años de empeñosas investigaciones, sólo se ha conseguido 
perfeccionar los dos tipos de acumuladores, sin lograr crear ningún otro, 


Al finalizar el siglo XIX, numerosos inves- 
tigadores se hallaban dedicados, en Europa, al 
estudio de los acumuladores eléctricos; el pun- 
to de partida de algunos de estos trabajos lo 
constituía la pila reversible óxidos de cobre/ 
álcali/cinc patentada en 1882, en París, por de 
Lalande. Contemporáneamente a lograr el per- 
feccionamiento de este elemento se investiga- 
ba la posibilidad de reemplazar los óxidos de 
cobre por otros despolarizantes más apropia- 
dos. En diciembre de 1896 Kriéger obtiene 
una patente francesa sobre un acumulador 
óxidos de níquel/potasa cáustica/cinc, pero 
éste no pasa de ser un modelo de laboratorio; 
en julio YY 1899 von Michalowski patenta en 
Alemania un acumulador fundado en los mis- 
mos principios, cuya fuerza electromotriz, de 
1.85 voltios, es el doble de la del elemento de 
Lalande. 

Más fundamental y de un carácter más ge- 
neral es el alcance de los trabajos del químico 
sueco Jungner; según la patente alemana 
110210-21b/25 del 31 de marzo de 1899, pro- 
pone este investigador una nueva categoría de 
acumuladores Llamados de “electrólito invaria- 
ble”, en los cuales las materias activas, consti- 
tuídas por metales cuyos óxidos son insolubles 
en las soluciones de hidróxidos alcalinos, son 
alternativamente oxidadas y reducidas por la 
acción de los elementos constitutivos del di- 
solvente, es decir, del agua. Los primeros mo- 
delos de acumuladores ensayados por Jungner 
tienen peróxido de plata o bióxido de manga- 
neso en la placa positiva, cobre o cadmio po- 
roso en la negativa. Pero los óxidos de plata 
son caros y, como los de cobre, apreciable. 
mente solubles en las soluciones concentradas 
de hidróxidos alcalinos; los de manganeso, po- 
co activos en las soluciones alcalinas. Más con- 
venientes, por su mayor insolubilidad, resultan 
los óxidos de níquel en la placa positiva, y 
cadmio (patente alemana 114905-21b/25 del 
año 1899) o hierro (patente sueca del 29 de 
enero de 1901) en la placa negativa. 

Mientras tanto, en los Estados Unidos, Edi- 
son también estudia la pila reversible de La- 
lande y reemplaza en ésta el cinc por el cad- 
mio (noviembre de 1900), pero este acumula. 
dor queda sin aplicación; dos meses después 
da a conocer su primer modelo de acumula- 
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dor óxidos de níquel/potasa cáustica/bierro 
(patente norteamericana 678722 del $ de fe- 
brero de 1901). 

El reemplazo de los óxidos de cobre por 
los de níquel, y del cinc por el hierro o el 
cadmio, obrado por Jungner y Edison apare- 
cía, en principio, muy ventajoso desde el pun- 
to de vista de la fuerza clectromotriz y de la 
insolubilidad de ambos electrodos en todos 
sus estados de carga o descarga. Pero no bas- 
taba con haber comprobado en los ensayos de 
laboratorio la conveniencia de tal substitución: 
para que el nuevo acumulador pudiera tornar- 
se un aparato industrial quedaba por encon- 
trar un método adecuado de fabricación de 
los electrodos, y en esto residía precisamen- 
te la mayor dificultad. El níquel y sus óxidos 
no pueden ser, en efecto, tan fácilmente redu- 
cidos y oxidados como el cobre y los propios, 
ni forman, desleídos en álcalis, una masa dura 
que tiene poder aglutinante como las pastas 
de óxidos de plomo y ácido suifúrico; el -hie- 
rro, por otra parte, había sido considerado 
hasta entonces como totalmente inadecuado 
para formar electrodos de generadores galvá- 
nicos, Cuando se electrolizan soluciones alca- 
linas entre electrodos macizos de níquel o 
hierro se obtiene, sí, una fuerza contra-elec- 
tromotriz de polarización, pero la capacidad 
del elemento es despreciable; existían, en rea- 
lidad, procedimientos químicos y electroqui- 
micos aptos para conseguir placas porosas de 
níquel o hierro que tenían capacidad conside- 
rable, y cabe aquí mencionar las investigacio- 
nes de Pollak (1898) sobre el hierro y las de 
von Laszczynski con el níquel (1901); pero la 
capacidad de estos electrodos, más bien debi- 
da a fenómenos de oclusión de los gases que a 
una verdadera transformación química de la 
superficie de las placas, disminuía en cada 
descarga. Por formación anódica de una placa 
de níquel en presencia de una mezcla de hi- 
dróxidos y cloruros alcalinos se obtenía una 
costra de óxido, pero ésta cra poco adherente 
y conductora. 

Después de largos ensayos Jungner y Edi- 
son dan paulatinamente cuenta de los nume- 
rosos problemas de carácter electroquímico y 
tecnológico. Teniendo en cuenta que ellos no 
fueron los primeros en tener la idea de ensa- 
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yar otros metales que no fuesen los usados 
hasta entonces en los generadores vánicos, 
su mérito estriba cn haber logrado vencer, 
con constancia e ingeniosidad admirables, las 
dificultades que habían detenido a otros in- 
vestigadores, anteriores y contemporáneos. 

po trabajaba en colaboración con Berg; 
Edison, en cambio, ya con larga y fecunda 
trayectoria en las aplicaciones prácticas de la 
corriente eléctrica, llevaba a cabo, solo, toda 
la tarea experimental y constructiva, confian- 
do a sus colaboradores trabajos accesorios. La 
claridad de sus ideas se refleja en forma sor- 
prendente en la letra de sus patentes; más teó- 
rico es el fundamento de las de Jungner. A 
p:sar de trabajar en forma independiente, los 
dos van perfeccionando, durante los años que 
siguen al descubrimiento, su primera realiza- 
ción en forma casi paralela, y casi toda mejora 
y variante prevista por el primero ha sido ya 
propuesta o es más tarde alcanzada por el 
segundo, de suerte que en ambos recae el 
mérito del invento. 

Después de infructuosos ensayos para mejo- 
rar la defectuosa deposición del cinc, usado 
como placa negativa soluble en los acumula- 
dores de Kriéger y von Michal! Jowski, comien- 
za a estudiar Edison el empleo del hierro 
como «electrodo negativo insoluble, y  des- 
pués de ensayar algunos centenares de com- 
puestos de este metal da con una masa de óxi- 
do ferroso que no cs pirofórico y no se torna 
pasivo en solución alcalina. La mala conduc- 
tividad eléctrica del óxido niquélico es mejo- 
rada mediante agregado de grafito y las ma- 
terias activas, prensadas bajo forma de brique- 
tas, son aloiadas en estuches de chapa de 
acero niquelado finamente perforada, empo- 
trados en un marco de acero niquelado. Esta 
construcción adolecía de muchos defectos. 
Ambos elíctrodos sufren perfeccionamientos. 
Las primeras placas positivas se deformaban 
durante el funcionamiento debido al aumen- 
to de volumen de la masa niquélica y son 
substituídas por otras más robustas. Óxido de 
mercurio es agregado al electrodo ncgativo 
para activar al hierro (1903). El grafito con- 
tenido en la masa positiva es reemplazado por 
copos de níquel (1906) y los estuches chatos 
que contienen aquélla son substituídos por tu- 
bos perforados. Un pequeño porcentaje de hi- 
dróxido de litio en el electrólito ejerce bene- 
ficiosa influencia en la capacidad (1908); de 
1901 a 1931, en fin, año de su muerte, más de 
100 patentes son registradas por Edison reivin- 
dicando la prioridad sobre un sinnúmero de 
variantes en la composición y preparación de 
las materias activas, fabricación de los electro- 
dos, procedimientos de niquelado, construcción 
y cierre de los recipientes, máquinas para per- 
forar chapas, comprimir los óxidos, etc. 

Más dificultades parece haber encontrado 
Jungner en la realización de su acumulador. 
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En mayo y 1900 una firma sueca compra las 
patentes y hace cnsayos con baterías livianas 
en automóv 05 eléctricos. El cadmio (1899) 
es reemplazado por hierro (1901), hierro mez- 
clado con grafito (patente sueca 18742 del 31 
de octubre de 1903) y finalmente por una 
mezcla de cadmio y hierro: este electrodo ne- 

tivo caracteriza, pues, al acumulador de 
aguas actual, que difiere también del tipo 
Edison por de de construcción y por con- 
tener grafito cn el despolarizante. El acumula. 
dor de cadmio-níquel tardó más en imponerse 
que el de hierro-níquel, más conocido y es- 
tudiado. Hoy en cambio la situación se ha 
invertido, y el acumulador de Jungner cons- 
truído en "Suecia y en otros países europeos 
—una fábrica se ha instalado recientemente en 
los Estados Unidos— va desplazando, por sus 
mejores características eléctricas, al de Edison. 

Mencionemos por último una importante me- 
¡ora que han sabria do hace pocos años los acu- 
muladores alcalinos y que está revolucionando 
su construcción. Mientras que en el acumula- 
dor de plomo la materia activa sostenida por 
la rejilla está al desnudo, en el alcalino aqué- 
lla está en contacto con el electrólito sólo a 
través de perforaciones necesariamente muy 
diminutas y esto contribuía a que las baterías 
alcalinas tuviesen una resistencia interior com- 
parativamente mayor que las de piomo. En la 
sesión del 27 de octubre de 1943 del Chemisch- 
Pbysikalische Versuchanstalt de Alemania, el 
Dr. Bodenstorfer dió cuenta de un nuevo mé.- 
todo de construcción de placas, fundado en 
el tratamicnto térmico de amalgamas de níquel 
y de hierro mediante el cual se obtienen elec- 
trodos porosos y mecánicamente robustos que 
no necesitan caparazón metálica. Otro método 
que ha tenido ya aplicación industrial se basa 
en un tratamiento térmico de las materias ac- 
tivas a una temperatura algo inferior a su punto 
de fusión, procedimiento que suministra, como 
en el caso anterior, una placa porosa y resis- 
tente a la vez. Con «sta particular construc- 
ción se aumenta la superficie de materia ac- 
tiva en contacto directo con el electrólito, me- 
jorándose su conductividad y por tanto su 
aprovechamiento. En los modelos construídos 
para arranque de automóviles —función que 
desempeñaban anteriormente sólo los acumula- 
dores de plomo— los elementos son armados 
en recipientes de plástico inatacable por las 
lejías y conectados en serie en un cofre común 
de acero. 

El acumulador alcalino, que tanto entusias- 
mo causó en la época de su invención, ha 
alcanzado así un notable grado de perfección; 
pero a pesar de todas las mejoras introducidas 
en él, no se ha conseguido aún aumentar su 
fuerza electromotriz, que constituye su punto 
débil. Si esto se logra algún día, puede afir- 
marse sin temor que el acumulador de plomo 
habrá terminado su misión. 
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NOTICIAS 


DE LA ASOCIACION ARGENTINA 
PARA EL PROGRESO DELAS CIENCIAS 


La Segunda Reunión de las 
Sesiones Científicas Argentinas 


Se realizó en Córdoba, los días 20, 21 y 22 
de septiembre, la Segunda Reunión de las 
Sesiones Científicas Argentinas organizadas por 
iniciativa de la Asociación Argentina para el 
Progreso de las Ciencias y de la Sociedad 
Científica Argentina, y con el concurso de la 
Asociación Fisica Argentina, la Sociedad Ar- 
gentina de Biología, la Sociedad Argentina de 
Cardiología y la Unión Matemática Argenti- 
na. Como ya hemos informado, el Comité Or- 
ganizador estaba compuesto por el Dr. Eduar- 
do Braun Menéndez y el Ing. Ernesto EF. 
Galloni, por la Asociación Argentina para el 
Progreso de las Ciencias, y el Ing. Ludovico 
Ivanissevich y el Capitán de Fragata Emilio 
L. Díaz, por la Sociedad Científica Argentina. 
Actuó exitosamente, como miembro coordina- 
dor, el Presidente de esta última Sociedad, 
Dr. Abel Sánchez Díaz. 


La sesión inaugural tuvo lugar en el anfi- 
teatro del Instituto de Investigación Médica 
“Mercedes y Martín Ferreyra” el jueves 20 a 
las 18.30. Luego de unas palabras abriendo el 
acto, que pronunciara el Dr. Sánchez Díaz, 
el Dr. Oscar Orías, Director del mencionado 
instituto, disertó sobre “Los institutos de in- 
vestigación y el progreso científico”. A con- 
tinuación el público tuvo oportunidad de 
observar los stands que se habían preparado 
y que ilustraban sobre diversos aspectos de los 
trabajos científicos que se llevan a cabo en 
el Instituto, así como sobre la labor que se 
desarrolla en el Observatorio Astronómico de 
Córdoba y cn la Estación Astrofísica de Bos- 
que Alegre. 

Los concurrentes fueron invitados también 
a realizar una visita al Observatorio Astronó- 
mico, por su director, el Dr. Ricardo Platzeck, 
la que se efectuó en la noche del día 20. 

El viernes 21, a las 9.15, se realizó una 
q al Instituto “Mercedes y Martín Ferrey- 

”, Seguidamente y en forma casi simultánca, 
pl. la Asociación Física Argentina (en 
dicho Instituto) y la Sociedad Argentina de 
Cardiología (en el Círculo Médico de Cór- 
doba), mientras otra parte del público asistió 
a la exhibición de películas cinematográficas 
que fueron muy aplaudidas, ofrecidas por el 
Consejo Británico, la Embajada de Francia y 
la Compañía Shell-Mex. A las 11 el Dr. En- 
rique Gaviola, en representación del Obser- 
vatorio Astronómico de Córdoba, disertó so- 
bre “Lluvia artificial, prevención del granizo 
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y balance hídrico regional”. 

Por la tarde de ese día, a las 15, hubo una 
reunión de Comisión Directiva de la Asocia- 
ción Física Argentina (en el Observatorio 
Astronómico), seguida de una sesión científica 
de dicha Asociación y otra de la Unión Ma- 
temática Argentina, en el mismo Observatorio. 
A las 16.15 se proyectaron, en cel Instituto 
Ferreyra, otras películas cinematográficas, re- 
lacionadas con el paludismo y los problemas 
de la lucha contra el mismo, facilitadas por 
la Compañía Shell-Mex. A continuación los 
Dres. Rafael A. Labriola y Enrique Moisset de 
Espanés disertaron, respectivamente, sobre los 
alcaloides del Fagara Coco, árbol muy común 
en las sierras de Córdoba, y sobre la acción 
fármacodinámica de la alfa fagarina, uno de 
los alcaloides del mencionado “coco”. Por 
último, a las 21.30, realizó otra sesión la So- 
ciedad Argentina de Cardiología, en el Círcu- 
lo Médico de Córdoba. 


El sábado 22 hubo por la mañana nuevas 
sesiones de la Asociación Física Argentina y 
de la Unión Matemática Argentina, en el 
Observatorio Astronómico. 


A las 10.30, en el Instituto Ferreyra, el 
Ing. Rodolfo E. Ballester disertó sobre “Va- 
loración de la Riqueza Hidrológica argentina”, 
procediéndose, a continuación, a la entrega de 
diplomas a los conferenciantes e instituciones 
colaboradoras. El Ing. Ernesto E. Galloni pro- 
nunció en esa oportunidad el discurso de clau- 
sura, realizándose seguidamente una visita a la 
Cervecería Río Segundo, donde las autoridades 
de la misma ofrecieron un almuerzo a los con- 
currentes. 


Por la tarde, la Asociación Física Argentina 
volvió a reunirse para terminar la considera- 
ción de los numerosos trabajos presentados, y 
la Sociedad Argentina de Biología lo hizo 
también, a las 16 horas, en el Círculo Médico 
de Córdoba, en cuya oportunidad el Dr. Ber- 
nardo A. Houssay disertó sobre “La verda- 
dera historia de la diabetes pancreática”. 


Corresponde destacar el éxito de las Sesio- 
nes, no sólo por la calidad de los trabajos y 
el número de los mismos, sino también por el 
hecho de haber sido organizadas sobre la base 
de reuniones conjuntas de seis instituciones 
científicas que congregaron auditorios nume- 
rosos que, además de interesarse en los proble- 
mas de su propia especialidad, se mostraban 
también deseosos de enterarse de los adelantos 
que experimentan las otras ramas de las cien- 
cias. Esta circunstancia hizo más grato el 
ambiente comunicativo y cordial que carac- 
terizó a estas Sesiones. 
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CIELO 
DEL MES 


SoL, Luna Y PLANETAS 


Todos los tiempos dados en estas efemé- 
rides son en hora legal argentina, corres- 
pondicnte al huso XX, es decir, están expre- 
sados en tiempo del meridiano 60” al Oeste 
de Greenwich. Mientras rija la hora de verano 
en nuestro país, deberán aumentarse en una 
bora todas las efemérides indicadas a con- 
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El Sol sale el 1% de octubre a las 5h 32m, 
el 11 a las 5$h18m, el 21 a las Shóm y 
el 3l a las 4h54m; poniéndose, respectiva- 
mente, en las mismas fechas, a las 17.56, 18.04, 
18.13 y 18.22. La duración del día aumenta 
desde el día 1%, que es de 12h 24m, hasta 
13h 28m el último día del mes. 

La posición del Sol en nuestro hemisferio, 
que es de 2* $1” al comienzo de mes, llega 
hasta 13* 50” Sud el día 31. 

El 15 de octubre la Tierra se hallará a 
unos 149 670 000 kilómetros del Sol. 

La Luna, en fase nueva desde el 30 del mes 
pasado, estará en cuarto creciente el día 7, 
en fase lena el 14, en cuarto menguante el 22 
y otra vez en fase nueva el 30. Se hallará 
en el apogeo, mayor distancia a la Tierra, 
el día 7; y en cel perigeo, menor distancia, 


Aspecto del Cielo de Buenos Aires a las Ob. de tiempo sidéreo 
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Mercurio se hallará muy cerca del Sol y 
luego detrás de éste durante la primera quin- 
cena de octubre; después será vespertino. 

Venus es matutino y ha pasado rápidamen- 
te entre la Tierra y el Sol en los primeros 
días del mes pasado. El 10 del corricnte 
llegará a un punto desde el cual lucirá con 
brillo máximo para la Tierra; se hallará en 
la constelación Leo. 

Marte es también matutino y se halla a 
distancias anguiares desde el Sol, lo mismo 
que Venus, aunque algo separados en decli- 
nación, pues a principios de mes los sepa- 
rará unos 8”, el día 16 4* 28', y el 31 sólo 
mediará entre cllos 3* 50", y casi otro tanto 
en ángulo horario. 

Júpiter es ya visible toda la noche; cruza 
el mcridiano a medianoche verdadera (tiem- 
po de vcrano actual = 1h) del día 3 de 
octubre; se halla en la constelación Pisces 
y el 14 a la hora 0 estará en conjunción con 
la Luna. 

Los siguientes fenómenos ocurrirán con los 
satélites de Júpiter a las 0h 45m: día 2, trán- 
sito del 1; 10, eclipse del 1; 13, eclipse del 1H; 
21, eclipse del IM; 25, tránsito del Il; 28, 
eclipse del HI, y el 29, tránsito del IT. 

Saturno es astro matutino, pero en posición 
poco favorable para la observación por su 
proximidad al Sol, pues se hallaba detrás de 
éste, el 29 de septiembre. 

Urano se encuentra en Gemini, y el 8 
de este mes cruzará el meridiano de Buenos 
Aires al salir el Sol. Es astro telescópico y 
se lo podrá localizar a unos 3” al Norte de 
Zeta Geminorum, estrella variable de perío- 
do corto, que de la magnitud 3.7 pasa a 4.1 
en un intervalo de 10 días y 4 horas. 

Neptuno está invisible; a mediados de mes 
se haliará detrás del Sol. 

Plutón es solamente objeto para grandes 
telescopios. 


Las CONSTELACIONES VISIBLES 


El mapa estelar que ilustra esta nota nos 
muestra las constelaciones visibles en Buenos 
Aircs a la hora 0 de tiempo sidéreo, que co- 
rresponde a las 23 horas del día $5 de octu- 
bre, a las 22 el 20 de octubre; a las 21 el 5 
de noviembre y a las 20 el día 20; también 
puede ser cmpleado para la hora 0 el 20 de 
septiembre y para la 1 hora el 6 del mismo 
mes; para las 2 horas el 21 de agosto y para 
las 3 horas el $ de agosto. 

La clara faja de la Vía Láctea puede ser 
seguida partiendo desde la constelación Crux, 
pasando sucesivamente por Centaurus, Trian- 
gulum Austraie, Ara, Scorpius, Sagittarius, 
Scutum, Aquila y Cygnus, para reencontrarla 
por el Este en Carina, Puppis, Canis Major y 
Orion. 

El Polo Sud celeste se halla en la vecindad 
de la letra N de la palabra Chamaeleon y 
con la ayuda del mapa podemos observar las 


480 


constelaciones que son circumpolares para esta 
latitud, pues las estrellas que se hallan a 
34,6 del Polo Sud celeste jamás se ponen 
bajo el horizonte, sino que son visibles todo 
el día; tienen dos culminaciones, o paso 
por el meridiano, superior e inferior, sobre 
el horizonte. 

Las dos líneas que cruzan el diagrama in- 
dican la faja zodiacal, y es por allí donde 
circulan los pianetas y la Luna. El eje de 
esta faja es el llamado “Camino del Sol”, que 
en realidad es la proyección de la órbita de 
la Tierra en el espacio. 

Los nombres de las constelaciones se han 
puesto en mayúsculas, y en el lugar más pró- 
ximo al centro de la constelación correspon- 
diente. Se han indicado las estrellas de las 
tres primeras magnitudes y algunas de las 
más brillantes de la cuarta magnitud. A algu- 
nas estrellas se les ha puesto el nombre pro- 
pio en letra minúscula, para distinguirlas dcl 
nombre de las constelaciones. 

La cruz en el centro del dibujo corres- 
ponde al cenit del observador y éste deberá 
orientar el mapa según el punto cardinal in- 
dicado al borde del círculo, que representa 
el horizonte. — Cartos Luis M. SeGeERrs. 


Becas internas de la 
Asociación Argentina para 
el Progreso de las Ciencias 


El 15 de noviembre ccrrarán los concursos 
para optar a las siguientes becas internas ins- 
tituídas por la Asociación Argentina para el 
Progreso de las Ciencias. 

Becas internas (dos), para el adiestramien- 
to cn la investigación científica en ramas 
científicas básicas en general, con estipendio 
de ochocientos pesos mensuales. 

Beca donada por E. R. Squibb K Sons Ar- 
gentina, S. A., para el adiestramiento en la 
investigación clínica, con estipendio de mil 
pesos mensuales. 

Beca donada por Productos Químicos Ciba, 
para perfeccionar los conocimientos y adies- 
trarse en la investigación en materias básicas 
de la medicina, con estipendio de seiscientos 
pesos mensuales. 

Beca donada por los Laboratorios Millet, 
para perfeccionar los conocimientos en alguna 
de las materias científicas que sirven de base 
a las ciencias médicas, con estipendio de cua- 
trocientos pesos mensuales. 

Beca donada por Lutz, Ferrando y Cía., 
para adicstrarse en la investigación en alguna 
de las distintas ramas de la medicina, con 
estipendio de trescientos pesos mensuales. 

Todas estas becas tienen una duración de 10 
meses y comienzan a regir el 1? de marzo de 
1952. Los interesados deben solicitar más in- 
formes a la Asociación. 
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S.A. 
FUERTE 
SANCTI 

SPIRITU 


SUEROS Y VACUNAS 
Suero. y Virus -contra la, Peste Porcina 


= 
AS FUERTES SANCTI SPÍRITUS 
Un gran esfuerzo cientifico al servicio A 
de los ganaderos argentinos 
Dirigida por ganaderos y profesionales argentinos. 
la S. A. Fuerte Sancti Spiritu, constituye actual- 
mente una moderna y seria organización científica 
— al servicio de los productores. 
Li La Dirección Técnica de los laboratorios de la 
NE S.A Fuerte Sancti Spiritu, integrada por 16 profe- 
sonales egresados de nuestras facultades, tiene a su 
> disposición el más completo equipo de investigación Ñ 
y un campo experimental de 4.250 hectáreas. ; U 
Seporadoras de suero. Todos los productos elaborados y celosamente . : 
controlados en los laboratórios de la S. A. Fuerte : ¡Ñ. 
Sancti Spiritu, son de resultado efectivo, como lo 
comprueban diariamente miles de ganaderós de todo Eb: 
el país que les dispensan su confianza 
Vacunas contra el Carbuncio y la Manche 
PES Y Calcificantes-Antihelmínticos y Antiparasitarios 
Productos Veterinarios en General 
dea SEDE CENTRAL: Belgrano 740 3804142 
á EAS Y Buenos Aires 
: y Sucursales en: Resario - Paraná - Rafaela - Pergamino - Bolivar 
5 Chañar Ladeade - Las Rosas - Menderson - Y de Julio - Chacabuco - 
Sangrio para la elaboración de mero Bragado - Saladillo - 25 de Mayo - Resistencia - Rio Cuarte - Córdo- 
contra peste por:ino. ba - Babía Blanca - Villa María - Lincoln y Concordia. 


REACTIVOS BRITISH 


para laboratorio . . . 


La gran reputación de los reactivos B.D.H. 
está demostrada por la continua y 
creciente demanda de los mismos por 
> de los laboratorios de todo el mundo. 
Laboratory Chemicals Group de la 
B.D.H. tiene el placer de informar que 
está en condiciones de despachar actual- 
mente sus productos para cualquier país, 
sin otras demoras que las impuestas 
por los inevitables permisos previos 

y las limitaciones de divisas. 
Agente General en la Argentina : Reactivos de laboratorio B.D.H. — 
A.V.R. Dunne, Casilla de Correo Indicadores B.D.H. — Productos 
11, T.E.: 31-7179, Buenos — Colorantes histológicos 
> .D.H. — Soluciones y Reactivos 
Aires. preparados B.D.H.— Soluciones volu- 
THE BRITISH DRUG HOUSES LTD. métricas concentradas B.D.H.——Pro- 
B.D.H. LABORATORY CHEMICALS GROUP ductos químicos de calidad para la 

POOLE—ENGLAND industria. 


EXCERPTA MEDICA 


Fifteen monthly journals containing pertinent and reliable abstracts in 
English of every article in the fields of elinical and experimental 
medicine from every available medical journal in the world: 


Section 1 — Anatomy, Anthropology, Embryology and 


Histology. 
Section II Physiology, Biochemistry and Pharmacology. 
Section III Endocrinology. 
Section IV Medical Microbiology and Hygiene. 
Section V Genera! Pathology and Pathological Anatomy. 
Section VI Internal Medicine. 
Section VII 


Pediatrics. 
Section VII Neurology and Psychiatry. 
Section IX 


Surgery. 
Section X Obstetrics and Gynaecology. 
Section XI Oto-Rhino-Laryngology. 
Section XII — Ophtalmology. 
Section XIII — Dermatology and Venereology. 
Section XIV — Radiology. 


Section XV — Tuberculosis and Pulmonary Diseases. 
ASEGURESE SU ABONO PARA EL AÑO 1951 
Sirvase dirigirse a su librero o al distribuidor exclusivo: 
CARLOS HIRSCAH 
FLORIDA 165 (Galería Giiemes) Escr. 518-20 — T. E. 33- 1787 — Bs. Aires 
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“Service” Electrónico 


“DENVER, S.R.L.” se complace en comunicar a los 
técnicos y laboratoristas que emplean aparatos de tipo electró- 
nico, que está en condiciones de proceder al arreglo y calibración 
de cualquier instrumento de dicha indole. 


ESPECTROFOTOMETROS — POLAROGRAFOS — POTENCIOMETROS 
TITRIMETROS — FOTOCOLORIMETROS — NEFELOMETROS 
FOTOMETROS, etc. 


T.E. 48- 5262 “DENVER” S.R.L. 


47 - 7886 Córdoba 2424 - Buenos Aires 


Cristalerías Rigolleau $. A. 


SECCION CIENTIFICA 


T. E. 33-1070 - 1075 al 79 


Marca “Pyrex”, Pyrex Rojo, Corning, Vycor 
Filtros ópticos, ultravioleta, ultra rojo 
Discos de vidrio de baja dilatación para espejos reflectores 
Cañerías industriales 


| 
Paseo Colón 800 IS 
| 
Material de vidrio para química $ 
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“LOS ELEMENTOS EN LA INDUSTRIA BOMBAS PARA VACIO 


Antes de resolver la adquisición de 
E ] E alcio bombas para vacío, téngase en 

cuenta las “MINYMASPRES”. Si ya 
las conoce, tenga presente que el fa- 
bricante, consciente de sus afirma- 
ciones, no dice que sean perfectas, 
pero sí afirma que cada vez son 
mejores, y, que por su seguridad 
de funcionamiento y duración, nin- 
guna las supera. 


"MINYMASPRES” 


INDUSTRIA ARGENTINA 
Álto vacio Industrial y de Latoratorio 


CASA PUENTE 
HUMBERTO 1? 3330 
T. E. 97-8371 
BUENOS AIRES 


Dgot del carbón, el mineral que se extrae en mayor 
escala, actualmente, en Gran Bretaña es la caliza. Asi 


como la tiza y el mármol, este mineral es una forma del 

carbonato de calcio. Este elemento, si bien nunca se en- LA | N M ) B | L | A K | A 
cuentra en estado metálico en la naturaleza, abunda en 

forma combinada. El alabastro, la anhidrita, el yeso, la Compañía Argentina 


dolomita y el espato flúor, lo contienen por igual. Es 
también, el be parte fundamental del cuerpo huma- de Seguros Generales 
no y su deficiencia produce raquitismo. El calcio metálico 
se fabrica comercialmente haciendo pasar una corriente Establecida en 1893 
eléctrica a través de una mezcla de sales que lo con- 
tengan o reduciendo cal con aluminio. En verdad el me- 
tal propiamente dicho se usa muy o; pero la caliza 
y Aj pora de ella deriva por pu A sor gen enor- Vida - Incendio - Granizo - 


me importancia industrial. 


En Tunstead, Inglaterra, Imperial Chemical fabian Cristales - Accidentes del 
Limited explota la cantera de caliza más grande y mo- trabajo e Individuales - Ma- 


derna de Europa. Abarca un frente de 3 kilómetros, y > d 
produce mineral de un indice de pureza superior al 98%. rítimos - Fluviales - Auto- 
Los compuestos de calcio se emplean en la manufactura . . 

de cemento, fertilizantes, hierro, acero y productos quí- móviles we Aeronavegación. 
micos pesados. La “cal apagada” o hidrato 
de calcio se utiliza para depilar cueros en las 


curtiembres. Y los agricultores echan mano po AN MARTIN - 
de la cal para controlar la acidez de la tierra. 564 s 574 
BUENOS AIRES 


Imperial Chemical Industries Limited, Londres 


REPRESENTADA EN LA ARGENTINA POR 
INDUSTRIAS QUIMICAS ARGENTINAS “ DUPERIAL” Bunco de Italia y Río de la Plata 


Edificio “Duperial”” - Paseo Colon 285 (Mi. 44, - Y. E. 30, Catedral 2011 - Us. As. 
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Quite su resfri O 


con 


VI-MICETINA, un nuevo tipo de penicilina 
de gran acción que actúa en cualquier estado 
del resfrío y puede usarse hasta en lactantes. 


Use ahora 
VI-MICETINA (Gotas nasales) 


(Penicilina viva) 


CONGRESOS Y REUNIONES 
INTERNACIONALES 


1951 


XXVI Conferencia anual de la Asociación 
de Bibliotecas especializadas. Leamington 
Spa., (octubre 5-8). 

Reunión de la American Oil Chemists' So- 
ciety, Chicago, (octubre 6-10). 

Reunión de la American Society of Mecha- 
nical Engineers del American Institute 
of Mining Engineers. Conferencia conjur- 
ta sobre Carbón y Combustibles. Roa- 
ncke, Va., (octubre 11-12), 


XXXIII Congreso y Exposición nacionales 
de Metales, Detroit, Mich, (oct. 15-19). 

11 Congreso Mundial de Conservas. París, 
(octubre 16-19), 

11 Asamblea general de la Conferencia In- 
ternacional de Agricultores Técnicos y 
Ill Congreso Mundial de Fertilizantes. 
Roma, (octubre 21-25). 

Reuniones metalúrgicas anuales de otoño. 
París, (octubre 22-27), 

Reuniones del American Institute of Phy- 
sics, y Sociedades de Acústica. Optica, 
Rheología, Física y Docentes de Física. 
Chicago, (octubre 23-27). 


Vida - Incendio - 
ACCIDENTES DEL TRABAJO 


CICLOPE 


Compañía Interamericana de Seguros Generales $. A. 


Opera en: 


Presidente: 
Dr. CARLOS MENENDEZ BEHETY 


Avda. Pte. Roque Sáenz Peña 555 — T. E. 33 - 6488 — Buenos Aires 


- Automóviles - Cristales 
ACCIDENTES PERSONALES 
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LABORATORIOS 


ESPECIALIDADES 
MEDICINALES 


k 


R. A. LOSTALO 


k 


SAAVEDRA 1060 - 62 
T. E. 45, LORIA 2228 
T. E. 46, ALMAGRO 0155 
BUENOS AIRES 


H1 Congreso Internacional de Veterinaria y 


Zoología. Madrid (octubre). 


II Congreso Internacional de la Intern. 
Union of Railway Med. Services. Londres, 


(octubre). 


Congreso sobre Química Industrial. Pa- 


rís, (Noviembre 25, diciembre 1). 


Symposium internacional sobre Desgaste 
de Materiales. Delft, Holanda, (noviem- 


bra). 


IV Congreso Internacional de Salud men- 


tal. México, (diciembre 11 ó 14). 


Reunión anual de la American Ass. for 
the Adv. of Science. Philadelphia, (di- 


ciembre 26-31). 


Ill Congreso Panamericano de Farmacia. 


Lima, Perú, (diciembre). 


111 Congreso Panamericano de Minería, Me- 
talurgia y Geología. México, fecha a fi- 


jar. 


111 Asamblea general de la Unión Interna- 
cional de Protección de la Naturaleza. 


Venezuela, fecha a fijar. 


II Congreso Americano de Medicina Indus- 


trial. Río de Janeiro, (fecha a fijar). 


1952 


VI Conferencia Internacional de Hidrogra- 


fía. Mónaco, (abril 29). 


ATANOR 


COMPAÑIA NACIONAL PARA 
LA INDUSTRIA QUIMICA 


Sociedad Anónima Mixta 


PRODUCE: 


Acetato de amilo e» Acetato de butilo 
95% e. Acetato de etilo 85-88 % e 
Acetato de etilo 95-98 % + Acetato de 
isopropilo 95% + Acido clorhídrico 
comercial 20-22 Bé » Agua oxigenada 
de 100 volúmenes » Agua oxigenada 
de 130 volúmenes e» Alcohol amílico 
rectificado + Alcohol metílico (me- 
tanol) + Alcohol isopropílico 95% e 
Aldehido fórmico (formol) 40 % + An- 
ticongelante concentrado “Atanor” » 
Cloro líquido 99 % + Disolvente “A-2” 
. Estearato de butilo » Hexametilen- 
tetramina técnica » Hexametilentetra- 
mina F. A. III + Lactato de butilo e 
Oleato de butilo » Persulfato de amo- 
nio 95 % e Persulfato de potasio 95 % 
. Quitaesmalte » Quitaesmalte oleo- 
so e Soda cáustica en solución pura 
tipo rayón Tartrato de butilo Pro- 
ductos puros e» Productos Farmacopea 
111 + Productos para aná- 
isis. 


Casa Central: 

Av. Pte. R, SAENZ PEÑA 1219 
T. E. 35-2059 BUENOS AIRES 
Fábricas: 

Eduardo Sívori 2965 


GRAL. JUAN D. PerÓN (Ex Munro) 
(Pcia. de Bs. As.) 


Río Tercero 
(Pcia. de Córdoba) 
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Buenos Aires 
Maipú 50 


Córdoba 
9 de Julio 118 


Microscopio 
de 
Contraste de Fase 


(Austria) 


Microscopios - Colposcopios - Accesorios en general 


Cámaras Fotográficas 


Reparación y construcción de instrumentos ópticos, foto- 
eléctricos (colorímetros, potenciómetros) y de precisión 
en general. 


TALLER PROPIO 


ar A Moreno 970 - 40, p. - T.É. 37-0274-Bs. As. 


OTTO ESSÍ.A. 
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INSULINA "FARMACO*' 


Estabilidad garantizada Técnica Dr. Puiggari Absolut 


5 em) 200 Un. 
5 em]. 400 Un, 
1,000 Un $0 cm3. 


PROTAMINA - ZINC - INSULINA “FARMACO” 


200 unidades S cm”. - 400 unidades 10 cm, 
Preparada con INSULINA ela- 


Vista Parcial de una Sección donde se 
elabora la INSULINA “FARMACO” 


de 
INSULINA CRISTALIZADA “LA FARMACO ARGENTINA” S.A. 
22.000 U.CI x gramo. ACOYTE 136 Buenos Aires 


CIRULAXIA | LAXO-PURGANTE. En Estreñimiento. 


y extractos de cassia, ete. A mMAYOres, 


AZUFRE TERMADO puntos negra 
o a base de azufre 


wo y depurativo. En el estreñimiento y estados hemorroidales. 


En Enf edades del estó ati Anti- 
BICARBONATO 
hidria. Ejerce una acción estimulante mecñal- 


CATALICO | ca-laxativa en todo, el tubo digestivo y sobre 


TONICO RECONSTITUYENTE 
LECITINA GENITORA Forma ELIXIR con vino generoso, 70 g.; Jarabe 
aromático 25g. (Es un restaurador). 
a ios de 
de sodio, Y Clorosia, Linfatismo, 


énusción, Surmenage, Neurastenia 
y Debilidad 


YODO-CAFICO (Gotas) ENFERMEDAD 7 CORAZON Y DB 
LOS VASOS 

| Toda vez en hayo que administrar yodo; (Yode 

| máximas 


llegar a dosis 
de 


LAICA Cía. 


T. A. 47, Cuyo 4125 


— 
pe 100 Un. 10 cm3. 
3 

Laboratorios Biológicos y Farmacéuticos 

laxati 
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BELGRANO 2544 BUENOS AIRES 
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“EL ANTIBIOTICO QUE DIA A DIA 
AMPLIA SU CAMPO DE ACCION...” 


Clorhidrato de| 


Cristalina 


Lápsulas 


250 ml En las penicilino, estreptomicino y 
a sulfamido-resistencias; en toda la ga- 
6 lis ma de infecciones a gram-positivos y 
ha psut gram-negativos; rickettsias; ciertos vi- 
4 rus; tracoma, linfogranuloma venéreo, 
J psitacosis, neumonía atípica primaria, 
para USO niño: y etc.; espiroquetas; hongos, actinomi.- 
cosis; algunos protozoarios: amebiasis, 
Inyectable tricomoniasis; en las infecciones 
mixtas, etc. 
A ngúento: 
Dérmico > Productos Lederie. Inc. 


. REPRESENTANTES EXCLUSIVOS OE 


Ingiiento LEDERLE LABORATORIES DIVISION 


-Oftálmic american Cganamid comanr 


NEW YORK USA 


Pastillas 
disolver en Cientifica: 72.203 
da 
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Leche YOKA 


Kasdorf 
Cultivo lactobacteriano y alimento dietético 


es una leche biológicamente acidificada, mediante la acción coordi- 

nada de la flora genuina del Yoghurt y del lactobacilo acidófilo 

Moro. Esta fermentación científicamente dirigida, confiere a la 

leche YOKA, un efecto excepcional para la dieta reguladora de las 
iones gastrointestinales y brinda las siguientes ventajas 
y nutroterápicas: 

e fuerte efecto antipútrido y regulador del intestino, en virtud 
del ácido láctico nativo y de la flora benéfica (bacilo búl- 
garo, estreptococo termófilo y bacilo acidófilo), que se 
ingiere y que sigue desarrollándose en el intestino, produ- 
ciendo efectos antipútridos, antifermentativos y regulado- 
res y modificando en alto grado, el ambiente y la flora 
intestinal alterada. 

e Alto valor nutritivo, porque suministra todos los valiosos 
elementos de la leche (prótidos, glúcidos, lípidos, sales mi- 
nerales, vitaminas, etc.), en proporciones biológicamente 
más adecuadas, 

e facilísima digestibilidad, debida a sus prótidos parcialmente 
desdoblados, que producen en el estómago un coágulo blan- 
de y fino, fácilmente atacable, a la desintegración de una 
parte de la lactosa y al pH más adecuado para la digestión 

- de los lípidos y para la absorción de las sales minerales, etc. 

. Mejor aprovechamiento de sus constituyentes, porque el 
ácido láctico nativo, producido por la flora benéfica de la 
YOKA, mejora la utilización de los prótidos, lípidos, mine- 
rales (calcio, fósforo, hierro, etc.). 

e tlevada tolerancia, también en los casos más graves, gra- 
cias a las modificaciones físicas y químicas de los compo- 
nentes de la leche producidas por el ácido láctico de la flora 
de la YOKA. 


La leche YOKA constituye, por lo tanto, el alimento dietético más mo- 
derno y el más perfecto. Representa el preparado dietoterápico preventivo y 
curativo más eficaz para regular la función gastrointestinal y, al mismo tiem- 
po, provee al niño y adulto, sano o enfermo, de todos los valiosos elementos 
nutritivos básicos en su forma más apropiada y más aprovechable para esta. 
blecer y conservar el vigor y la salud. 


¡Consulte siempre a su médico y tenga confianza en éll 


La leche YOKA y sus derivados 
se reparten, en botellas de 250 g, diariamente a domicilio 
por los concesionarios exclusivos 


Sociedad de Resp. Ltda. “DEGERMA” 


CALLE LORIA 117 
(alt, Rivadavia 3400, estación Subte Loria) 
Teléfonos: 45 - Loria 0051 - 0053 
Imp. Bona - Chile 1432, Bs, As: 


TARIFA REDUCIDA 
Concesión No, 2622 


Lorres 
Argentino 
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El regulador natural más perjecto 
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